


En unidad, disciplina y fuerza, mejor que hace 34 años 


El proyecto de Ley Sindical, tras muchas 
jornadas de estudio y debates en las Cortes, 
pronto pasará al pleno de los señores Pro- 
curadores para su aprobación e inmediata 
promulgación. No es ocioso subrayar que 
esta Ley, por la carga de genio y originali- 
dad especificamente españoles con que se ha 
concebido y va a nacer, será un motivo más 
brindado a las alertadas jauriías de fuera y 
de dentro, para que se lancen enfurecidas 
contra el Régimen e intenten, si se les per- 
mite, desgarrar su autoridad y su prestigio 
a dentelladas. Esta tensa expectativa es ex- 
plicable. Esta Ley Sindical española consti- 
tuye la más sólida y resistente obra política, 
social y nacional de defensa contra las Bri- 
gadas Internacionales de Asalto que vienen 
operando por el ancho mundo para arruinar 
y esclavizar a los pueblos no sé por qué 
llamados «libres». ¿Libres las grandes y pe- 
queñas Democracias, cuyos Estados, Gobier- 
nos, sociedades y hombres viven constante- 
inente pendientes de lo que se sirvan mandar 
los Comités tiránicos de tantas fuerzas de 
ocupación como Sindicatos de trabajadores, 
autónomos, libres o confederados, desarro- 
lan su guerra civil revolucionaria? 

En política, dijo hace muchos años un vie- 
jo parlamentario, ex jefe de gobierno con 
don Alfonso XIII, vano es decir lo que se 
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diga, aunque se tenga razón, si no se tiene 
autoridad. Esto se lo dijo a las Cortes Cons- 
tituyentes de la 11 República española don 
José Sánchez Guerra, que en aquel zurribu- 
rri, naturalmente, carecía de autoridad. 
Pues los españoles de hoy, con su flamante 
Ley Sindical en la Constitución política de 
su Estado, les pueden decir lo mismo, con 
gigantesca razón, aunque sin autoridad de- 
mocrática, libertaria y anarcosindicalista, al 
zurriburri del liberalismo universal: Con ge- 
nio y verdad esta Ley fundamenta y garanti- 
za nuestra justicia, nuestra libertad y nues- 
tra soberanía, en lo político-social y en lo 
nacional. 

No es cuestión de que, a estas alturas, en- 
tremos a fijar las causas del esclavismo in- 
dividual y colectivo a que el Liberalismo, la 
Democracia, el Parlamentarismo y el pluri- 
partidismo conducen a los pueblos sarcásti- 
camente llamados «libres». Que les pregun- 
ten a los franceses, a los italianos, a los in- 
fleses. a los estadounidenses, en qué medida 
son libres y para qué. El fallo principal se 
produce bajo aquellos regímenes en deiar 
las Instituciones del Estado. los instrumen- 
tos del Poder, a merced de la Libertad y la 
Soberanía de Parlamentos. de partidos, de 
Sindicatos, y que éstos sean las fuentes del 
Derecho, del Gobierno y de la Ley de la 
Nación. ¿No creen ustedes que el ordenamien- 
to constitucional de las sociedades naciona- 
les y de los Estados deben de abrazarse en 
radical contradicción con las Constitucio- 
nes Liberales. Democráticas, de Parlamento 
Soberano y de partidos v sindicatos muúlti- 
vles y libres frente al Estado y entre si? 
En tales Constituciones lo único aue se le- 
gitima v consagra como permanente es la 
Libertad y los derechos del hombre vara 
arrasar, cuando quieran y como quieran, 
Estados. Gobiernos. Religión, Familia, Eco- 
nomía. Paz, Orden Público... 

Es decir, lo eventual en las Democracias 
Liberales y Parlamentarias es el Estado. el 
Gobierno, el Poder, la Autoridad. Lo perma- 
nente, lo intangible. lo sagrado. es la Liber- 
tad, los derechos. la dignidad, la conciencia 
del hombre, cualesquiera que sean sus sig- 





OCURRENCIAS 


— En las personas, como en las cosas, pue- 
de suceder muy bien que la distancia haga 
más agradable la vista. 

— Siempre se puede hacer lo que se puede; 
no siempre lo que se quiere. 

— Unos descienden de familias nobles; otros 
ascienden de familias humildes. 

— Dialogando con mastuerzos, si te dan la 
razón, cree menos que la tienes. 

— Tan estupenda vida se están llevando al- 
gunos, que si entrasen en el cielo pedi- 
rían permiso para salir. 

— Algunos desafinan en lo que dicen porque 
si no, no se les oye. 

—De quien sólo y siempre hace lo que le 
mandan, nunca podrán esperarse grandes 
cosas. 

— El superior o jefe que manda a los de- 
más lo que él no quiere y debe hacer, no 
es superior, sino ínfimo. 

— Más les vallera a algunas madres haber 
sido estérlies. 


nos y designios, sus principios y sus fines. 

De ahi que le otorguemos a la próxima 
promulgación de la Ley Sindical la impor- 
tancia transcendental que comporta. Si para 
la Nación puede significar el arraigo y apli: 
cación de esa Ley un considerable avance 
en la consolidación de la unidad, de la paz, 
de la prosperidad y del progreso de todos 
los españoles, puede resultar para los sinies- 
tros empresarios internacionales de las gue- 
rras civiles clasistas un reto más de la Es- 
paña diferente, que se opone, con genio y 
valor, una vez más, a entregar inermes sus 
campos y Ciudades a las fuerzas de 'ocupa- 
ción de las Brigadas Internacionales de 
Asalto. 

Preparémonos, pues, a contemplar y re- 
sistir una nueva campaña de vituperlos y 
difamaciones contra el Régimen Político es- 
pañol, contra sus Instituciones, su Jefe de 
Estado, su Gobierno y las Cortes. Por for- 
tuna, sólo unos cuantos Obispos y clérigos, 
amén de algunos «intelectuales» chirles y 
un lamentable elenco de señoritos y señores 
de fortuna, se han plantado bizarramente 
liberales y demócratas contra la ingente obra 
regeneradora—a trancas y barrancas, pero 
persistente—del Movimiento Nacional... A 
los treinta y cuatro años del 18 de julio de 
1936, con el cívico recordatorio de las ma- 
nifestaciones populares, verdaderamente ple- 
biscitarias. del pasado mes de diciembre, po- 
demos decir que nos hallamos como cuando 
hace siete lustros nos lanzamos a la Guerra 
de Cruzada. Liberación y Reconquista. ¿Es- 
tamos como entonces? En cuanto a genio, 
disciplina, unidad, fuerzas y medios, nos 
hallamos mejor... Ahí están los Ejércitos de 
Tierra, Mar y Aire y ahí están, con ellos, 
las masas trabaiadoras, técnicas y empre- 
sariales. Y en frente, ¿qué? En frente la 
iauría enfurecida, asomada a las bardas, 
presta a mordernos si puede. Cuanto más 
intente voder, tanto más nos ayudará a de- 
mostrarles a todos nuestro poderío en la 
defensa de nuestra libertad, nuestra sobera- 
nía y nuestra decencia. 


EL DIRECTOR 





Por AFRIT 


— Muchos son los que se casan porque Se 
aman; menos los que se aman porque se 
casan. 

— Ahora los protestantes protestan menos; 
los católicos, más. 4 

—No siempre una buena intención presta 
un mejor servicio. ¿ 

—Más ruido hacen cuatro voces que gritan 
que cien voces que callan. 

—Los temidos triunfan en la tierra; los tíÍ- 
midos, en el cielo. : 

— Vergiienza es... lo que se tiene después 
por no haberla tenido antes. 

— Ahora están siendo necesarios los días de 
trabajo para descansar de los fines de se- 
mana. 

— Bueno es hablar de Dios con los pecado- 
res: pero es mejor hablar con Dios de los 
pecadores. 

— No es verdad siempre que nada hay sin 
razón suficiente: algunos Obras sin más 
razón que la sinrazón con que obran. 


¡ASI SE ESCRIBE LA HISTORIA! 








Lo ha publicado el diario «Hoy». de Badajoz. Al leerlo, aunque 
uno ha perdido ya la capacidad de asombrarse y de maravillarse 
ante cualquier cosa por monstruosa que le misma sea, no ha po- 
dido por menos que causarnos admiración lo que Cs capaz de de- 
cir un sacerdote-periodista cuando éste se propone desvirtuar o 
 €hMascarar la realidad. ¿Con qué fin” Lo ignoramos en absoluto o 
lo entendemos quizá demasiado. 

Rosulta que el citado periódico de Extremadura, pertenecien: 
teva la muy catolicisima y ponderada cadena de La Editorial Ca- 
tálica. propietaria del diario «Ya» y otras publicaciones, ha en- 
trevistado en Plasencia al director de la edición en lengua caste- 
Mana de «L'Osservatore Romano», el reverendo Cipriano Calderón, 
el cual ha pasado unos días con sus familiares en la citada po: 
blación cacereña. suponemos que con motivo de las últimas vaca- 
ciones de Navidad. 

Como el reverendo Calderón —que de ordinario reside en 
Roma—, además de dircctor de la edición en castellano de «L'Os- 
servatore». es miembro distinguido del ¡DO-C (¡así están las cosas 
v así se comprenden algunas de ellas!'), no ha tenido el menar re- 
paro en decir estas palabras al corresponsal en Plansencia del 
diario badajocense: 

—Desde Roma se ve a la Iglesia Católica española en un mo- 
mento espléndido... 

¡Válganos el Señor! ¡La Iglesia Católica, en España, en un mo- 
mento espléndido! ¿Dónde tendrán los ojos los. «romanos»? ¿Dón- 
de los tiene el reverendo Cipriano Calderón” De esta forma es co- 

h mo se tergiversa la verdad. cómo se enmascara la obra demoledora 
que los modernos mesías de la «renovación» están llevando a efec- 
to en el solar hispánico. con el visto bueno de determinadas emi- 
nencias. grises o no, del Vaticano. su Curias, su Dicasterios y su 
Secretaría de Estado. 

¡Ahí es nada! Véase. por ejemplo, sin extendernos más y sin re- 
currir a otras fuentes de datos, los que arroja una reciente en- 
cuesta realizada por el Episcopado entre un millar de sacerdotes 
de la diócesis de Madrid Alcalá (Cfr. ¿QUE PASA?. 9 de enero 
último. pág. 13). los cuales dicen formalmente que sólo en dicha 
diócesis española el *2 per 100 de su clero puede perfectamente 
ser clasificado comn rojo, por su negación de la Doctrina de Nues- 
tro Señor Jesucristo. por sus inclinaciones hacia el socialismo, el 
comunismo y el anarquismo. Piénsese también en la cruda y tris- 
tísima realidad de un Episcopado y un clero divididos, de unos fie- 









Con este título publicaba el diario «A BC», de Sevilla, el día 
344 de los corrientes, la siguiente información: 





POLONIA 13. «¿Por qué «Jesucristo Superstar»? (Jesucristo 
-———Superestrella). Alguno dirá que el término «superstar» no es pro- 
pio de un hombre que ha muerto en la cruz para redimirnos. 
- Pero, más allá del conformismo, el Hombre-Dios es propiamente 
€ la única «superestrella que todos los jóvenes deben imitar», ha 

declarado un portavoz de la emisora vaticana, según informa el 
diario «ll Resto del Caroino». 
Hasta ahora Radio Vaticano comenzaba su jornada radiofónica 
con unos compases del himno «Christus Vincit». que ha sido sus- 
-títuido por una nueva canción. «Jesucristo Superestrella», de estilo 
rock» y que sigue la línea musical trazada por «Hair». 
.. “Los autores —continúa el portavoz del Vaticano— son dos 
ON s músicos ingleses, Andrew Lloyd y Tim Price. El tema de 
ión es la narración de los últimos siete días de la vida de 
s. Evidentemente, no podemos negarlo, está musicalmente ba- 
en «Hair», y se ha elegido el término de «ópera rock» por- 
consideramos que con este tipo de música la Iglesia logra co- 
tarse más fácilmente con la gente, y de manera especial 
a juventud. Pese al título, se ha tratado el tema con toda 
dad evangélica. 
1 término «superstar» —añade— no es una blasfemia, como 
5 han pensado. Los términos de ¿a blasfemia son hoy más 
s, más precisos. Hay quienes confunden todavía la blas- 
n la provocación; provocar no significa blasfemar. Lo im- 
te es mantener lo sustancial de la fe. En nuestros progra- 
osotros lo retransmitimos todo, excepto aquellos textos que 

contra la moral. Muchas veces la RAI es más «papista» 
y ha censurado textos y discos que sc han ofrecido 
Radio Vaticano». 
na ha puesto en marcha, por otra parte, un pro- 
«Comincio cosio (Así comenzó), en el que suelen 
de la canción, del mundo, del deporte y del es- 
manalmente cuentan su vida. «Con este pro- 
portavoz yaticano— se intenta dar un eire 
la emisora».—Efe. : 
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La “buena vista” de don Cipriano Calderón po ww ro 


los confusos y aterrados, de unos seminarios clausurados por fal- 
ta de vocaciones, ete.. A todo esto, el reverendo Calderón lo cali: 
fica de «momento espléndido»». Y puede que lo sea, en realidad, 
para todo el clan progresista e idocista, del cual es miembro don 
Cipriano, va que ese estado de cosas en el orden religioso y ecle- 
sial es el que sin duda aspiran a implantar y sostener los mien- 
bros de esa especie de sinagoga satánica y sus ines, en cualquier 
país o sociedad tradicionalmente católicos. Resulta inútil, por tan- 
to, que el cura-periodista Calderón diga en la misma entrevista 
que publica el diario «Hoy» que la lelesia española «cstá haciendo 
un gran esfuerzo de renovación dentro de la linea del Concilio y, 
naturalmente, esto supone una crisis», y añada que «está produ: 
ciéndose una renovación en los sacerdotes, y todo el pueblo de 
Dios se siente un poco espoleado por la renovacion conciliar». Lo 
que estamos padeciendo los católicos españoles es algo más que 
una crisis. Es un estado de cataclismo v de confusión sin prece: 
dentes en nuestra historia, el cual ha sido provocado por esos 
sacerdotes «aggiornados» tipo Cipriano Calderón. alentados y sos: 
tenidos por algunos pastores de superior jerarquía, los cuales to- 
das, más o menos, conocemos de sobra. 

Sin querer, leyendo la que dice en «How» don Cipriano, nos 
ha venido a la memoria el recuerdo de aquel infeliz que, sintién- 
dose un día con el estómago bastante «flojo» y preso de un han*- 
bre fenomenal, inventó el truco de aparentar que sufría un dos- 
mayo ante la puerta de un restaurante, pensando que de esta 
forma alguien, por compasión. le allegaría algo de comer, Reque-: 
rido un médico bastante mediocre, que por allí transitaba de 
casual, para atender al «accidentado», cl facultativo. tras de un 
breve reconocimiento, auscultación, etc., diaghosticó que se tra: 
taba «de un empacho». Al oír tal cosa, el pobre infeliz abrió los 
ojos, y dirigiéndose al «competente» diseipulo de Galeno, no tuvo 
por menos que decirle: 

—¡Buena carrera llevas, hijo, buena carrera! 

Algo similar habría que decirle al reverende Cipriano Cal- 
derón, a la vista de su diagnóstico sobre la actual realidad re- 
ligiosa española. de su «perfecta» visión y percepción de la mis- 
ma. Pero buena carrera, sin embargo, lleva don Cipriano si se 
tiene en cuenta su vinculación y su trabajo en pro de los fines 
que ha perseguido, persigue y perseguirá el IDO-C, en tanto este 
organismo no sea disuelto de un fuerte plumazo por la misma 
autoridad jerárquica que ahora lo sostiene en pic.  . 





“Jesucristo Superstar”, una canción 
“rock” lanzada por Radio Vaticana 


del órgano oficioso del Vaticano, «L'Osservatore Romano». Esta 
piadosa gaceta benellicense cultiva tanto la inhibición y el silencio 
respecto de las naciones que tienen a la Iglesia Católica aherra- 
jada, cuanto elabora y difunde las más terribles invectivas e in- 
fundios contra la situación de España, constituida en Monarquía 
Católica Tradicional Social y Representativa. 

¿Qué puede extrañarnos que si en «I'Osservatore Romano» se 
difama y denigra al Católico Estado Español, en Radio Vaticana 
so blasfeme, se degrade a Jesucristo, trasmutando sus divinas sin- 
fonías de mente y corazón, en esos pestíferos eruptos de los dan- 
zantes de las estercoleras lírico-coreográficas tipo «Hair»? o 

Nuestro Manuel Pedrosa se encara en esta página con don Ci: 
priano Calderón, sacerdote y director de la edición española de 
«L'Osservatore Romano» por haber declarado que «desde Koma se 
ve a la Iglesia Católica española en un momento espléndido...» 

Es natural que ese sacerdote, absolutamente «benellicense-va- 
mano», considere que todos aquellos miembros de la Iglesia Ca- 
tólica Española que, muy bien situados, se pasaron a la «benelli- 
cencia romana», se hallan en un espléndido momento... Desde Roma, 
sólo ve el señor Calderón a los espléndidamente situados. No ve a 

s sitiados. 
o los de «Hair» invadir la Radio Vaticana! ¡Pueden los 
«católicos benellicenses romanos» seguir apretando el cerco a la ín- 
tegra, robusta, inquebrantable Iglesia Católica española. cede 
proseguir perpetrándose misas sacrílegas como la que se relat: 
a página 5 de este número. : ; 

+ Lo Eno podrán, quienes pretenden ahcrrojar al católico pita 
blo español, es apagar su fe, corromper Su auna y Era > 
Iglesia mediante la satánica suplantación del Cuerpo Místico 
Cristo por un Cuerpo Pastoral Benellicense. 


A 
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En la revista mensual «AF Université» de este mes de enero, en 
un comentario sobre la vida política española, al detectar el mo- 
mento actual del carlismo, destaca las excentricidades de algunos 
oradores en los actos de Montejurra y termina diciendo que el ac- 
tual carlismo «ha escogido el camino de la desintegración doctrinal 
y política», Repetidas veces hemos sostenido desde ¿QUE PASA? la 
tesis de que el carlismo se justifica por su fidelidad al tradiciona- 
lismo. Cuando el carlismo—legitimidad de origen y ejercicio—pros- 
tituye su misión y sostiene posturas doctrinales incompatibles con 
la tradición española, perfectamente definidas en los documentos 
de Carlos VII, en la carta de la Princesa de Bcira, en los documen- 
tos de don Alfonso Carlos, así como en las exposiciones hechas por 
nuesrtos grandes pensadores, Aparisi y Guijarro, Vázquez de Mella, 
Victor Pradera, Manuel Fal Conde, el por mí muy admirado don 
Francisco Elias de Tejada, Alvaro d'Ors, y muchos otros, se con- 
vierte en una mera secta, en un clan, en un grupo de presión al 
servicio de causas más que sospechosas. 

Se han publicado recientemente en la revista «Familia Nueva», 
del pasdao diciembre, unas declaraciones sobre «Carlismo y Reli- 
gión», en las que en primer lugar contesta don Carlos-Hugo de Bor- 
bón Parma. Algunas de sus afirmaciones, evidentemente, son a mi 
juicio totalmente incompatibles con los postulados solemnemente 
proclamados por la dinastía carlista durante más de un siglo. En- 
tre otras cosas, cion Carlos-Fugo de Borbón Parma dice: «La liber- 
tad social o de las sociedades que constituyen un país se aplica, 
por supuesto, también a la Iglesia. El carlismo quiere, conforme a 
las normas emanadas del Concilio Vaticano 11, que la Iglesia goce 
de esta plena libertad y autonomía. En este sentido, un Estado 
confesional es hoy dia, de alguna manera, anticatólico. Para que un 
Estado sea católico debería respetar, en primer lugar, este princi- 
pio.» Que conste que nunca en Derecho Público, en el magisterio 
eclesiástico ni en el pensamiento carlista se había considerado a la 
Iglesia como una de tantas sociedades que constituyen la Sociedad. 
Jamás se puede parangonar la Iglesia a une sociedad de filatélicos, 
a un club de fútbol, ni a una asociación de jubilados. Si el carlismo 
quiere que la Iglesia tenga, PARA EL CUMPLIMIENTO DE SU MI- 
SION DIVINA, libertad y autonomía, no es porque lo haya dicho 
el Concilio Vaticano II, sino por la propia naturaleza de la Iglesia 
y afirmaciones reiteradas de todo el pensamiento católico y nacio- 
nal en sus más legítimas fuentes. El Vaticano 11 ha reiterado la 
doctrina tradicional. Jugar con el retruécano de que un Estado con- 
fesional en alguna forma pueda ser anticatólico porque no conceda 
toda la libertad y autonomía a las sociedades infrasoberanas, es tan 
absurdo por falta de las debidas matizaciones circunstanciales que 
en cada caso se podrían hacer, que incluso si se probara algún gé- 
nero de abuso en esta línea, ni se le podría negar la confesionalidad 
ni jamás decirle anticatólico. Es como si por un pecado personal, 
a un católico se le negara su carácter de bautizado y de militante 
de la Iglesia. Si un Estado que en estas condiciones tenga algún 
fallo formal y verdadero en la vida social, pero que acepta y cum:- 
ple el Derecho Canónico y las regulaciones concordatarias, no hay 
ningún motivo para negarle su carácter católico. Si esto fuera asi, 
si tan baratamente un Estado dejara de ser católico por sus posl- 
bles o reales fallos en la vida social, ¿qué calificativos se reservan 
para el Estado italiano, que acaba de aprobar y sancionar el divor- 
cio; para el Estado francés regido ayer por De Gaulle y hoy por 
Pompidou, ambos tenidos por católicos, a pesar de las leyes que 
sobre moral matrimonial hay concedidas, que don Carlos-Hugo co- 
noce muy bien? 

También, el mismo don Carlos-Hugo dispara otra opinión pin- 
toresca y contradictoria cuando dice: «En el mismo carlismo hay 
un abanico de opiniones totalmente abierto, desde los diversos inte- 
grismos a los progresismos más avanzados. Pero no existen en el 
carlismo segregaciones. Ni social, ni generacional, ni religiosa, ni, por 
supuesto, ideológica.» Uno se restrega los ojos al considerar—si no 
lo ha leido mal—que el carlismo, que siempre ha sido comunión 
y no partido político, pueda caer en el lenguaje típicamente mar- 
xista de admitir integrismos y progresismos. Esto es inédito en el 
pensamiento de la Iglesia. Don Carlos-Hugo no encontrará en nin- 
gún documento del pastoralista Vaticano II estas dos figuras. Pero 
sea como sea, progresismo exactamente significa la doctrina de 
aquellos católicos que convencidos del irreversible triunío del co- 
munismo, pactan y colaboran con él. Que esto pueda caber dentro 
del carlismo, es de un bulto como el de aquel niño que se explica 
en la vida de San Agustín que quería trasvasar todo el agua del océa- 
no en un pequeño hueco que había hecho con sus manos en la 
arena de la playa. Si en el carlismo no hay discriminación ideoló- 
gica, ¿es que no hay ideología? ¿No hay discriminación con la 
ETA?, ¿con Joaquin Ruiz Giménez, con el socialismo, con el Par- 
tido Comunista, a pesar de los elogios que Santiago Carrillo ha 
hecho varias veces a la actual linea de esto que se llama carlismo 
y que es totalmente ajeno a la doctrina tradicionalista? Entre el 
lenguje de don Carlos-Hugo de Borbón Parma Y lo que declaraba 
don Alfonso Carlos, en su manifiesto del 29 de junio de 1934, refe- 
rente a la postura del carlismo ante la Iglesia y recogiendo y re- 

itiendo lo que desde Carlos V siempre se había mantenido, y que 
1 último Rey legítimo formulaba asi: «La unidad religiosa, que es 
Hecir la íntima y perdurable unión moral de la Iglesia y del Estado, 
“a plena afirmación de los derechos que, tanto en su orden in- 
4 o como en el externo, corresponden a aquélla por razones de 
indiscutible soberanía», va tanta diferencia como de la noche 


lc ni tadicinalismo- no hay cama 


Por A. ZURITA DE CEBRIAN 





al día. Lo que afirmaba don Alfonso Carlos era carlismo de pura ley. 
Lo que opina don Carlos-Hugo será quizás Maritain, Rahner, Con- 
gar o algún teólogo holandés, advertido más de una vez por la San- 
ta Sede por sus heterodoxias, y que tomó parte en una mesa redon- 
da con don Carlos-Hugo. 


También el Procurador en Cortes don Auxilio Goñi desbarra de 
lo lindo sobre el mismo tema: «Venimos pensando con Mella en 
una Iglesia libre en un Estado confesional. Y parece ser que el 
concepto de la confesionalidad ha traído a la Iglesia más inconve- 
nientes que ventajas—no soy yo quien lo afirma—, y no sé si ya en 
este momento, pero en todo caso pudiera ser en el futuro que la 
Iglesia decida o tenga decidido que los Estados hayan de ser acon- 
fesionales. Si tal cosa se produce y es expresada por sus órganos 
competentes, Pontifices o concilios, entonces el Estado regido por 
la monarquía carlista será aconfesional. Mientras tal cosa no ocu- 
rra seguiremos con el Dios-Patria-Rey y seremos, por tanto, confe- 
sionales.» En este campeonato de disparates antitradicionalistas y 
anticarlistas, don Auxilio Goñi gana también su palmarés, aparte 
de la copa por su ignorancia en materia religiosa. La confesionali- 
dad del Estado no es un concepto de quita y pon a merced de un " 
concilio ni de la jerarquía eclesiástica. Es una consecuencia ideo- 
lógica de la soberania de Dios sobre la vida pública y privada de 
los hombres, instituciones y empresas. En doctrina católica jamás 
el Estado podrá ser neutral ni considerarse tierra de nadie para que 
Dios y su Iglesia puedan definir lo que es moral y lo que no lo es. 
El sentido católico ha sido el punto de arranque y el eje diaman- 
tino de todas las cruzadas carlistas, cuyas otras aspiraciones polí- 
ticas, sociales y dinásticas estaban subordinadas al ideal superior 
de lograr un Estado que por encima de todo empalmara con la 
Monarquía católica y misionera de nuestros mejores siglos. Para 
don Auxilio Goñi, el trilema sagrado Dios-Patria-Rey parece modi- 
ficable según los vientos de la historia, y da la impresión de que la Se 
confesionalidad católica del carlismo se lleva de mala gana y como 
arrastrada. 
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No nos sorprende que dentro de España e internacionalmente se « 
constate ya la descomposición doctrinal del actual carlismo. Es- 
pecialmente, es gravisimo y revelador lo que afirma don Carlos- 
Hugo. Y en este sentido la doctrina tradicionalista tiene una so- 
lución. La que recordaba don Alfonso Carlos: «Dentro de la doc- 
trina tradicionalista, más necesaria aún que la legitimidad de ori- 
gen es la de ejercicio.» A nuestro entender se pierde toda legitimi- 
dad al proponer en materia tan seria como la que propugna unas 
relaciones de la Iglesia con el Estado y una apertura a los progre- 
sismos que están destruyendo lo que resta de civilización católica 
en todas las naciones aún no sojuzgadas por el comunismo. Si don 
Alfonso Carlos solemnemente juraba que «jamás podría yo cometer, 

y protesto solemnemente que no cometeré, la inconsecuencia de 
entregar las huestes leales, que tantos esfuerzos realizaron por el 
triunfo de nuestros inmortales principios, a la dirección de quienes 
no acertaron a comprender la magnitud de tanto sacrificio y el de- 
ber de reparar el daño inmenso que un siglo de liberalismo y re- 
voluciones originó a España», ¿qué diria el Rey Zuavo cuando los 
sofismas liberales, y el abrazo y admisión del progresismo, que es 
mucho peor que el abrazo de Vergara, viene enunciado precisa- 
mente por quien debía ser guardián y portaestandarte del tesoro 
de la tradición española, y por un Procurador en Cortes que trata 
estos temas con la ligereza de una charla de café? Cuando esto 
llega, y el comunismo organizado por boca y por la pluma de San- 
tiago Carrillo se permite contar con las acciones subversivas de 
este carlismo que ha usurpado un nombre tan sagrado para con- 
vertirse en un instrumento que encubre mercancías averiadas, es 
hora de que los carlistas verdaderos de España entendamos que por 
encima de toda legitimidad dinástica y disciplina de partido, está 
salvar el tesoro doctrinal de la unidad católica, de España como 
Nación una y varia y libre de todo comunismo, y todo el sentido 
que de la sociedad cristiana y española se ha mantenido siempre 
en el Ideario Tradicionalista. Estamos en la misma situación que 
planteó doña Maria Teresa de Borbón y Braganza, Princesa de Bei- 
ra, al denunciar el desviacionismo de su hijo Juan, y proclamar 
como Rey de la Tradición Española a don Carlos VII. La Princesa 
de Beira ponia de relieve que su hijo Juan, «persistiendo con sus 
ideas, incompatibles con nuestra religión, con la monarquía y con 
el orden de la sociedad, ni el honor, ni la conciencia, ni el patrio- 
tismo permiten a ninguno reconocerle por Rey. Pues, desde luego, 
él proclamó la tolerancia y libertad de cultos, la cual destruye la 
más fundamental de nuestras leyes, la base solidisima de la monar- 
quía española, como de toda verdadera civilización, que es la unidad 
de nuestra fe católica». En la misma situación, agravada por la con- 
fagración y gravedad del progresismo que complota contra la Igle- 
sia y contra España, se presenta hoy el carlismo de algunos. Ha 
fallado la dinastía absolutamente de la legitimidad de ejercicio. Pe 
hay que salvar el TRADICIONALISMO y las inmensas masas que 
tienen fe y se han sacrificado por la Santa Causa. No hay que per 
der la serenidad. Ya Carlos VII supo prever que la dinastía le 
tima podia extinguirse o ser perjura. Y entonces en su Testam 
Político nos dice: «Si apuradas todas las amarguras, la di 
legitima que os ha servido de faro providencial estuviera 
a extinguirse, la dinastía vuestra, la dinastía de mis 8 dm: 
listas, no se extinguirá jamás.» ta UE 
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No se pongan ustedes nerviosos por este título y hagan cl 
favor de leer hasta el final, porque a lo mejor, dialogando, «lialo- 
eando, se serenan y nas ponemos de acuerdo. 

Como cra de esperar. los españoles poco versados en lides 

A políticas han eutendido que la colision entre la ETA y España 
ha terminado con el Consejo de Guerra de Burgos. Asunto ter- 
l minado, han pensado, y se nan dado al olvido. 


Creemos que no es asi. Ha terminado. efectivamente, una parte 
de este asunto. pero quedan aún pendientes varias cuestiones que 
él suscitv. Dos. principalmente: la actitud de varios gobiernos 
a pueblos de Europa, que invita a una seria revisión de la linea 
europeizante que ha orientado últimamente a nuestra política 

e exterior. y la actitud respecto del Régimen español, de la Jcrar- 
quía eclesiástica y de la Santa Seác. Por tanto, asunto «NO» ter- 
minado. 

£ Espero desvelar en breve una parte del «apparat» que pro- 
mueve nuestra europeización. Ahora comentaré lá actitud de la 
Jerarquía. porque la conclusión a que pretendo llegar me parece 

. urgente. 


La Jerarquía. colectivamente y «por unanimidad», y la Santa 


» 


Sede por sí misma y por sus súbditos los cardenales de París. 
> Caracas y otros. pidieron el inaulto Ge los condenados Ge Burgos, 
primero. y agradecieron. después, la concesión del mismo La 
nota recientemente publicada en esta revista (núm. 366), según 
la cual veintitrés obispos no participaron de esa unanimidad, 
vw las negativas de esa misma participación formuladas por mu- 
chos obispos en visitas privadas que se les han hecho para cen- 
surarles. carecen de valor por no ir firmadas ni haberse publi- 
cado en los mismos diarios y con la misma tipografía que la 
noticia oficial de la unanimidad y colectividad. Y, además de 
carecer de valor, constituyen manoseado «ardid» político incom- 
patible con la sencillez evangélica. 


o Nada de esto ha pasado desapercibido al pueblo ficl: algunos 
lo han expresado en pancartas en las manifestaciones que se cole- 
braron en toda España inmediatamente antes de la sentencia para 
apoyar al Ejército ¡rente a la ofensiva europea; otros, «guardan 
estas cosas en su corazón». Y el pueblo infiel na tenido una opor- 
tunidad inigualada para mostrar impunemente que el peor anti- 
clericalismo de los pecres tiempos sigue encendido, aunque habi- 
tualmente esté oculto. 


Ahora. pasados los días de efervescente conjura, sería un error 
politico grave por parte de España, dar el asunto por terminado. 
Ahore. sin los apremios que imponían los procedimientos legales 
vw los hechos y situaciones ineludibles. se debe de seguir la batalla, 
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Estos son los que siembran vientos y se quejan de la tempes- 
tad. Aqui los vientos fueron el mito de la democracia, con sus 
madres e hijos a un tiempo igualdad, libertad y fraternidad que, 
ni en los finales del siglo XV]1I, pasada la euforia de su procla- 
mación tuvieron tanto auge y causaron tanto trastorno como en 
- Nuestros días. Esto fue debido a que la inmensa mayoría del 
clero se mantuvo fiel y obediente y supo sufrir la persecución, 
el destierro y la misma muerte sin titubeos. Concretándonos a 
España. sólo casos de fortaleza se cuentan a millares y, si hubo 
gún clérigo tiberalote, como los de las Cortes de Cádiz, no fue 
Jido en sus manejos políticos ni por altos ni por hajos, a pesar 
ue supieron guardar las formas. Así corrió el siglo XIX y una 
rte del XX con campañas feroces, robos sacríiegos. asesinatos 
ta culminar en la horrorosa persecución de los años treinta. 
o el enemigo se estrelló. Los eclesiásticos supieron estar en su 
supieron morir, sufrir encarcelamientos, para entregarse 
misión en la zona desvastada y reconstruir lo mucho des- 


desde marzo de 1931 hasta terminar la Cruzada contra el 
ismo. 








Los hay muy graciosos 





MONSEÑORES DADAGLIO, ARGAYA Y CIRARDA, 


DEBEN SER PROMOVIDOS AL CARDENALATO 
Por J. ULIBARRI 


con la calma «v la oportunidad que proporcionan, de un lado, nues: 
tra buena memoria, y de otro, la dispersión y distracción hacia 
otros asuntos de las partes del contubernio. Uno a uno, todos 
y cada uno de nuestros cnemigos deben sentir el pese de sendos 
contraataques nuestros, scparados para cada cual por el tiempo 
y la oportunidad. Sería un gravísimo error político repetir con 
el vulgo ignorante, «asunto terminado», Quedan por echar muchas 
firmas antes de poderlo afirmar prudentemente. 

Por lo que respecta a la Conferencia Episcopal en pleno y a la 
Santa Sede, la rectificación que se les debe exigir no es la de 
algún «¡Viva Cartagena!» en alguna homilía local desapercibida, 
sino el ascenso ai cardenalato del Nuncio, de don Jacinto Argaya 
y de Monseñor Cirarda. De esta manera, el primero saldría deco 
rosamente a engrosar la burocracia vaticana. Argaya podría visi- 
tar el Tercer Mundo como Legado Pontificio, y Cirarda podría 
inspeccionar con rango similar la situación de las ielesias en el 
Sureste Asiático. Il final sería que los tres salieran cuanto antes 
de la Península lbérica. De lo cual hay precedentes en nuestra 
historia contemporánea con el exilio del Obispo de Vitoria don 
Mateo Múgica y del Cardenal Vidal y Barraquer. In el resto del 
mundo, cstos reievos diplomáticos se hacen cada dos por tros. Ión 
Francia, después de la «liberación» de ia ocupación alemana, fue- 
ron docenas los obispos depuestos con más o menos habilidad. 

Alguien nos replicará que un tropezón cualquiera da en la 
vida, y que al fin y al cabo, lo sucedido no cs como para que nos 
pongamos así. Tal vez tuviera algo de razón si se considerara 
este asunto aislado. Pero es la gota de agua que rebosa el vaso 
lleno. Llevamos varios años en que personas “ publicaciones que 
la Santa Scde y la Conferencia Episcoval controvm se dedican 
a la propaganda marxista, la cual va no es ese tropezón que cual: 
quiera da en la vida, sino algo mucho más serio y alarmante. In 
noviembre, el Primado de Chile fraternizaba con los comunistas, 
y el Obispo de Roma se negaba a exhortar a sus diocesanos con- 
tra el divorcio. En diciembre, la Conferencia Episcopal Española, 
en pleno y por unanimidad, termina el traslado de un supuesto 
constantinismo con el Alzamiento a un sospechoso constantinismo 
con el marxismo. 

Y va que hemos mencionado la similitud de las conveniencias 
actuales con el exilio de don Mateo Múgica, explicaremos que la 
fórmula que proponemos del ascenso al cardenalato no está ins- 
pirada en otros méritos que en los mismos que movieron a la 
salida de don Matco. Más vale un capelo a tiempo, con todos los 
honores, que una tensión que produzca una ruptura precipitada, 
lo que podría acarrear muy graves daños para las relaciones 
entre la lglesia y el Estado. Intelligenti, pauca. 





Por BRUJA VERDE 
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los obispos, cada vez se mundaniza más en el vestir, en el pensar 
y consiguientemente en el obrar. 

Todo esto pudo evitarse si la vigilancia de los obispos hubiera 
evitado las intromisiones, primero con cierta timidez; clespués, 
cuando lograron los reformadores, altas influencias y hasta pucs- 
tos relevantes en los centros oficiales, con arrogancia de vence: 
dores. para llegar al confusionismo actual en que se quiere hacer 
de una institución que ni tiene ni puede tener niás que un pasto" 
con autoridad plena mundial y unos pastores con autoridad plena 
territorial, sólo dependientes de aquélla, un parlamento eclesial 
donde dirigentes y dirigidos tengan voz. voto y lo que venga, 
aunque todo pasará y Cristo será revenciado en todo lugar yal 
Papa no será discutido, pues no se dejará discutir y los hercjes 
no se confundirán. por muy hermanos que cean, con los fieles 
a Cristo y a su Iglesia, que jamás podrá ser confundida con 
Lutero, Calvino o Enrique VITI. 


Intelligenti pauca. 










O, pasados unos años, empezó la campaña de los liturgistas 
urgia a introducir nuevos modos en la celebración de Ja 
Misa y quita esto pon aquello, se llegó a lo que hoy se ve, 
y se padece. 

obispos no cortaron, no impidieror: las intromisiones en 
os de su jurisdicción a sus súbditos del clero que se 
se proclamó igual; y el clero halagó en demasía a los 
que se creyeron clero, y cuando se quiere frenar la mar- 
lares se preguntan: «¿Por qué nos elevaron casi a la 
rdota! y ahora sólo nos hemos quedado con no usar 
ado, sobre todo las mujeres, para asistir a las fun. 













parroquiales gue podrían estimular el 

ás reuniones, cargos pastorales sin pas: 

y gue cada día alejan más al sacer- 

a 1 más al mundo, resultando 
y D 
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ciar sin ornamentos? 


| tiendo siempre «oir misa entera 


Pero ¿qué Iglesia es 
ésta, señores Obispos? 


Ignoramos cuantas misas sacrílegas, 
como la que aquí se describe, se per- 
petran en España 


En el diario «A B Cp», de Sevilla, correspondiente al jueves 14 
de los corrientes se publica el siguiente estremecedor artículo 
do dou Prancisco Morales Padrón. 


UNA MISA EN £L «HOSTEL BRUJA» 


Era día de precepto. Regresábamos de una excursión iniciada 
muy de mañana y aún no habíamos cumplido con el manda: 
miento de nuestra lelesia Católica: «Oir misa entera todos los 
domingos y fiestas de guardar.» Así nos lo enseñaron de niño y 
rutinariamente con cierta frecuencia nos lo repetimos. Pero de 
pronto, en aquel instante en que se me presentó la necesidad de 
cumplir con el precepto, me asaltó, machacón, como persiguién- 
dome, lo de «oir misa». ¿Es que a la misa se va para «oirla»? 
ln tal caso, se trata de ser un ente pasivo, nada activo, como 
quien va al cinc o al teatro Aunque en el teatro ya hay obras 
en que el espectador también entra en juego y «acaba formando 
parte de la acción. ¿Habrán reformado cl catecismo, me pregun- 
taba, y yo no me he enterado? ¿Se dirá «participar» en lugar de 
«cir» Con estas preguntas «a cuestas o persiguiéndome me llegó la 
noticia: en el grupo había un sacerdote que iba a «decir» misa 
en su habitación. Nadie hubiera podido adivinar que aquel com: 
pañero de jornadas científicas, vestido con pantalón gris y jersey 
del mismo color y cuello alto, cra un sacerdote. Pero sí, lo era; 
v nos invitaba a participar en la misa que iba a ofrecer en su 
dormitorio. 


firamos doce personas, más el sacerdote. líste, por teléfono, 
solicitó que le enviaran con un camarera una botella de vino, 
una copa, un plato y un pan. Toda cello rápido. La hotella de 
vino era «Paternina» y en cl plato se leía «Hotel Bruja». El sacer- 
dote nos rogó que nos sentásemos sobre las dos camas y sillas 
disponibles, mientras él sacaba de un bolsillo un pañuclo limpio 
que extendió sobre una mesita y llenaba la copa de vino. Una 
Biblia sirvió como texto de lectura. El pan quedó, como en un 
hodegón «sacrílego», sobre la patena del plato marcado con el 
nombre del hotel. Nombre que nada tenía que ver con los «seres» 
estudiados por Caro Baroja, ya que es el resultado de dos sílabas 
de dos apellidos. Pero nadie me expulsaba de la mente cl malé- 


fico ser de la escoba volante. 


Creo que lo fundamental de la misa se siguió, y que el sacer- 
dote improvisó un buen porcentaje de lo que dijo. Cuando llegó 
el momento de las lecturas, los evangelios nos dejaron oir la voz 
de Juan Bautista diciendo que él no era la luz, sino cl que anun- 
ciaba la luz. Luego el sacerdote habló. Fue breve. Dijo algo así 
como que Jesucristo se manifestó individualmente y la Santísima 
Trinidad socialmente. A continuación cedió la palabra a los lieles. 
Tres hicieron uso de ella; uno para rogar por un discípulo des- 
creído; otro, para contar una experiencia habida en un país ex- 
tranjero, «y el tercero, para rogarle al oficiante le aclarase lo de 
manifestación individual y social del Hijo y de la Santísima Tri- 


nidad. 


El pan fue partido y repartido entre los que comulgaron, que 
también behbieron del vino contenido en la copa. 


Para mí el hecho en sí cra insólito. Aquel sacerdote de pan- 
talón gris y jersey de cuello alto como todo ornamento podía ser 
uno de los primeros cristianos; aquella reunión podía ser como 
una de las primeras. Atados por una comunión espiritual, por una 
fe, un puñado de trece personas celebraban una comida evocando 
un hecho acontecido más de mil años atrás. Aquello tenía una 
pureza primitiva muy atrayente. La misma brevedad de la palabra 
de Dios y la posterior intervención de algunos fieles era cauti- 
vadora. Nada de sermones en los que el sacerdote vaga y divaga. 
Vaga por los textos sagrados y divaga con tópicos y frases mani: 
das y hechas sin saber cómo concluir, y alargando, por lo mismo, 
innccesariamente, el sermón. No, sermón no. Sermón suena a 
reprimenda. Digamos la homilía. Homilía que en algunos sitios 
he visto que el sacerdote lleva esquematizada en una ficha que 
emplea como un profesor para no andarse por las ramas, ir al 
erano, y dejar clavadas en la mente del fiel, con lenguaje coti- 
diano, tres o seis ideas. Todo lo vivido en aquella habitación de 


hotel] tenía su encanto. 

ana ali allí ilagro? ¿Hubo intención de 

Mero ¡se había realizado «lí el milagro? ¿ bo 1 ; 

_ 0 y de «oir» misa? ¿Era el vino natural? ¿Era lícito el 
lugar? ¿No era necesario que el pan fuera ácimo? ¿Se podía ofi- 
q ¿Se podía emplear una copa de cristal? ¿No 
isten unas normas 0 instrucciones «dle la Iglesia sobre cómo 
pasto ue ser la misa? No muy convencido, atosigado por este 
a de interrogantes, me alejé del improvisado templo repi- 
puñado todos los domingos y ficstas 
do guardar». —Francisco MORALES PADRON. 
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NUEVA”, DE PAMPLO- | 
NA, Y “SUS PADRES' | 
Por MENDIBELZA 


Alguien me mostró hace pocos días varios. números de 
una curiosa revista «de hogar» pamplonesa titulada «FA- 
MILIA NUEVA», que lleva como subtítulo «Verdad y cari- 
dad». En uno de esos números leí una «caritativa» alusión 
a ¿QUE PASA”, en la que se calificaba a esta revista de 
«La Codorniz del integrismo». 


Yo no conocía la tal FAMILIA NUEVA hasta ese mismo 
día, e ignoraba por lo mismo quienes eran sus autores y edi- 
tores. Ella misma omite cuidadosamente el nombre de «sus 
padres», como acostumbran ciertas personas que tienen mo- 
tivos para obrar así. Suponía yo su origen en alguno de esos 
oscuros movimientos «sociales» nacidos más o menos de Ac- 
ción Católica (HOAC, JOC o similares) que, a través de la 
democracia cristiana, han llegado, con licencia del Concilio, 
a la condición de pioneros del marxismo 


Pero la misma persona que me remitió varios de sus nú- 
meros me aclara hoy la filiación de la curiosa revista. Se 
trata de una evolución de la piísima revista VERDAD Y CA- 
RIDAD ¡de los PP. Capuchinos de Pamplona! ¡Efectivamen- 
te!, en seguida comprendí: domicilio en Avda. de Carlos HI, 
núm. 22. ¡La iglesia de San Antonio, la de las interminables 
novenas u toda la Corte Celestial! ¡Cuántos seráficos sermo- 
nes habré escuchado en ella durante mis permanencias en 
Pamplona! 


Prescindiendo de la tragedia de fondo, el caso tiene una 
fuerza de comicidad extraordinaria. Por esto yo recomiendo 
a quienes no conozcan FAMILIA NUEVA que adquieran y 
conserven algún número como testimonio único de TOP OF 
ÍPLOP (cumbre del ridiculo). Se trata de un espectáculo 
único que nos ofrece esta época y que no debe desaprove- 
charse en su valor jocoso, superior a toda humana imagi- 
nación. ¡No todos los días se realiza en las sacristías capu- 
chinas la metamorfosis de doctrinos beatíficos en revolucio- 
narios activistas! Lo raro debe verse, y lo cómico reírse. 


Sí, por ejemplo. una timorata monja de clausura, de la 
noche a la mañana, debuta como corista del Teatro Martín, 
eso es algo que debe verse. Si debuta además con proca- 
cidades yy ademanes que sonrojan a las otras chicas del con- 
junto, más aún. Ya cuando pase el tiempo y se convierta en 
una corista más del Martín, perderá su gracia, como no la 
tendría tampoco (en ningún sentido) cuando era monja. Lo 
cómico está en el contraste, sobre todo cuando se opera en 
el sentido de la degradación (porque una corista convertida 
de pronto e ingresada cn religión nc es ya el mismo caso). 


FAMILIA NUEVA es dinámica, revolucionaria, sociali- 
zante, contestataria, pacifista, opuesta a la ley y a las «es- 
tructuras»;, es anti-Trento, anti-tradición, no habla jamás 
del pecado original ni de la Cruz (ni aun del Niño Dios en 
Navidad); es progresista, pluralista, humanista, teilhardiana; 
es, sobre todo, apuesta al «inmovilismo». Con lenguaje y men- 
talidad rigurosamente marxista; su mayor denuesto es el de 
«reaccionario» e «inmovilista». 


¿Saben ustedes —de paso— para qué predicó San Fran- 
cisco de Asís y para qué fundó la Orden franciscana (origen 
de la capuchina)? Para gloria de Dios, sin duda (no, que yo 
sepa. para promover el desarrollo social y económico). Pero, 
además, San Francisco, en un siglo en que irrumpía en Eu- 
ropa la ciencia y la filosofía paganas al contacto con la ci- 
vilización islámica, y en el que se iba a operar un gran 
avance científico y un cierto cambio de mentalidad, predicó 
en nombre de la primitiva y sencilla fe cristiana, incitó a la 
intimidad de la oración contemplativa y enseñó un cierto 
desdén hacia la vanidad de los saberes y los haceres pro- 
fanos. El espíritu del Serafín de Asís retorna a las fuentes | 
puras del agustinismo y se niega a ver en el mundo y las | 
criaturas otra cosa que vestigios o manifestaciones de la | 
gloria de Dios. Tal fue el espíritu contemplativo, «inmovi- | 
lista», «extático», que el franciscanismo ha sabido conservar | 
como milagro inefable hasta... hasta la gloriosa irrupción de | 
FAMILIA NUEVA. 


Antes se decía «cosas veredes, amigo Sancho...» Ahora 
no es ya de aplicación la frase de Don Quijote, porque na 
nos queda por ver. Es la ventaja del suelo, que las co 
que caen no pasan de él. De todos modos, ya me permitir 
recomendar a los PP. Capuchinos de Pamplona, especialm 
te al P. Guardián, que repasen la «Profesión de fe y ju 
mento antimodernista» que prestaron al ser ordenados sac 
dotcs y que lean después un número de su «FAMILIA N 
VA, Avda. de Carlos Ll, 22»; que se dirijan después al 
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todavía en cso y no está «superado» por la 








EL LECTORAL 


SALUDA CORDIALMENTE «a los lectores de ¿QUE PASA? y 


e les desea un Año Nuevo muv feliz (mucho más feliz que cl que 

A] a él le espera) = lleno de bendiciones sobrenaturales, que son las 
que más valen. 

3 A los que le han preguntado: «¿Qué pasa, que no escribe en 


¿QUE PASA?» les contesta que hu estado cn New York y que 
no ha podido. 
' O A los que todo lo quieren saber y dicen: Pero ¿qué ha hecho 
usted por aquellas latitudes?, les respondo: Curar almas. (Cuer- 


¿8 pos... no se me dio a mí el poder de curarlos.) 

d He estado en un hospital (St. Vicents Hospital and Medical 
. Center of New York). y ¡cuidado que había allí cuerpos que nece- 

MM sitaban curación!; pero yo... no he recibido cse don. Quizá la 
3 S. lelesia Jerárquica; pues hoy son muchos los que no cesan de 


decir que pertenecen a la misión de la lelesia las cosas (REALI 
DADES) temporales... 

Yo... como reza el Breviario—. w todos estos dias, no hacía 
más que repetir: «Non eripii mortalía, que regna dut caclestia»..., 
no acierto a comprender. 
$ e Pero... alguna novedad habrá visto usted por alli... 
pe Pues si. He visto que en el referido Hospital. que es el más 
Ñ importante de los católicos. hay cste año ya un capellán protes. 

P tante: para que se ocupe de los pacientes protestantes, 

Es joven. Comía con nosotros en el «comedor de capellanes» 
(antes, todos católicos) y no crean que miento. Se llama David 
Lothrop y es baptista. 

En honor a la verdad he de decir que viste traje negro, como 
los católicos. Hacía calor en el hospital. y para comer se quitaba 
la chaqueta, pero aun así. quedaba igual a otro capellán católico: 
camisa negra y alzacuello correspondiente. 

Supongo que —si vuelve al año que viene— me encontraré 
—además— con un rabino, para los judíos: que también los hay 
» en el hospital (1). 

O He visto —además— que los capellanes llevaban la S. Co- 
munión a los enfenmos con una estolilla sobre la camisa o sobre 
la chaqueta y que solamente yo daba la comunión con sotana y 
estola grande. Y no me ponía roquete porque... eso ya no se es- 
tilaba. 

—¡Pero qué hombre más atrasado —retrógrado— dirán algu- 
nos de mi! 

Yo creo que retrózrado es... el que retrocede. Y eso de quitar- 
se la sotana, el roquete, etc., es retroceder (al menos en respeto y 
reverencia al Señor Sacramentado). 

¡Y tanto que es retroceder: Ya no había luz alguna que acom:- 
pañase al gran copón con que el sacerdote iba distribuyendo la 
Comunión por las salas y habitaciones de los pabellones. 

Y Jos que encontrabas al paso ni se arrodillaban, ni hacían ge- 
nuflexión alguna (aunque fuesen religiosas), y hasta continuaban 
hablando o fumando, con la mavyor indiferencia... 

Yo había estado en verano un mes —hace casi tres años— y... 
el retroceso litúrgico me parece claro. ¡Cosas del ambicite plura- 
lista. que se ha creado, a propósito del Concilio!... (2). 

—No prosiga usted con esas cosas... No parece sino que está 
contra el Concilio... ¿No ve usted cuánto se hablú —vy se habla— 
del ecumenismo y de la sociedad pluralista? 

BD Sí; pero yo sé que el Señor rogó para que todos sean uno 
(Jn. 17, 20-23) y mandó a sus discipulos que predicasen SU EVAN- 
GELIO a toda criatura (Mc. 16, 15) y que hiciesen discípulos suyos 
A TODAS LAS GENTES y que les enseñasen TODO (no parte 
de) LO QUE LES HABIA PRECEPTUADO (Mt. 28, 19-20). 

O Vamos, D. Juan, salga ya del hospital y díganos algo de lo 
que le haya parecido bien en la Ciudad. 

e Pues me ha parecido muy bien un gran edificio de dos to- 
rres gemelas que se está construyendo y que se llama World 
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¡Replican a un desatino 


Ba Un grupo de sacerdotes no progresistas, de la ciudad de Roma, 
envió al Padre Miguel Pellegrino, Arzobispo de Turín, la carta 
que aquí reproducimos: 


4 
f 


» 


«¡Así son las cosas!... 


as penas de muerte no vienen de Burgos, sino de Lenin- 
0 
Y ahora... ¿qué hacemos, eminencia? 
¿Ha enviado ya al Metropolitano de Moscú, aprovechando el 
endo clima creado por el Concilio, su enérgico, su indignado 
ama? 
les será bueno gue lo haga del dominio público, de otro modo 
la gente, mucha gente. muchísima gente, y no sólo pen- 
no que dirá, con mucho respeto, eso sí, que su eminencia 
omediante, un partigeiano de haja ley, un comunistilla de 
, Un exponente altamente representativo de estos que lla- 
tontos útiles... 
minencia, que está siendo usted una de esas lumbre: 
le siniestra inteligencia, empeñadas en colocar sobre 
lano a Burgos, a la bestial carnicería de Polonia y al 
oceso de Leningrado. 
lonia y Rusia quedan arrinconadas en una com- 
de sucesos sin trascendencia, mientras 
er plano, como el tirano en servicio 
alar, semana tras semana, a la 
jo. Cuando se trata de 

























DE VALENCIA 


Trade Center. El más alto del mundo. Una de las torres va supera 
la altura del Empire State Building. 

Decía uno que tendría 110 pisos, y otro, que 120. No investigué 
mucho el asunto, pero me hizo filosoñars: Hoy el progreso material 
SUPERA CON MUCHO al espiritual (sobrenatural). Como esas 
torres comerciales superan a las de las Catedrales. 

¿Quién tiene la culpa? 

Nosotros, sin duda, los eclesiásticos primeramente. Decimos 
que Somos progresistas y no progresamos, ni hacemos progresar 
nada. Ya filosofaremos sobre esto en otro articulo, si Dios quierc. 

O Útra cosa que me gustó fue ver en los escaparates —sobre 
todo do tiendas hispanas— los turrones, sidras y vinos españoles. 

¡Cuánto tenemos que agradecer los españoles a los puertorri- 
queños! ¿Qué influencia tendría —sin cllos—, en New York, Es: 
paña y aun el catolicismo? 

Hemos de pensar que la mitad del Catolicismo. que en la gran 
Ciudad es predominante, es de origen hispano, How a la gran jn- 
migración de Puerto Rico se ha unido la de Cuba y República Do- 
minicana, principalmente. 

(Otro tema para hablar y filosofar.) 

o Y... hasta a Don Quijote lc he visto por allí! - 

Claro que no me pareció el Don Quijote austero español, sino 
más bien galante de película americana. 

No me refiero a EL HOMBRE DE LA MANCHA, que aún se 
proyecta allí, sino a los anuncios del SUBWAY o Metro de Now 
10rk: Empuña una botella de ron puertorriqueño (Don Q. port): 
rrican Rum) cn vez de la adarga, y mirándote y señalándote con 
el índice derecho dice: Don Q. wants you! (Algo así como Don Q. 
te espera.) 

Y —en otro— dice: El poema del Subway y D. O: 

¡Qué subway tan fastidioso! 
Pero qué mucho empuión... 
Cuando Hegue a la estación 
¡Voy a tomar mi «Amistoso»! 
Y... bastante, por hoy: 
Eleven a Dios, amigos. d 
por Oñate una oración, | 


| 
| 
' 


"E 


que piadosos enemigos 
maquinan su perdición. 
Esto... pertenece a España y Roma. Ya seré más explícito, si 
lleza —como parece— el caso. 


JUAN ANGEL OXATE 
Eectoral de Valencia 


(1) Por cierto, que un día di los últimos Sacramentos a un judío. Oi 
aquello de «Call ninety-ninc»: Llamada 99 (a las últimas), que difundian 
los altavoces y silbó mi motorolu: Fr. Oñate: Smith 663 (or 50) == Un hom- 
bre medio muerto, a quien estaban procurando revivir con la respiración | 
artificial: Le di en un momento la absolución..., la Indulgencia plena- 
ria..., la Extrema Unción... Denme —dije— la hojlta, para iirmarla y 
.. ¡era un judio! Mi comentario fue: los Sacramentos se hicieron para 
salvar a los hombres... En otros casos, yo mismo les estimulaba a que hl- 
clesen un Acto de Contrición de sus pecados: «... que esto le podrá salvar.» 
Quiza sea esto lo mejor que pueda hacer un rablno, el día de mañana. 

(2) Lo peor es que ese ambiente se coplará en nuestra Patria, porque. : 
de copiar, solemos coplar lo pcor. Ya he yisto ye ese misma psicologia en 
un jesuíta español que allí estudia Psicología. 

«A ningún protestante, etc., se le habla de conversión al catolicismo»... 

Pues yo. si puedo, les dlgo: You are too good for he a protestant only = 
= Usted es demasiado bueno para ser protestante sulo. Be cathollc. = 1á- 
gase católico. Hasta a un ministro negro se lo dije. Y —antes de venir 
el Rev. David Lothrop— yo daba los Sacramentos a los protestantes: Los 
excitaba a un Acto de Contrición y les daba la Extrema Unción. ¿No se 
hicieron los Sacramentos en beneficio de los hombres? Y... ¿no le pueden 
beneficiar an un protestante moribundo? Creo en este ecumenismo bas- 


tante más que en el otro, que tanto se practica y... sin fruto. 





de Monseñor Pellegrino! 


dos en preservar a sus pueblos del azote mortal del imperialismo 
comunista ateo, sembrador de esclavitud y de hambre, entonces 
hasta la misma jerarquía de una Iglesia, que tanto habéis de- 
gradado, hace el juego al ruido estremecedor de la canalla que se 
agita en pública plaza. : 

Eminencia, ¿y no siente repugnancia, no experimenta una sen- 
sación nauseabunda de asco cuando se presenta espontáneamente 
ante la televisión italiana, que es la más descarada y desver- 
gonzada Quinta Columna de la Internacional Comunista? 

Bueno sería, eminencia, que se convencicra usted de una vez 
de gue en la vida, en el gobierno de la insigne diócesis de los 
San Juan Bosco, los Cafasso y los Murialdo, en la divina misión 
de guiar almas hacia la Verdad y la Salvación, no es la sesera del 
erudito ni el prestigio del catedrático lo que cuenta, sino estas ' 
tres siempre indispensables virtudes: 

12 Humildad. 

0 ire Las tros condimentadas con un tantico de pru- 

j ¡ omún. E 
Ea Riga, no consiste en ponerse una o De al eS 
madera ni en repudiar desdeñosamente el O e o 
en otras zarandajas por el estilo, sino en e e Do -A ooo Ca- 
nos viene de Belén y que fue la base SOnÑS des aL mada 
fasso y Murialdo construyeron su santidad y ofrecieron ¿ 


sus valerosas milicias de apóstoles» 








(De 1 Secolo d'Italia, 7 de enero de 1971) 
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MEDITACION EN DOS PUNTOS 


Por LEON TEJEDOR 





Punto primero: OFENSIVAS Y CALUMNIOSAS.—Ya se dio res- 
puesta en estas mismas páginas a la nota oficial del Secretariado de 
la Comisión Episcopal del Clero, posiblemente redactada por don 
Luis Hernández, presbitero secretario de la citada Comisión, en la 
que se decía que son ofensivas y calumniosas las manifestaciones 
de que los focos principales de infiltración comunista nos están 
entrando por nuestro clero joven y nuestras casas de formación 
sacerdotal. También quiero decir yo algo a este respecto y contes- 
tar adecuadamente a esa nota oficial que pretende negar una evi- 
dencia, lo que me hace sospechar que por el Secretariado del Clero 
no deben andar tampoco muy «sanos» en lo que a idcología po- 
litica se refiere. Porque si es la de don Luis Hernández, bien sabe- 
mos que no se distingue precisamente por su afección al Régimen. 
Y en esto no creo descubrir ningún secreto. 


Dice la nota que cuando se afirman cosas tan graves es necesa- 
rio demostrarlo con hechos probados. Allá van los hechos, reveren- 
dos señores del Secretariado, y no todos, sino algunos, como buenos 
botones de muestra, porque como dice el refrán latino: «de multis 
pauca», pero convincentes. Veamos. 


e En eso que han llamado encuesta nacional del clero, nos 
han dicho sus resultados que cerca de un 1 por 100 de los sacer- 
dotes son marxistas y anarquistas. Cifra reducida, es cierto, pero 
aunque seca escasa nos demuestra que hay sacerdotes que no han 
tenido rebozo alguno en decir lo que piensan. Y como casi un 
30 por 100 de los encuestados responden que son socialistas, y la 
ideología socialista no es algo concreto, sino un concepto amplísimo 
que abarca desde el marxismo de Mao hasta el de Lenin y el 
de Fidel Castro, así como a los partidos políticos llamados socia- 
listas de la Europa occidental, todos ellos diversos entre sí y dis- 
tintos del socialismo marxista, con algún fundamento hemos de creer 
que en ese elevado porcentaje del clero español que se declara so- 
cialista a secas los hay también comunistas, ya que el socialismo 
es la via al comunismo, como dicen sus teóricos. Sabemos bien que 
nadie hace ostentación de su filiación comunista y la camulílan en la 
socialista, al menos en España. Y de ello tengo probada experiencia 
en mis conversaciones con sacerdotes cuyas afirmaciones eran abso- 
lulamente marxistas, pero negaban ser comunistas. Resulta muy 
gracioso hacer la apología del comunismo y decir que ellos no son 
comunistas. Y esto es moneda corriente hoy entre el clero joven y 
entre los nuevos curas. 


e La prensa de estos días nos ha recordado que se encuentran 
en las guerrillas de Colombia tres sacerdotes de Zaragoza: Manuel 
Pérez, José Antonio Jiménez y Domingo Lain. Todo el mundo sabe 
que estas guerrillas son comunistas. ¿Van a negar los reverendos del 
Secretariado del Clero que los tres curas maños no son comunistas? 


e El P. Díez-Alegría, en una de las conferencias que pronunció 
recientemente en Oviedo, hizo la apología de la lucha de clases. Co- 
nociendo como conocemos la mentalidad política de este jesuita, 
eso de defender la lucha de clases en la sociedad supone estar de 
acuerdo con el marxismo. Y si se está de acuerdo con el marxismo 
no creo que a este bendito padre hayamos de llamarle fascista. 


e En París, otro jesuita, el P. Marzal, intervino muy activamen- 
te en los sucesos de mayo de 1968, que no creo fueran provocados 
por los reaccionarios de derechas, sino todo lo contrario: por estu: 
diantes anarquistas y comunistas. ¿Acaso este religioso era un 
«quinta-columnista» en las filas de los revolucionarios? 


O Recientemente, en Asturias, dos sacerdotes de la misma pa- 
rroquia fueron denunciados a su arzobispo por ser comunistas, y en 
escrito firmado enviado al prelado demostraban su denuncia. 


'e En el proceso de Burgos contra los terroristas de la ETA ha- 
bía dos curas, y allí los procesados hicieron pública declaración de 
su ideología comunista. 


e Un religioso de los Sagrados Corazones, el P. Avelino, fue de- 
tenido en Cartagena por la Policía al ser desarticulada una célula 
comunista en aquella ciudad. Y su detención no se hizo por puro 
capricho, sino por estar implicado en las actividades de la célula. 


O Y es muy posible que el mismo don Luis Hernández tenga 
que dar fe de que un compañero suyo de Seminario, que deambula 
entre su diócesis y la de Madrid, conocidísimo de la Policía, es mar- 
xista sin distingos de ninguna clase; y no sólo su compañero, sino 
algunos de los epigonos que este cura oriundo de Asturias tiene en 
la tierra de don Luis. Los murcianos podrían hablar mucho de 


todo esto. 


O Las declaraciones de Santiago Carrillo de que los mejores 
aliados del partido comunista en España son los curas de la Igle- 
sia católica deben ser expresivas y contundentes para los reveren- 
dos del Secretariado del Clero. Si el máximo dirigente del partido 
comunista español asi lo manifiesta, ¿por qué los del Secretariado 
tienen que negarlo? 


¿Es que, a juicio del Secretariado del Clero, para que un OS 
dote sea comunista es condición necesaria que Se encuentros afilia- 
do al Partido? ¿En caso de que no posea el capa a DS mí que 
ideológica a y a cristias retinen a las células 
comunista? ¿Esos curas que Ad 
comunistas —hechos que están bien probados— Dos 2 renos 

ensar que ellos lo son también? ¿Una persona sensata, q 
Manista, se va a prestar a dar cobijo en los ee de z Paro 
quía a los comunistas que operan en la clandestini 






no está de acuerdo con ellos? 


Podríamos así extendernos hasta el infinito. Y si no quieren ver 
esta realidad en el Secretariado del Clero es debido a su obcecación. 
Ni hay injusticias ni calumnias al afirmar que el comunismo está 
infiltrado en una parte de los nuevos curas, porque es una verdad 
evidente, de esas que no necesitan demostración. Lo triste, lo tris- 
tisimo, es que los reverendos del Secretariado no quieran verlo 
cuando todo el mundo lo está contemplando y lamentando. Y peor 


aún es que lo nieguen y digan que esas acusaciones son ofensas, 
calumnias e injusticias. 


Y que todo esto favorece la campaña de desprestigio y difama- 
ción del clero y de los obispos, como dice la nota del Secretariado, 
vaya que es cierto, y tan cierto, que la culpa no se la deben echar 
a la prensa ni al sufrido pueblo de Dios, sino a quien la tiene. De 
esto trataremos ahora en el punto siguiente de esta meditación. 


Punto segundo: LA SOMBRA DE DON OPAS.—«Quien siembra 
vientos...», dice el refrán. Las tempestades han sido de aúpa. Con 
motivo de las manifestaciones que el pueblo español ha celebrado 
en todas las capitales de nuestro país, hemos tenido ocasión de pul: 
sar el ambiente que se respira en relación a curas y obispos a tra- 
vés de significativas pancartas y hasta de letreros pintados en las 
paredes. Por fotografías he vista frases como éstas: «Obispos rojos, 
a Moscú», «Fuera los obispos politizantes». Y una muy expresiva 
que me han contado que decía: «Hacen falta menos curas y más...». 
Perdón, lectores, que no termine la frase, porque aún le sigo tenien- 
do respeto a la Eucaristía y sigo creyendo en la presencia real. Ja- 
más se había visto en España cosa semejante. Es cierto que antes 
de la guerra se escribian y proferian palabras hasta más duras que 
las citadas contra curas, frailes, monjas y obispos, y se podían leer 
en «La Traca», «El Cencerro», «Fray Lazo» y otros panfletos de esta 
calaña. Pero nunca hasta ahora los mismos católicos se han alzado 
contra parte de sus curas y de sus obispos. Y digo parte, porque 
gracias a Dios aún nos quedan sacerdotes y obispos que son reve- 
renciados y respetados por el pueblo fiel; entre los curas, los más; 
quizá, entre los obispos, los menos. Pero la culpa no es del pueblo, 
sino del Vaticano, a causa de esos nombramientos de un tiempo a 
esta parte. 


¿Quién, pues, ha sido el culpable de que todo esto suceda? Hable- 
mos con sinceridad y sin tapujos: algunos de nuestros obispos. Re- 
cordemos su intromisión en cuestiones puramente temporales y po- 
líticas que eran escuela dentro de la misma doctrina de la Iglesia. 
Que si la Ley Sindical, que si la amnistía para toda clase de delitos, 
la defensa a ultranza de asesinos y terroristas en comunicados y 
pastorales, la oposición constante y sistemática a ciertas institucio- 
nes del Régimen, la critica despiadada a muchas cuestiones de tipo 
social y económico de no fácil solución inmediata, sino a largo pla- 
zo; la defensa de los huelguistas en conflictos de tipo político, la 
censura que hicieron al estado de excepción, y cuántas más cosas 
que escandalizaron a multitud de fieles al comprobar que muchos 
obispos se habían pasado a la acera de enfrente, quizá por oportu- 
nismo político, y a su vez amparaban a una serie de políticos que 
le estaban haciendo la guerra al Movimiento surgido de nuestra Cru- 
zada. El español es muy sensible y no se la perdona ni hasta a los 
mismos obispos por mucho respeto que siempre se les haya tenido, 
y digo les haya porque ahora, y por desgracia, se lo hemos perdido. 
Los que estamos con Franco, con su Régimen político que nos go- 
bierna desde hace ya treinta y cinco años, con sus Instituciones, 
que somos la mayoría del pueblo español, como se ha demostrado 
en multitud de ocasiones, comprendemos perfectamente que frente 
al mismo se coloquen los que perdieron la guerra y los resentidos, 
y los descendientes de unos y otros, pero nunca jamás ciertos je- 
rarcas de la Iglesia con parte de sus curas, porque a ellos se les 
puede decir y aplicar con justísima razón las palabras del salmo: 
«Quoniam si inimicus meus maledixisset mihi, sustinuissem utique», 
pero tú, mi compañero, mi amigo, mi confidente, a quien me unía 
una estrecha amistad —como sigue diciendo el salmo 54—, tú que 
has sido mimado, que has disfrutado como nadie de las prebendas 
del Régimen, que se te ha ayudado como a ninguno, que has disfru- 
tado de su influencia para ejercer la tuya, que te has prestigiado 
como en ninguna otra época, y hasta alguna Orden religiosa ha vuel- 
to a España gracias a la victoria de Franco, tú, precisamente tú, que 
te hayas puesto a la cabeza de los corifeos que desean aniquilarme, 
a la cabeza de los separatismos vascos y catalán, olvidando que 
trece colegas tuyos fueron martirizados, y con ellos siete mil sacer- 
dotes y religiosos (¡y 22 benedictinos de Montserrat!), eso no se 
puede soportar; es la mayor prueba de ingratitud que pueden dar 
unos sujetos que predican el amor, la caridad y el agradecimiento. 
Por esto mismo el salmista sigue diciendo: «Veniat mors super illos 
et descendant in infernum viventes», que los sorprenda la muerte - 
y bajen vivos al infierno, «quoniam nequitiae in habitacwWis eorum, 
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in medio eorum», porque la maldad anida entre ellos. Y estas im- 


precaciones son palabras de Dios, incorporadas a su liturgia. 1 
Las pancartas han sido expresivas. Han sido la voz del pueblo 


y dicen que esta voz es la de Dios. Han sido una gravisima acusación 


contra unos pastores que no saben estar a la altura de la misión 
que se les ha confiado. 


Si algunos, bastantes, de nuestros epíscopos se han mo 
así ante la faz del pueblo, ¿por qué la nota del Secretari 
Clero se lamenta de que se favorezca una campaña de des 
y de difamación del clero y de los obispos? Ellos, solame 
lo han buscado, y por eso habría de decirl rail 

lo quisiste, tú te lo ten». Y a cada uno lo 

Aunque duela y escueza. La 

e 





PARABOLAS PARA NUESTRO TIEMPO 


La crisis de 
crecimiento 


Por GAUDENCIO BOANERGES 



















El Reino de los Cielos se parece a un eran rebaño de ovejas 
que era atendido por un gran número de pastores y mayorales. 

Pero he aqui que un año hubo un gran abandono por parte 
de los pastores y comenzó una peste del ganado por aquellas sie- 
rras y cañadas: y morían muchas ovejas. Los pastores de verdad 
se llegaron a alarmar. mientras que otros más optimistas y des: 
preocupados decían que aquello se debía a una «crisis de creci: 
miento». Ante estas opiniones tan contrarias, un jeven pastor, 
que sentía un celo ardiente por el ganado, fue a visitar a un 
anciano que. por haber empleado toda su vida en el oficio y ha- 
berlo ejercitado con vocación, sabía de la vida de las ovejas más 


















































pa que ellas mismas. 
E Le preguntó el joven. después de saludarlo con reverencia: 
] ] —¿Me podría explicar en qué consiste la crisis de crecimiento 


“ qué síntomas manifiesta entonces el ganado? 

A lo que contestó el anciano: 

—En la crisis de crecimiento el campo se pone repleto «de 
hierba y pastizales, que a veces. por ser tan altos. rozan y hieren 
al ganado. 

Las ubres de las ovejas están a reventar y frecuentemente 
contraen enfermedades en ellas de la retención de la leche. Cada 
oveja tiene más de una cría. Y ante tanto borreguito es raro 
que no haya alguno a quien tengamos que curar. Como están 
siempre hartos de alimento, el ganado se encuentra más retozón 
w se multiplica el trabajo. Nos hacen dar muchas carrreras por 
la pujante vitalidad y actividad que desarrollan. Nc nos bastamos 
solos, y tenemos que echar mano de otros para que nos ayuden. 

Cada uno debe tener doble o triple trabajo del ordinario. 

—¿Luego lo que pasa este año no es crisis de crecimiento? 
—<oncluyó el joven. 

Se echó a reir el viejo, y le dijo: 

—Por favor, ¿crisis de crecimiento esto? Aparte de las con- 
diciones climáticas y de los microbios que produce la enferme: 
dad en lo que los hombres no mandamos... ¿sabéis dónde está 
la crisis de crecimiento? Pues verás: 

El otro día pasé por las ventanas del casino del pueblo v vi 
un espectáculo que me llenó de tristeza: en lugar de andar por los 
d apriscos los pastores, se traían un escándalo imponente 
4 Sin sus zamarras de pastores, para no llamar la atención, 
bebían vino hasta hartarse. cantaban v bailaban hasta enloquecer. 

Nunca habíamos tenido costumbres tan disipadas los pastores. 
De ahí sale la crisis de crecimiento: del vaho de unas mentes 
alteradas por el vino. 

No es crisis de crecimiento. sino de descomposición. 

En la crisis de crecimiento, el rebaño se multiplica en número 
crece en calidad. en la crisis de descomposición, se debilita 
v las ovejas se ponen modorras y mueren, 

: En la crisis de crecimiento. aumenta el número de pastores: 
en la de descomposición, los mismos pastores desertan o buscan 
otros oficios más lucrativos. 

Hay una señal infalible para discernir una crisis de otra gue 
yO aprendí de uno de mis mayores: En la crisis de crecimiento 
son las ovejas las que nos dan trabajo a los pastores, que nosotros 
_ HMeyamos con gozo; en la crisis de descomposición somos nos. 
Otros los que damos pesadumbre a las ovejas. que ellas soportan 
on resignación y paciencia. Y cuando esta virtud llega a faltar 
el rebaño, la crisis es grave, que es lo que, a mi juicio, está 
sando ahora 


el fondo de resistencia de “¡DUE PASA" 


complacemos en consignar, para Conocimienta de nues: 
ores, la relación de las nuevas aportaciones recibidas para 
11 nuestro «fondo de resistencia». 

artir del estado de cuentas de que dimos noticia en nuestro 
8 de 16 de los corrientes, se han producido los siguien- 






ro 
$ 









Pesetas 









o 163.246 
AAN A e *> 200 
Cuenca, de Sevilla. 500 
A a 1.000 

ON 2 100 

















1000. 


LUS NASSERISTAS 


Por P. LOID] 


De dos o tres años a esta parte ha ido floreciendo sin 
estridencias un nuevo vocablo —barharismo— en el argot del 
mundillo político nacional. «Nasserista» es el tal nombre, 
que sin excesivo afán prosclitista, más bien discretamente, 
se ha ido acomodando en el ajedrez ideológico situado en- 
cima del vulgo. 


cl otro día, al fin, Negó para mí inesperadamente la opor- 
tunidad de conocer a un «nasserista», de manos de un amigo 
común. Me causó una impresión excelente. Su patriotismo 
era vehemente y sincero en un grado que yu escasca de 
manera alarmante. Lo mismo puedo decir de su generosidad. 
Decía verdades como puños, de las que todos rumiamos esta 
temporada, Se despachó a su gusto, v al mío. contra la 
ONU, el capitalismo y los proyectos de colonización 1dcoló- 
sica de los europeizantes, Por eso me cautivó y me alegré del 
encuentro. Hasta que salió lo dei moro Nasser, como una 
ablución de agua fría sobre mi cspinazo. ¡Qué denominación 
de más mal gusto! ¡Qué desatino! 


A mí me repugnan los colaboradores de la Dinastía Usur- 
padora; pero acepto, en principio, que un esnañol se preseh- 
te como romanonista, maurista o canovista. Y si es más jo: 
ven, de después de la guerra, que diga que admira a Fal 
Conde o a Hedilla. Lo que no me entra en la cabeza os la 
paradoja de que unos patriotas a carta cabal no havan sa: 
bido encontrar en la secular historia de España unos mate: 
riales políticos idóneos para una construcción política ori- 
ginal y autoctona, y se nos hayan ido nada menos que a 
Egipto a buscar maestro. Me parece tan desconcertante como 
que uno de mi tertulia nos trajera un día invitado a un 
señor que se profesara Abd-El-KXrim-ista, o a otro que se 
titulara Muhamed Jiderista, o a un tercero que dijera en 
serio que la salvación de España estaba en el seguimiento 
de la filosofia política de Macías. 


No es que yo sepa mucho de Nasser. Pero recuerdo que 
era fervorosamente mahometano, mason del grado 27; so: 
cialista, y amigo de los rusos, a los que ha ayudado nota- 
blemente a instalarse en el Mediterráneo, en cl Mare Nos: 
trum. De lo cual se deduce con seguridad que su filosofía po- 
lítica, si alguna tuvo, no podía estar inspirada en cl Derecho 
Público Cristiano, que es la que cuadra a España y desea 
la inmensa multitud de católicos de nuestro pueblo. 


Lo de titularse socialistas es muy gordo para cualquiera 
que no sea clerchi post conciliar. Porque ya nos vamos dan- 
do cuenta de que aquí ya nadie se titula comunista, por 
más que lo sea, sino socialista, que parece que inspira menos 
horror, por lo menos a los que no tuvieron en las trincheras 
de en frente a las milicias socialistas; en el País Vasco, el 
truco de los comunistas, es decir, que son ae la ETA. Estos 
ardides no son excesivamente hipócritas, porgue al fin y al 
cabo, Rusia se titula Unión de Repúblicas Socialistas y So- 
viéticas; no de Repúblicas Comunistas. Pero ei tal «nasse- 
rista» amigo. al menos en potencia. quiso tranquilizarme con 
la noticia de que los que así han gustado de llamarse no son 
socialistas, sino nacional-socialistas. Cautela que me recuer- 
da el agudo título que Alvaro de la Iglesia ha puesto a 
uno de sus libros sobre el hombre como animal racional: 
«Racionales, pero animales». Es decir, que «nacionales, pero 
socialistas». Y el socialismo, nacional e internacional, sola- 
mente es aceptado por la Iglesia Católica como sistema pro- 
visional para los pueblos salvajes recién condenados a la in- 
dependencia, donde el Estado, o lo que sea, es el único que 
puede y tiene que hacerlo todo, porque el pueblo no ha 
bajado aún de la copa de Jos árboles. Pero este no es el 
caso de España. 

Recibir con aire inocente dinero de los rusos, o de los 
chinos, o de donde sea, más parece mentalidad de zoco que 
de hidalgos españoles. Entre otras cosas, porque nadie da 
nada por nada, salvo las madres a sus hijos. 


Con todo esto veo abrirse una importante tarea política. 
Por de pronto, respetar y querer a esos «nasscristas», que 
bastante hacen con mantener encendida la llama del más pu: 
ro patriotismo desafiando a los intentos de la colonización 
europea y vaticana. Pero, en seguida, invitarles a estudiar, y 
ayudarles a ello. Que conozcan las instituciones políticas de 
León, en el siglo X1L, y las de Castilla, en el X11!; nuestros 
grandes teólogos y filósofos del siglo de oro, la civilización 
de las Américas por las Españas; la Sagrada Escritura y los 
Padres de la Iglesia; las luchas contra la Revolución Francesa 
a lo largo de todo el siglo XIX; que lean a Mella y ¿a co: 
lección de Acción Española: que estudien las raíces doctri- 
nales de la Cruzada de 1936, y la historia del Carlismo; pero 
sólo hasta don Carlos Hugo, del que Dios nos libre. Y asi, 
y solamente así, conseguirán salvarnos de la colonización 


ds a e eración se 
, < a y capitalista, sin que en esa opera 
europea, masónica y Cap colonización, marxista, ma. 


les cuele y se nos implante otra 


». 


paña española! 
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Cruzados: Esta es la última carta so- 
bre el cxamen del pasado 1970. Como 
cs lógico, otros temas se quedan sobre 
la cinta, que desearían salir, pero nos 
vamos adentrando en 1971 y hora es de 
que dejemos en paz al 1970. Seguimos, 
pues. 

FALANGISMO.—En la carta anterior 
os recordé el fallecimiento de Muñoz 

. Grandes y de Hedilla. Además, debo 

2 destacar que el 29 de octubre ya no se 

AR ha celebrado el acto conmemorativo en 

el teatro de la Comedia, sustituyéndolo 

por otro más oficial y más solemne en 

el Palacio del Consejo Nacional del Mo- 

vimiento. Opiniones contradictorias se han producido. Unos querían 

conservar lo popular que era el acto del teatro de la Comedia, y 

otros han visto una elevación o mayor prestigio al trasladarlo al 

Consejo Nacional. Otros nos preguntamos si no hubiera sido pre- 

feribic el conservar lo popular del teatro de la Comedia y, además, 
introducir el acto reservado a los consejeros nacionales. 

FALANGISMO, TRADICIONALISMO, MOVIMIENTO.—Un amplio 
sector, desde hace muchos años, va minando el Movimiento Nacio- 
nal e introduciendo la idea politizada de que el Movimiento Nacio- 
nal lo componen todos los españoles. Voluntariamente no se men: 
cionan en el Movimiento el carlismo y el falangismo, y pretenden que 
estas dos ideologías son unas de tantas que integran el Movimiento 
Nacional. Esta postura es característica, ante todo, de los llamados 
«demócrata-cristianos», que están más divididos en grupos y grupi- 
tos que las dos verdaderas fuerzas motrices del Movimiento. 

Pues bien, en 1970, un decreto-ley de la Jefatura Nacional del Mo- 
vimiento ha puesto las cosas en su punto claro. El Movimiento Na- 
cional, aun cuando recibe este nombre oficial, no es más ni menos 
que lo que fue la Falange Española Tradicionalista y de las J.O.N.S,, 
como resultado del Decreto de Unificación. En resumen, todos los 
grupos politicos siguen disueltos, salvo Falange y Comunión Tra- 
dicionalista. ¿Está claro? 

NUEVOS PRELADOS EN LAS DIOCESIS ESPAÑOLAS.—El año 
1970, quizá, haya sido uno de los de mayor número de nombramien- 
tos de prelados españoles. Algunos ya eran obispos y pasan a otras 
diócesis y otros son consagrados y nombrados como «auxiliares», al 
margen del Concordato. 


Tienen nuevo prelado Soria, Segovia, Huesca, Palencia, Guadix- 
Baza. León, Barbastro, Valladolid, Mondonedo-Ferrol, Cartagena- 
Murcia, Tarragona, Seo de Urgel y los auxiliares para Pamplona y 
Oviedo. 


Nuestro saludo de despedida a quienes han renunciado a la silla 
pastoral y en todo momento han dado muestras de españolismo sin 
mancha y de pastoralismo sin demagogia. Nuestro saludo de bien- 
venida a quienes entran en el Colegio Episcopal con el mismo espíi- 
ritu de tantos y tantos obispos santos que ha tenido la Iglesia es- 
pañola, y nuestra oración para aquellos que consideran su ordena- 
ción episcopal como un peldaño o plataforma para sus ambiciones 
socio-apostólicas coyunturales (si es que entre los nombrados en 
1970 hay alguno que deba considerarse incluido en este grupo). 


ACTIVIDADES EPISCOPALES.—El episcopado español se adhie- 
re en pleno a la postura papal sobre el celibato. Aplaudimos al epis- 
copado, pero preferiríamos que tal adhesión, por lógica y sabida, no 

- fuera necesaria. 


En Bilbao se vende el palacio episcopal y en Avila se dedica a 
escuelas. ¿Quienes aportaron los fondos para su construcción tuvie- 
pS ron esa idea? ¿Es legítima Ja venta o el cambio de destino? 


1 Ha entrado en vigor, por decisión del episcopado, el bautismo 
| colectivo, que introduce a los nacidos en la Iglesia militante, y para 
6 lo cual hay que esperar a que haya suficiente número. Yo me pre- 


' gunto si, en lo sucesivo, cuando se fallece, se habrá introducido una 
| «sala de espera», para ingresar en la Iglesia triunfante, hasta que 
| haya suiicfente número y hacer un acto colectivo celestial. Los pro- 
i gresistas habían suprimido el «limbo», pero ahora quizá se vean 
: obligados a recuperarlo para «sala de espera». 


Se ha creado un departamento para atender a los sacerdotes que 
han decidido «vivir su vida», ya sea porque traicionan su vocación 
- sacerdotal y quieren aseglararse, ya sen por el hecho de que en otro 
tiempo traicionaron su vocación seglar y se «eclesializaron». Á este 
paso, esperamos que este año o algún otro próximo se establezcan 
órganos o departamentos para ayudar a quienes no saben o no quie: 
Ten cumplir sus obligaciones de casados, de padres, de patronos O 
de asalariados. 


Los obispos de Andalucía se pronuncian sobre la «situación social 
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de los fieles en general»: si hr, 


itual y moral del clero y 
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los trabajadores». ¿Cuándo se pronunciarán sobre la «situación 






























































Escribe ROBERTO G. BAYOD PALLARES 


Se ha establecido un Seminario Mayor —aun cuando con 
nombre— para Zaragoza, Huesca, Tarazona, Barbastro y Jaca. Si 
librado la diócesis aragonesa de Teruel-Albarracín, que sigue con su 
magnífico equipo de cultivadores de vocaciones sacerdotales. Pedi- 
mos a San José —Patrono de las mismas— que les conserve su in- 
dependencia. : 

En Barcelona, el señor arzobispo autoriza a que los sacerdotes 
vayan a los talleres y fábricas a trabajar como cualquier otro ciu- 
dadano. No es de extrañar que en muchos templos no haya sacer- e 
dotes —¡ESTAN EN LA FABRICA!—, y como hay necesidad de que 
alguien realice las funciones sacerdotales, autoriza a los seglares 2 
distribuir la Comunión. ¡Claro! 


HERMANDAD SACERDOTAL.—Mucho ha dado que hablar esta 
Hermandad en el fenccido 1970, muy especialmente a partir de la 
A circular conjunta de los prelados de Bilbao y San Se- 

astián. 


Esta Hermandad no es más ni menos que la «unión en la Ver- 
dad», poniendo el dedo en la llaga dentro de la más pura ortodoxia 
doctrinal y buscando el verdadero ecumenismo —que es de la uni- 
versalidad en la Verdad. s » 

_ ASAMBLEA CONJUNTA DE OBISPOS Y SACERDOTES.—En el 
finado 1970 se ha continuado fraguando la idea de una asamblea 
conjunta de jerarquía y sencillo clero. Probablemente en 1971 se lle- 
vará a cabo el proyecto del Parlamento eclesial. ¿Frutos? “a 


Hay quienes opinan que tal reunión va en contra de la jerarqui- 
zación de la Iglesia. Nosotros no nos atrevemos a opinar pública- 
mente, pero si anticipamos el que nuestra Asociación pedirá el ser 
oída, al menos, en los actos preparatorios de la asamblea, pues si 
la reunión va a tratar de los problemas que tiene el clero con la 
Jerarquía, como tales problemas acusan sus efectos sobre el pueblo, 
que somos nosotros, es por lo que tenemos derecho a intervenir, 
a no ser que admitamos que sólo es la Jerarquía la que debe hablar, 
en cuyo caso sobra la asamblea. 


CONSEJO DE GUERRA EN BURGOS.—Posiblemente sea el «con- 
sejo de guerra» celebrado en Burgos ei acto político más trascen- 
dental de todo el año 1970, muy especialmente por sus implica- 
ciones. h 


Jóvenes asesinos, terroristas, comunistas, hombres sin ley, se han 
organizado para despedazar el territorio patrio y para anular la 
paz y la convivencia hispánica. Reducido número, pero difícil de 
cortar, como todo acto de bandidaje. 


Los poderes judaizantes, comunistas declarados y comunistas de 
«sacristia», con toda la pompa musical del extranjerismo antiespa- 
ñol, han querido influir en el tribunal, pero éste se ha pronunciado 
con toda Justicia y objetividad, sin contemplaciones y sin vengan- ¿ 
zas. Eso es lo que ha pedido el pueblo español en las apasionadas 
manifestaciones por casi todas las grandes poblaciones. > 


MANIFESTACIONES POPULARES.—Las nuevas generaciones no 
habían visto todavía la íntima unión entre pueblo y ejército en los 
momentos de peligro. Pancartas muy significativas y expresivas 
eran toda una lección para quienes no cierran los ojos. Han sido la 
justa reacción de un pueblo que se siente ofendido por las continuas 
injerencias de potencias extranjeras, de partidos políticos también. 
extranjeros y de autoridades eclesiásticas, aun cuando hay que re- 
conocer que, afortunadamente, se han visto muchos sacerdotes =con 
sotana, ¡claro! — en las manifestaciones de adhesión a Franco y al 
Ejército. ¡También los buenos sacerdotes se sienten españoles! 

LOS TERRITORIOS DE ULTRAMAR.—Aunque sea muy a la did 3e- 
ra y sin comentario especial, pues lo dejo para cada uno de los le 
tores, incluyo en este inventario la «retrocesión de lfni». ¿Qué 
sará en 1971 con ese trozo de patria que se llama el Sahara? Que 
Dios ilumine a cuantos tienen que intervenir. : 


_. ¡Cruzados!— No puedo menos que saludaros a todos en este 1 : 
incipiente, y de una manera muy especial a las «cruzadas» franc 
sas, que me han escrito una extensa y penosa carta explicando las 
penurias que han atravesado al ver cómo se insultaba a España, ba- 
luarte de la cristiandad. ” 
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Finalmente, recomiendo una espada para el ataque, pero tam 
una coraza a fin de que no nos lleguen tantas salpicaduras di 
convulsión mundial, a la que Franco se ha referido en su me 
de final de año 1970, en el que —según el Santo Padre en la aud 
cia del 30 de diciembre— «el mundo parece atacado por |, 
medad del desorden, de la falsa legalidad. de la criminalida 
pseudopolitica de la fuerza, de la demagogia, de la contest 
temática..., pero esto no es paz, no es civilización, no es 
mo». Y ateniéndonos al consejo del mismo Pau 
de 1970, dirigido a todos los prelados, «conser 
del espíritu... por un acto religi fia 
te en la economía de la gra 
: ] de ) 












































¡Esos dados tienen plomo! 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





Hay por ahi gente que dice: «No importa que uno tenga una 
creencia u otra, mientras sea sincero y crea de buena fe.» ¡Ello es 
un error gravísimo! Mira, en una ciudad del centro de Inglaterra 
habia dos muchachos que buscaban trabajo para sus vacaciones, 
acabado ya el curso en la escuela. 

Se propusieron ellos asistir a un concurso, que había sido esta- 
blecido por una grande empresa, situada no lejos de la ciudad. Ha- 
bía allí un gran número de buenos empleos que aguardaban la se: 
lección de los concursantes. Los candidatos tenían que estar allí a 
las diez en punto, a fin de poder ser examinados. 

Y nuestros estudiosos muchachos convinieron en tomar el tren 
local de las nueve y veintitrés minutos. Pues llegaron con el tiem- 
po justo a la estación, en donde estaba detenido un tren. 

—Mira, aún podemos cogerlo. ¡Qué suerte! 

—¿Estás seguro de que éste es nuestro tren? 

—Claro: debe serlo. A las nueve y veintitrés, en el andén de la 
derecha. Sube, que ya está en marcha... Arrancó el tren y aceleró 
velocidad. Acudió el revisor, y los muchachos le preguntan a qué 
hora llegan a $. 

—No llegaréis esta mañana. Debisteis haber tomado el tren de 
las nueve y veinfitrés, que es el siguiente a este. 

—¡Oh!, nosotros creíamos que éste era el tren local... 


—No, muchacos: éste es el exprés de las nueve y veinte, que no 
para hasta Manchester. 


O Por culpa de la mala información, nuestros estudiosos mu- 
chachos perdieron el concurso. Creyeron muy sinceramente, creye- 
ron de muy buena fe, que era aquel el tren local, el de las nueve y 
veintitrés minutos; pero la tal creencia era equivocada. No, no es 
lo mismo creer una cosa u otra; hay que informarse antes bien. 


Y sobre todo hay que informarse antes bien de todo lo refe- 
rente a nuestra santa religión. Hay que procurar con todo interés 
curarse de esa indiferencia, de esa negligencia tan al corriente hoy 
dia sobre las cosas de la religión cristiana y de la vida del espíritu. 
¿No existe acaso Dios? ¿No habremos de ponernos en comunica- 
ción intima con nuestro Padre celestial? 


O Allá, en medio del desierto de Gobi, había una central tele- 
gráfica. Y para llegar hasta allí necesitábanse ocho buenos dias de 
navegación por aquel mar de arena, no siempre, cierto, muy tran- 
quilo. Pues dicen que una vez llegó un personaje insigne, y tuvo la 
humorada de poner un telegrama desde aquel sitio. 

El oficinista apuntó: «Número 1.» 

—¿El primero? Será el primero del día. 

—No; es el primer telegrama que se transmite en los siete años 
que hace que existe esta central... 


¡Y, sin embargo, diariamente desfilaban lentas y pintorescas ca- 
ravanas de hombres de todas clases y colores! 


¿No nos habrá hoy trasladado el descuido y olvido espiritual de 
no pocos haste los desiertos de Gobi? ¿No tendremos hoy en paro 
la central telegráfica con el cielo? 


O El sacerdote Galiano asistía a una comida, donde no falta- 
ban algunos ateos. Los cuales ateos pidieron a Galiano que probara 
la existencia de Dios. ¡Decían ellos que el mundo es obra del acaso! 


-—Yo vi en Nápoles —dijo Galiano— a un jugador sacar unos da- 
dos y apostar a los tres seises. Y, en efecto, los tiró una y otra y 
aún otra vez y sacó los tres seises las tres veces... 


— ¡Sangre de Baco! —exclamó uno de los jugadores—. Esos da- 


dos tienen plomo... 


Y, a la verdad Jo tenian. Pues lo dedujo porque era del todo im- 


- posible esperar semejante orden del acaso. Ni más ni menos: lo 
mismo podría decirse de la Naturaleza. La Naturaleza, si no la di- 


rige Dios, tendrá plomo, tendrá trampa; de lo contrario no saldría 
fan ordenada. 


-———Pero..., ¿quién le ha puesto el plomo? 


O Beattie, el célebre filósofo escocés, quiso dar una lección in- 
iva a su hijito. Y sin que nadie lo notase trazó en un rincón del 
dín de casa el nombre del niño. En el surco abierto sembró be- 


eras ú que estas letras tan regulares no pueden ser 


idad? Pues mira, hijo, a ti mismo, tus manos, 
n bier formados, ¿pueden ser efecto de la 








orden: la PSN fue hecha con orden. Debe, pues, su existencia... 
—... 4 Dios. 


Y fue el niño quien terminó la frase. 


9 Atanasio Kircher, muy famoso astrónomo, tenía un amigo, 
hombre de ciencia, el cual no creía en Dios. Y un día este amigo 
visitó al astrónomo, y quedó admirado al ver sobre la mesa un in. 
genioso aparato para explicar el movimiento del sistema solar. Ac- 
cionando un manubrio, los planetas efectuaban en sus órbitas las 
respectivas revoluciones alrededor del Sol... 


—Realmente es maravilloso —exclamó—. ¿Quién es el autor? 
—¡Oh..., nadie! 

—Pero, dígame usted, ¿quién lo hizo? 

—NOo lo hizo nadie; se hizo él a sí mismo. 

— ¡Ya veo que trata usted de burlarse de mi! 


—NO, el burlón sería acaso usted. No puede llegar a creer que 
este pequeño aparato se ha hecho por sí mismo y admite, en cam: 
bio, que el Sol, la Luna, las estrellas y todo el Universo existe sin 
tener un Hacedor Supremo, a quien llamamos Dios... 


El amigo de Kirchner fuese pensativo; y más tarde cambió de 
opinión. 

No, amigo mío, tú no te has hecho a ti mismo. Dios hizo tu 
cuerpo, permitiendo a tus padres que le ayudasen. Y tu alma la 
hizo Dios directamente: salió pura de sus manos creadoras, como 
una moneda recién acuñada, si vale la comparanza. Por eso tu de- 
ber, ¿no será amar y alabar y dar gloria a Dios? 


San Juan Bautista Vianney, el Cura de Ars, iba de camino con 
un amigo a través de los campos. Era un día hermoso de primave- 
ra, y los árboles estaban poblados de pajarillos que, sin cesar, ale- 
graban los aires con sus trinos y gorjeos. Y el Santo se detuvo para 
escuchar embelesado... 


—¡Ah! —exclamó—, vosotros, pajarillos, fuisteis creados para 
cantar, y cantáis. Y el hombre fue creado para amar a Dios... y 
no le ama. 


e Un famoso director estaba ensayando una pieza de música 
con su orquesta sinfónica, compuesta de ciento cincuenta profeso- 
res ejecutantes. Y todo iba bien con aquellos diestros artistas, has- 
ta que, de repente, la batuta golpeó con energía el atril y se pro- 
dujo un sepulcral silencio en el salón. 


—¿Dónde está el «piccolo»? —preguntó el director... 


Y es que el pequeño músico, el «piccolo», había fallado la entra- 
da. El oido finísimo y altamente educado del director lo había no- 
tado al instante, a pesar de todo aquel espléndido volumen de ar- 
tístico sonido, que resonaba en el amplio espacio de la inmensa 
sala. 


Si, está el hombre creado para dar gloria a Dios; ni debe faltar 
una voz, en el grandioso concierto de alabanzas que el Creador se 
merece. «Alabad a Yavé las gentes todas; alabadle todos los pue- 
blos, porque poderosamente se ha manifestado sobre nosotros su 
piedad y la verdad de Yavé permanece para siempre. ¡Aleluya!» 
(Salmo 117, 1-2.) 


Al célebre entomólogo J. H. Fabre (+ 1915), a quien alguien llamó 
«el Virgilio de los insectos», le preguntaron en el mismo día que 
celebraba el jubileo de los sesenta años de observación y estudio: 


—¿Cree usted en Dios? 


Y respondió: «Casi no puedo decir que creo en Dios: porque le 
veo. Sin Dios, todo es, para mí, misterio y oscuridad. Esta convic- 
ción la he llevado siempre conmigo, o, por mejor decir, en el cur- 
so de mis estudios se ha ido perfeccionando y grabando más hon: 
damente en mi alma. ¡Antes me arrancarían la piel que la creen- 
cia en Dios!» 


O Bión, un gran filósofo griego, había negado durante su vida 
la existencia de los dioses y su providencia. Pero habiendo caído 
enfermo, el temor de la muerte le hizo cambiar de sentimientos. Y 
se encomendó entonces a los dioses que tanto había combatido. 
Ellos no escucharon las voces de aquel su enemigo... 


Y murió el filósofo Bión deshonrado a los ojos de sus propios 
discípulos. ¡Incluso entre los paganos era tenida en horror la im- 
piedad y la indiferencia religiosa! 


O ¿Has visto alguna vez, y acabo, has visto alguna vez en día 
crudo de invierno uno de esos carros de carbón que pasan por la 
calle? Sobre aquellos grandes montones de combustible se acurru- 
can unos hombres que tiemblan de frío. ¿Y no has pensado enton- 
ces qué triste es ir sobre una fuente de calor vivificante y estar a 
punto de perecer de frío? A 

Así mueren de frío tantas anos que no pde quedo le a 
y que no tendrían más que alargar la mano par 2 . 
dede] amor. «No me avergiienzo del Evangelio. Pues es una fuerza 
de Dios, ordenada a la salud, para todo el que cree; asi para el ju- 
dío, primeramente, como para el gentil. Porque la justicia de Dios 

él se revela de fe en fe, según está escrito: Mas el justo vivirá 

a , 


r la fe.» (Romanos, 1, 16-17.) 
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La lección del Crisóstomo 


1. Es interesante y aleccionador acercarse a los escritos de los 
Santos. Son a veces las únicas reliquias que nos quedan. ¡Cuántos 
muertos habrán resucitado a su contacto! 


San Juan Crisóstomo—cuya fiesta ocurre esta semana—es anti- 
guo y es moderno: son nuestras muchas de sus inquietudes; sus 
enseñanzas son actuales. 

La caridad hacia los pobres, la altísima veneración del sacer- 
dote, el continuo recurso pastoral a la Escritura, su celo misione- 
ro, su fe incandescente en la divina Eucaristía, el humilde y pro- 
fundo respeto a la Sede Apostólica de Roma, el apasionado amor 
a Jesucristo y a la Iglesia..., ¿hay algo más actual, o para fomen- 
tar lo que haya o para procurar lo que no se tiene? 

Es, ante todo, el orador sagrado, el predicador. San Pío X lo 
propuso a todos como patrono y ejemplar. 

Con un celo digno de San Pablo, a quien idolatraba, pone al 
servicio de sus hermanos todas sus cualidades magníficas, especial. 
mente su riquisima, exuberante fantasía. Con ella logra guiar por 
las rutas más inaccesibles, hasta la comprensión de las más altas 
verdades, a los auditorios más sencillos. Imaginación opulenta en 
imágenes prolongadas en alegorias, no sólo rozadas con el ala al 
pasar, sino explotadas a fondo: no se contenta con pasar de largo 
y abatir la mies sin agavillar, sino que se abaja a recoger las es- 
pigas y desgranarlas en las manos de los pequeñuelos. 

Su exposición de la Biblia, en especial de San Mateo y las Epís- 
tolas paulinas, es un encadenamiento de imágenes que se llaman 
mutuamente mediante rápidas asociaciones de ideas, a la manera 
de planos sucesivos que os descubren gradual o sorpresivamente 
un paisaje frecuentemente accidentado... e inesperado. 


— CA 


e 


2. ¿Trata de introduciros al primer Evangelio? Es una ciudad 
que va a mostrar a los fieles, 


«En esta ciudad está levantado el trofeo de la Cruz, ilustre y 
glorioso, los despojos ganados por Cristo, las primicias de nuestra 
naturaleza, el botín recogido por nuestro Rey. Y si tú nos sigues 
con el conveniente reposo, te podremos conducir en torno por to- 
das partes y enseñarte dónde yace la muerte crucificada, dónde 
está suspendido el pecado, dónde están los abundantes y admira- 
bles despojos de esta guerra y de este combate. Aquí verás al tira- 
no encadenado y la muchedumbre de cautivos que le sigue, y el 
alcázar desde donde aquel execrable espíritu hizo en los pasados 
tiempos todas sus excursiones; verás los escondrijos y cavernas 
de aquel salteador, rotos ya y puestos en descubierto, porque tam:- 
bién en ellos se presentó nuestro Rey.» 

Nos dirá que la caridad avienta y volatiliza la herrumbre del 
pecado, como el fuego al prender en la selva lo abrasa y lo consu- 
me. Compara al avaro con el perro atado en el calabozo, sujeto por 
la tiranía del dinero más fuertemente que con ninguna cadena, 
ladrando contra todos los que se presentan, sin otra ocupación que 
la de conservar para los demás su hacienda. Nos traslada al terri- 
ble tribunal de la sedición de las Estatuas, para contemplar a las 
madres, agitadas por las alternativas del proceso, como «ls ma- 
rineros en una borrasca». 

Ved cuál blande relampagueante la espada y ridiculiza con hi- 
rientes ironías a los borrachos de espectáculos: «Si querías ver co- 
rridas de animales, ¿por qué no unciste tus irracionales apetitos, 
tu ira y tu concupiscencia; por qué no les pusiste el freno de la 
razón, piadoso y blando, ni te sobrepusiste a ellos por el recto 
juicio, ni corriste al premio de la vocación de la gloria, no corrien- 
do de vicio en vicio, sino desde la tierra al cielo?» Y le pone en 
frente a Job, cual atleta formidable, «que sabe luchar de noche 
y de dia, en los muros o en las naves, a ple o a caballo, con lan- 
zas o con hondas y proyectiles», y que, lejos de ceder a los dardos 
enemigos, logra dejar vacía la aljaba del demonio... 


3. No es sólo la riqueza de imaginación; es la bizarria y la 
arrogancia. 

¿A quién no maravilla esta frase a la vuelta triunfal del primer 
destierro?: «Yo atravesé solo el piélago, llevando conmigo a la 
Iglesia.» ¿O esta comparación de tan osado realismo?: «Así como 
un caballo, al haber de pasar por un precipicio, se retira como 
para pasarlo de un salto; pero, al ver debajo el abismo, se asusta, 
se encoge, y después, al sentir que le hurga el caballero, se esfuer- 
za a lo mismo, mas espántase como antes, € indicando la nece- 
sidad y violencia que padece, detiénese y persiste largo rato re- 
linchando en la punta del precipio, hasta que, cobrando ánimo, 
lánzase confiado; así, al haberse de lanzar San Pablo, como a un 
precipio, a sus propias alabanzas, retrocede primera vez y segunda 
vez y tercera vez, diciendo: ¡Ojalá aguantaseis un poco mi inst 

¡ al» ' 
a quién que no fuera el Crisóstomo se le hubiera ocurrido, 

É ] ¡ habla del salto de Dios 
a propósito de aquel texto paulino que nos 1 h pd 
—el Hijo hecho hombre en figura de esclavo—, herir tan vivamen 
la atención de los oyentes, trasladándolos a los co ua 
ras tan del agrado de los orientales del siglo IV?: «Si a LoS 
combates del circo, nada iguala al placer de ver A UNO. pra 
luchadores chocar violentamente con los carros de sus e e A 
echar por tierra a la vez a las cuadrigas y a sus con x e 
después, mientras que de todas partes el cielo resuena A 
aplausos y aclamaciones, volar solo de un extremo E E e 
arena hacia la meta, término de la carrera, como o AS 
espacio por la borrachera del triunfo y el delirio Ss At: 
dores; ¿cuál no será nuestro gozo cuando vemos Ses das las 
Cristo echar por tierra, juntamente y de un EI SiS 
construcciones del error y todos los arsenales de 


arquitectos?» : 
A ecile ha pintado con más vivos contrastes—color de rO 
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se esfuma, sombras que avanzan y lo envuelven todo—la vanidad 
del mundo. Leed el discurso en favor de Eutropio. Maravilla de 
ironia y colorido, maridaje de amplitud majestuosa y marcha ace- 
lerada, de pincelada brillante y trazo certero y vigoroso: abanico 
que primero se abre, y... después, se cierra y se aguza. 


4. La gracia y delicadeza, de donde procede lo expresivo y efi- 
caz del colorido, es otra nota de su imaginación. 


Mirad qué forma más apremiante y a la vez tan figurativa, ex- 
hortando a comulgar con la mayor limpieza de conciencia: «¡Qué 
pureza hay que no deba sobrepujar el que participa de tal sacrifi- 
cl0; que rayos de luz a que no deba hacer ventaja la mano que di- 
vide esta Carne, la boca que se llena de este fuego espiritual, la len- 
gua que se enrojece con tan venerada Sangre.» Y después, éste plas- 
ticismo tan tierno y encantador: «¿No veis con cuánto afán los pe- 
quenuelos se adhieren a los pechos de sus madres, con cuánto im- 
petu aplican a ellos sus labios? Acerquémonos con el mismo afán 
nosotros a esta mesa, a este pecho y cáliz espirituales; más aún, 
atraigamos con mucho mayor empeño, cual niños de pecho, la gra- 
cia del Espiritu Santo y no tengamos otra pena que la de no par- 
ticipar de este alimento.» 

¡La Eucaristía! Su amor encendió cual ningún otro el corazón 
del gran Crisóstomo y alumbró con soberanos resplandores su pri- 
vilegiada fantasía. Nada mejor para avivar la llama del Sagrario, 
que tantos hoy quieren esconder o apagar, que el encendido aliento 
del doctor antioqueno. 


Debemos salir de la sagrada mesa como leones, respirando fue- 
go, terribles a Satanás. Es una fuente de la que manan ríos espiri- 
tuales; junto a ella están plantados, no ya sauces estériles, sino ár- 
boles que se yerguen hasta el cielo, y llevan fruto siempre en sa- 
zón e inmarcesible. Las potestades del cielo fijan la mirada en la 
hermosura de sus corrientes, ya que ellas contemplan con mayor 
claridad la eficacia de la oblación eucarística y sus inaccesibles des- 
tellos de luz. Los que de esta Sangre participan asisten a una con 
los ángeles, arcángeles y soberanas potestades, vestidos con la mis- 
ma real estola de Cristo, y provistos de sus mismas armas espiri- 
tuales. «Vestidos están del mismo Rey.» 


En fin, con cuán inefable y delicada dulzura nos asocia, en la 
Ascensión, al íntimo gozo de los ángeles, los cuales, «como es pro- 
pio de los que aman, ni siquiera esperan la ocasión, sino que con 
ia alegría se anticipan al tiempo. Por eso bajan, apresurándose por 
ver aquel nuevo y maravilloso espectáculo: ¡un hombre que se pre- 
senta en el cielo!» 








Y después ¿qué?... 


Las manifestaciones que en toda España se han celebrado 
han sido una prueba clara de que hay un pueblo fiel al 18 
de Julio que ha dicho «basta». 

Ese «basta» ha sido pronunciado pensando en nuestros 
enemigos declarados, interiores y exteriores. Nosotros nos 
atrevemos a repetirselo a quienes pueden poner remedio, por- 
que mandan, a la triste situación en que nos encontramos. 

Y para que sea efectivo ese «basta» es necesario que adop- 
ten una postura clara. Que siempre fueron las pequeñas clau- 
dicaciones las que llevaron al país a situaciones inadmisibles. 

Si no queremos comunismo, no toleremos el liberalismo, 
que es su padre. 

Rate queremos unidad nacional, restauremos la Unidad Ca. | 
ica. 

Si no queremos separatismo, restauremos los Fueros, úni- | 
co sistema de libertades concretas genuinamente español. 

Si queremos paz social reorganicemos los sindicatos con 
las prerrogativas que tenian los antiguos gremios. y 

Para ello es preciso romper con muchos prejuicios y con | 
posturas adoptadas. Tarea dificil. Pero no imposible. Y único | 
remedio a la situación en que nos hallamos. 

Porque si seguimos con la política de apertura y concesio- 
nes que se practica desde hace años, dentro de poco no que- 
dará de las manifestaciones más que el recuerdo de unas al- 
garadas más o menos pintorescas. 
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EL NOMBRAMIENTO DE OBISPOS EN ESPAÑA 


A TRAVES DE La HISTORIA 


Hasta el siglo VI] se observó en España la disciplina universal 
de la lelesia. 

El Concilio Xil de Toledo. celebrado en el año 6Sl, en su 
canon 6. reconoce a los Reves de España el derccho de dosig- 
nación de los Obispos. correspondiendo al Primado de Toledo la 
consagración de los elegidos. ¡Véase el artículo «El nombramiento 

de Obispos. el Concilio Vaticano II y cl Concordato español». de 

Andrés E. de Mañaricua, en «Lumen». marzo-abril de 1966. Este 

trabajo. aunque escrita con interesada pasión y con preocupacio- 

: nes extracientificas. no deja de ser útil en algunas de sus partes). 

y Durante la Reconquista. los Reves nombraron los Obispos 
"a para las ciudades que iban ganando a los moros. 

] En el sigla X11. los Obispos son nombrados por el Cabildo ca- 

: tedral. previa elección. En la Partida 1.*, tít. 5, ley 18, se dice que 

es vieja costumbre que el Cabildo comunique al rey la muerte 

del Obispo. rogándole que proteja la libertad de la elección del 


¡3 sucesor, cuyo” nombre después se le comunicará. Este mismo 

; procedimiento se observa hasta el siglo XV en los reinos de 

á Castilla y de León (Ordenanzas de Alcalá. año 1348). En Aragón 

to aparecen va las reservas pontificias (Novísima Recopilación, 

a ME Ut. 17. lev 1). 

$ El Papa Julio 11. en el año 1501. otorgó a los Reyes Católicos 
el derecho de designación de la persona. mediante presentación 


del candidato. en orden al nombramiento de los Obispos en Amé- 
rica. El Papa Adriano Vi concedió otro tanto a Carlos V para 
los Obispados de España. Este derecho fue incorporado a los Con- 
cordatos de 1733 y 1851 (art. 44). 

La práctica en uso hasta el advenimiento de la segunda Re- 
pública implicaba los siguientes trámites. Previo acuerdo entre 
el Ministerio de Justicia español y el Nuncio de Su Santidad, 
el Rev designaba la persona que había de ocupar la sede vacan- 
te; seguidamente la designación era comunicada al interesado. 
para que manifestara su conformidad o disconformidad; a con- 
tinuación se publicaba en la «Gaceta» el nombramiento, y por 
último se daban instrucciones al Embajador de España en Roma, 
para que efectuara la presentación del nuevo Obispo a la Santa 
Seúe y obtuviese la bula de institución canónica confirmatoria del 
nombramiento. (Véase «El Concordato Español de 1953», Eduar- 
do F. Regatillo. «Sal Terrae», 1961.) 

La segunda República española. en ei año 1931, ignoró por 
completo el Concordato. practicó la total separación de la Iglesia 
v del Estado. y tomó una serie de medidas persecutorías en con- 
tre de la Iglesia; en consecuencia. la Santa Sede dio por terminado 
el Concordato y procedió al nombramiento de los Obispos espa- 
nño:es sin trabas legales. 

Terminada felizmente la Cruzada de Liberación, se hicieron 
gestiones en orden a la firma de un nuevo Concordato. El 7 de 
junio de 1941 apareció el Convenio entre la Santa Sede y el Go- 
bierno español. que pasó más adelante a integrarse en el vigente 
Corcordato de 1953. 



































SISTEMA CONCORDADO VIGENTE PARA 
- EL NOMBRAMIENTO DE OBISPOS 


Me aquí una síntesis de los principales trámites del procedi- 
MMIénto viSente: 

2 12 Producida la vacante de una sede arzobispal o episcopal 
o de una Administración Apostólica), también cuando la Santa 
ede estime necesario nombrar Obispo coadjutor con derecho a 
esión, el Nuncio Apostólico de modo confidencial toma con- 
cto con el Gobierno español, y una vez conseguido un prin- 
cipio de acuerdo envía a la Santa Sede una lista de nombres de 
ongs, al menos en número de seis (Convenio núm. 1). 

Las Administraciones Apostólicas permanentes han ido des- 
reciendo. Ya en el texto del Convenio son citadas entre parén- 
5. indicando un propósito de supresión. Las viejas Administra- 

Apostólicas han sido convertidas en Obispados; restando 
na tan sólo la de Tudela, regida por el Arzobispo 
mplona. 

E! Santo Padre, actuande con absoluta libertad, puede 
r de tres maneras, a saber: elegir tres nombres de la lista 
da por el Nuncio; o completar o formar de propia inicia- 
terna de candidatos, cuando nn estime por él aceptables 
lgunos o todos los de la lista mencionada; o añadir a 








ente sugeridos con carácter complementario (Conve: 
3 04). 
anto Padre, por conducto de la Nunciatura Apostóli- 
a los nombres por él seleccionados 21 Gobierno es- 
núm. 2d 
A español, en el término de treinta días, 
' Padre uno de los nombres de la terna, prepa. 
no Pontífice, o también uno de los nombres 
a Santa Sede con carácter complemen- 
> ITA 

















formada Ííntegrame»- 
el Gobierno español 
rá 









El nombramiento de | 


Por DOROTEO FERNANDEZ RUIZ 


Transcurridos treinta días sin respuesta del Gobierno español, 
se entiende que éste acepta los nuevos nombres. Por el contrario, 
si el Gobierno formula aquellas objeciones, se continúan las ne- 
eoctacióones, aun transcurridos los treinta días, hasta la formación 
por la Santa Sede de una terna sin reparos. 

Al Jefe del Estado español corresponde la presentación de un 
nombre de la terna comúnmente admitida (Convenio, núm. 3). 

ne 10 Santo Padre otorga cl nombramiento de Obispo a la 
persona así presentada. 

Todas estas negociaciones previas tienen un carácter absolu- 
tamente secreto, debiéndose guardar especialmente con respecto 
a las personas hasta el momento de su nombramiento. Sin embar- 
go, el secreto no siempre es guardado religiosamente, dándose con 
ello lugar a situaciones violentas para las persones. a desilusio- 
nes mortificantes y, a veces. a perjuicios no pequeños. 


OBJECIONES DE CARACTER POLVIICO GENERAL 


En numerosos documentos concordatarios se hace mención de 
las «objeciones de carácter político gencral», que los Gobiernos 
pueden manifestar a la Santa Sede en relación con los posibles 
candidatos a los Obispados. 

Estas objeciones suelen resultar de la mentalidad o compor- 
tamiento de las personas en relación con la constitución. régimen 
u orden público de una nación determinada. Podemos citar, entre 
otras, las ideas públicamente manifestadas de contenido racista 
o separatista, o la simpatía o adhesión a grupos de esta índole, 
con daño para la familia humana o para la integridad nacional; 
la pública enemistad hacia el régimen constituido; la condición 
personal de integrante político, amparado o amparándose en gru- 
pos de presión, con entorpecimiento del gobierno pacífico del 
país; la impaciencia revolucionaria; etc. Entendemos que no pue: 
den llamarse objeciones de carácter político general otras circuns; 
tancias de índole privada, como son la simpatía por determinado 
partido político legítimamente establecido, o las preocupaciones 
sociales con respeto del orden público y de los derechos de la co: 
munidad y de los individuos. 

La Santa Sede suele ser deferente con los Gobiernos en este 
particular, atendiendo fácilmente sus reparos, y sustituyendo el 
nombre tachado por otro libre de objeciones. 

Á veces la Santa Sede suele solicitar de los Gobiernos que se 
le manifiesten en concreto las «objeciones de carácter política 
general», para ponderar su fundamento y discutir su objetividad. 
En muchas ocasiones esto no será posible, tanto porque los Go- 
biernos no desean descubrir los secretos de su política, como por- 
que estiman que a ellos corresponde el opinar sobre cuestiones 
íntimamente relacionadas con su quehacer, sin tener que depen- 
den del criterio de personas extrañas. La concordia pide evitar po- 
posibles fricciones, aconsejándolo también la prudencia política. 


CRITICA DEL SISTEMA ESPAÑOL 
DE NOMBRAMIENTO DE OBISPOS 


El nombramiento de Obispos interesa principalmente a la 1gle 
sia; ya que son pilares de la misma; pero también intcresa al Es- 
tado, por ser ciudadanos de gran influencia en un pueblo católi- 
co y piezas maestras para el logro del bien común. Por otra parte, 
aunque en teoría los supremos principios resplandecen por su 
sencillez y evidencia; sin embargo, en la práctica su aplicación 
viene atormentada por las limitaciones y los defectos de los hom- 
bres; frente a estas deficiencias, el bien común áe un país puede 
exigir algunas garantías, que le pongan a salvo de toda clase de 
colonialismos extranjeros. 

Más aún, tanto los Obispos como el Jistado tienen unos mis- 
mos súbditos, e interesa gradualmente que ambos poderes en un 
país católico procedan de común acuerdo en materias comunes 
o de interés común, si bien bajo diferentes aspectos, para que 
aquéllos no se vean atribulados por presiones autoritarias de sig- 
no opuesto. y j 

Unas y otras razones hablan de la conveniencia o necesidad 
de Convenios mutuos, de Pactos bilaterales, de Concordatos en 
suma. Que no hay que cambiar el nombre, cuando responde per- 
fectamente a la realidad de que se trata. ) 4 

En el actual sistema español de nombramiento de Obispos se 
habla de «presentación» de candidatos por el Jefe del Estado. La 
palabra «presentación», utilizada reiteradamente, es causa de con- 
fusión para muchos, y de argumento polémico, para no pocos. 
El procedimiento, previsto en el vigente Concordato, para el nom- 
bramiento de Obispos, se parece muy poco, en súu contenido y en 
su alcance, al clásico derecho de presentación. É 

Después de unos previos contactos enlro el Gobierno español 
y la Nunciatura Apostólica en Madrid, que evitan la enojosa sl- 
tuación de manifestar posteriormente en su Caso «objeciones de 
carácter político general», la selección de candidatos con esnOnEN 
por entero a la Santa Sede; a la Santa Sede corresponde igua - 
mente Ja confección de la terna; la Santa Sede presenta su terna 
al Jefe del Estado español; el Jefe del Estado español acepta pa 
de los tres candidatos rios por último la Santa Sede 

is 21 candidato aceptado. rel A 
tna humilde criterio, este oclnenis tiene ns 
«prenotificación» ue de «presentación» en sentido Ccimonico. 
3 de «m mn proble sino de plantearlo 
: s, en alca 
sl 
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E Obispos en Espa 


y ejercicio, del derecho de prenotificación, de las que nos ocupa: 
mos anteriormente, una cs ésta, Y no la menos perfecta, ya que 
permite una mejor concordia entre una y otra Autoridad. 

Por todo lo dicho, nos consideramos dentro de las exigencias 
del Concilio Vaticano 11 (Decreto «Christus Dominus», de 28 de 
octubre de 1965, núm. 20). Y no aceptamos de grado que nadie, 
arrimando a su propia opinión las palabras conciliares, pontilfi- 
que a su talante y nos excluya de la comunión. (Véase «El nom- 

' bramiento de los Obispos, el Concilio Vaticano 11 y el Concordato 
español», por Andrés E. Mañaricua; l. c., pág. 136.) 

En relación con futuras modificaciones del Concordato entre 
la Santa Sede y el Gobierno español, asentamos, una vez más, que, 
aparte de hacer desaparecer la inexacta palabra «presentación», 
las variaciones serán pocas, «ya que en realidad es muy poca la 
intervención- del Gobierno español en el nombramiento de Obis:- 
pos más allá del derecho de prenotilficación, concedido por la 
lelesia a muchos Estados en la actualidad, incluso de población 
de evidente minoría católica». (Véase «Nombramiento de los Obis- 
pos en España», por Doroteo Fernández Ruiz, cn «Resurrexit», 
marzo 1066.) 


LOS OBISPOS AUXIMIARES, UNA INSTITUCION 
ANTICUADA E INUTIL 


Los Obispos Auxiliares y también los Obispos Coadjutores sin 
derecho a sueesión, que vienen a ser lo mismo, son nombrados 
directamente por la Santa Sede, sin tener ninguna obligación de 
notilicarlo siquiera al Gobierno español. 

De tiempos muy viejos existen en la Iglesia los llamados Obis- 
pos «titulares»; en on principio Juevon Obispos residenciales, que 
hubieron de abandonar sus respectivas diócesis por persecución 
o por emigraciones masivas de cristianos ante las invasiones de 
otros pueblos; aquellos Obispos sin sede o sin pueblo auxiliaron 
apostólicamente a los Obispos residenciales, que los acogieron en 
sus territorios; muchas diócesis han ido desapareciendo a través 
de los siglos, bien por motivos de persecución religiosa, bien por 
pérdida de la fe, bien por nuevas combinaciones territoriales ecle- 
siásticas; quedan los títulos, que en la actualidad suelen conce- 
derse a clérigos, ordenados de Obispos, aunque sin sede, sin terri: 
torio y sin pueblo de Dios. 

Los Obispos «titulivves» suelen, en su mayor parte, servir a la 
Iglesia en la Curia Romana o en auxilio de otros Obispos rési- 
denciales. No tienen ¿jurisdicción propia, pero pueden recibirla 
delegada de los Obispos a los que auxilian. Son Obispos discrimi- 
nados, capitidiminuidos, que ocupan un lugar intermedio en la 
clerecía entre los Obispos residenciales y los Sacerdotes, y que 0s- 
tentan unos títulos arcaieos y a veces ditíciles. 

Las funciones que suelen desempeñar los Obispos Auxiliares 
pueden perfectamente realizarse por los Sacerdotes diocesanos, 
auxiliaves natos de los Obispos residenciales; y de hecho así se 
hace en muchas diócesis, ya que los Sacerdotes ejercen por dele- 
gación cargos de gobierno, e ineluso administran el sacramento 
de la Confirmación. No sólo los Párrocos en los casos de peligro 
de muerte por enfermedad pueden administrar este sacramento, 
sino incluso de una manera permanente otros Sacerdotes con 
autorización del Romano Pontífice, como acontece en los amados 
Vicarios Episcopales; y no pasará mucho tiempo en que se vea 
la conveniencia de que este sacramento sea administrado por to- 
dos los Sacerdotes con cura de almas, 

: Nosotros esperábamos que el Concilio Vaticano H, llamado el 
Concilio de la exaltación del Episcopado, hubiera llevado su «mo- 
dernización» o «puesta al dí también a este terreno de los Obis- 
pos titulares. Pensamos que para nada necesitan jos Represen- 
tantes del Papa ante los Gobiernos de las naciones, ni los Monse- 
ñores de la Curia, ni los Auxiliares de los Obispos residenciales, 
la dignidad episcopal, disminuida y muchas veces inoperante, 
cuando son llamados a cargos eclesiásticos incluso los seglares. 


LOS OBISPOS AUXILIARES NO DEJAN 
OIR LA VOZ DE LOS PASTORES 


Por lo que a España se refiere, somos testigos de la multipli- 
cación alarmante de Obispos Auxiliares en nuestros días, Todos 
pasan a pertenecer a la Conferencia Episcopal española con voz 
y voto. Hombres, a los que se les supone una sólida cultura di tor- 
mación, tienen su propio criterio, aunque no falten hipotética- 
mente ajenas insinuaciones. , 

El superabundante número de Obispos Auxiliares en la Con- 
ferencia Episcopal española ahoga y silencia la voz y el voto de 
los Obispos residenciales. Los legítimos Pastores, con jurisdic- 
ción y responsabilidad, puestos por el Espíritu Santo para regir 
sus Iglesias, pueden ser suplantados en el recuento final por los 
Obispos Auxiliares, sin ¡jurisdicción propia, sin responsabilidad 
inmediata, sin pueblo de Dios. 


Episcopal en su interna constitución y funcionamiento, para que 
los Obispos residenciales puedan hacer llegar su doctrina y su 
gobierno colectivo, a través de la Conferencia, hasta la comunidad 
cristiana a ellos encomendada. De lo contrario, nos exponcnios 
a que la Iglesia española, representada en sus legítimos Pastores, 
quede amordazada; y a que los documentos emanados de la Con: 
ferencia Episcopal sean recibidos por los fieles con desinterés y 
menosprecio por falta de autenticidad eclesial. 





E 


+ 


4 Es urgente y necesario llevar alguna reforma a la Conferencia. 



































HACIA UNA REFORMA DEL CONCORDATO ESPAÑOL 


Las negociaciones entre la Santa Sede y el Gobierno español, 

encaminadas a la renovación del vigente Concordato, han llegado 
a un punto muy avanzado. Uno de los temas tratados con espe- 
cial interés es el de la «presentación» y «prenotificación» en el 
nombramiento de los Obispos. 
En la primavera de 1969, Su Santidad cl Papa Pablo VI remi- 
tio una carta a S, E. cl Gencralísimo Franco, en la que le rogaba 
la renuncia del Estado español al derecho de la presentación 
para la provisión de las sedes episcopales. La respuesta de S. E. el 
Jefe del Istado manifestaba que su Gobierno estaba dispuesto a 
una revisión de los acuerdos actualmente vigentes con la Santa 
Sede, pero que dichos pactos concordados debían ser revisados en 
su totalidad y no de modo fraccionario; añadiendo que, al ser el 
derecho de presentación parte importante de! Concordato, toda 
variacion en aquél habría de llevar consigo variaciones en otros 
temas objeto de éste. 

El Jefe del Estado, ante la invocación pontificia de la opinión 
pública española, que, según el Romano Pontífice, estaba de parte 
de acuella renuncia pura y simple, hizo notar en su contestación. 
muy respetuosamente, pero con oportuna e indudable firmeza, 
que, como primer magistrado del país y por llevar gobernándolo 
más de treinta años, conocía bien, sin que nadie pudiera ponerlo 
en duda, la opinión de su pueblo en esta matería, yy que. desde 
luego, estaba seguro de que el país no aceptaría una revisión uni- 
lateral ni parcial del Concordato, sino la puesta al dia de todo 
él, conforme al espíritu de la Constitución «Gaudium et Spesa. 

El privilegio cspañol en el nombramiento de los Obispos no 
es un privilegio gratuito, sino oneroso, llevando consigo una con: 
trapartida de privilegios de diferente orden en favor de la Igle: 
sia, otorgados por el Gobierno español. La supresión o modifica- 
ción del llamado privilegio español de presentación, necesaria- 
mente ha de llevar consigo ¡a supresión o modificación de los co- 
rrelativos o compensadores privilegios de la Iglesia. No se puede, 
por otra parte. arrancar una picza clave de una máquina sin pro- 
veer al mismo tiempo un reajuste de las restantes, can inclusión 
de otras nuevas, para que la máquina siga funcionando con per: 
fección y satisfacción de los maquinistas. 

El llamado privilegio español de presentación nerderá, sin du- 
da, aquellos breves clementos que le diferencian en parte del sim- 
ple derecho «de prenotificación, como son, principalmente, las con- 
versaciones previas entre cl Gobierno español y la Nunciatura 
para llegar a un ¿cuerdo en principio en la confección de listas de 
posibles candidatos, y la designación de uno de ellos entre los tres 
presentados por la Santa Sede al Jefe del Estado español. lgno- 
ramos el alcance del nuevo derecho de prenotificación; pero su- 
ponemos que se hallará en la línca de las últimas concesiones pon- 
tificias a diferentes naciones, y que serán ponderadas las espe- 
ciales circunstancias concurrentes en el catolicismo español. 


INTEIRVENCION DE LA IGLESIA ESPAÑOLA EN EL 
NOMBRAMIENTO DE LOS OBISPOS ESPAÑOLES 


Entendemos que la intervención de la Iglesia española en el 
nombramiento de los Obispos españoles es no sólo conveniente, 
sino incluso necesaria para el bien de la misma Jglesia de España. 
Y pensamos así, no porque sintamos el menor asomo de descon- 
fianza en relación con la Santa Sede, sino porque es éste un pro- 
cedimiento eficaz en defensa de las singulares características de 
ta Iglesia española. 

En otros tiempos intervino el pueblo de Dios. les Cabildos Ca- 
tedrales, los reyes como representantes del pueblo. los Metropo- 
litanos en alguna manera. q 

Esta conveniencia o necosidad es reconocida por lu Santa Sede. 
En el «Motu proprio» de Pahlo YI, dando normas para la ejecu: 
ción de los Decretos del Concilio Vaticano [l («Ecclesiac Sanctae», 
de 6 de agosto de 1966), se dice: «Firme cl derecha del Romano 
Pontífice a nombrar y elegir libremente los Obispos y salvando 
la disciplina de las Iglesias Orientales, las Conferencias Episco- 
pales, cumpliendo las normas que la Sede Apostólica tiene esta- 
blecidas o estableciere, con toda prudencia y bajo secreto, trata 
rán cada año sobre los Sacerdotes que puedan ser promovidos al 
oficio episcopal, proponiendo luego a la Sede Apostólica los no 
bres de los candidatos» (núm. 10). 

No conocemos que existan normas reguladoras de la interven- 
ción de la Conferencia Episcopal española en el nombramient E" 
de los Obispos españoles. Sabemos que el Gobierno español rej- 
teradamente y en documentos oficiales ha invocado su estable- 
cimiento. 5 

La intervención de una Conferencia Episcopal espuñola, 
tituida por los Obispos residenciales del país, en la confecció 
listas de sacerdotes aptos: y la intervención del Jefe del Es 
español, ejerciendo su prerrogativa derivada del derecha de 
notificación, ayudarán grandemente al bien de la Iglesia es 
la, y a la concordia con la Autoridad civil, sin mermar en 
el derecho del Romano Pontífice a nombrar libremente ] 
pos cspañolos, ofreciéndole, por el contrario, positivos 
de juicio en orden 2 un buen gohierno. ; 
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ANTICLERICALISMO CLER! 





Por R. DEL PRADO NAVINAS 





El Secretariado Nacional del Clero está trabajando con todas sus 
fuerzas, gastando no pocos miles de duros. en la mentalización de 
la próxima «Asamblea conjunta de Obispos y Sacerdotes». Primer 
paso, ofrecer los resultados de la Encuesta al Clero, para que todos 
tengamos conciencia de la situación del clero, de sus aspiraciones 
y abominaciones: aspiración a una vida secularizada, comprometida, 
encarnada, totalmente humana e indiferenciada; abominación y huida 
da la vida clerical. sacra, selecta, separada, liberada; de la formación 
escolástica. de la obediencia que despersonaliza al quitar iniciativa; 
de la ascesis mortificante. En dos palabras: clero anticlerical. 

Sabiendo lo que los curas (los que contestaron a la encuesta di- 
rigida? quieren o abominan, el segundo paso será justificar teórica- 
mente las abominaciones y fundamentar teóricamente los deseos. 
Para ello se encomendó a «un reconocido teólogo, con el asesoramien- 
to y la aportación de varios catedráticos y profesores de teologia» 
(¡Parturiunt montes!) la redacción del Documento 1, sobre Significa- 
ción del sacerdocio ministerial. Desde luego, al «reconocido teólogo», 
aunque sea por antifrasis una vez más, es bien fácil reconocerlo. 
Si. monseñor Morcillo, sigue la «colonización teológica». A los ca- 
tedráticos asesores. técnicos en citas bíblicas, y ¡hasta de las Actas 
áel Tridentino!, servidores desinteresados, no nos interesa recono- 
cerlos. También entre la clerecia hay tontos útiles. Si es verdad que 
tomaron parte: basta ver las incongruencias internas del documen- 
to. Algunos sacerdotes ya hicieron oir su justa protesta, afirmando 
Que «el Documento l está lleno de contradicciones y fallos, desfigu- 
rándose y caricaturizándose en él la figura tradicional del sacer- 
dote». 

Señores del Secretariado Nacional del Clero, yo no acepto el Do- 

E cumento 1 como base de reflexión en la Asamblea: 
Primero. porque me parece una total incongruencia que una ex- 
posición doctrinal del significado del sacerdocio ministerial se es- 
fuerce en querer probar que la misión o función profética (que ac- 
y tualmente se reduce casi exclusivamente a protestar contra la in- 
€ justicia) está por encima de la función sacerdotal, aunque tradicio- 
nalmente se heva pensado lo contrario, siendo el principal respon- 
sable de ello, al parecer, el Concilio de Trento (!!!) 
Segundo. porque me parece que el redactor opera contra el pre- 
A juicio de «pastor» desacralizado, sin fe en el realismo de los Sacra- 
mentos, sobre todo de la Eucaristía. Es, además, una afirmación gra- 
Y tuita, hermenéuticamente insostenible, decir y subrayar que Trento 
mi «reafirmó la doctrina católica tradicional sólo en las cuestiones dis- 
8 cutidas por los reformadores». ¿Dónde consta tal delimitación? La 
ocasión de las definiciones conciliares jamás ha sido criterio ade- 
cuado del sentido de las mismas. Es un punto de referencia, nada 
más. ¿Habrá que explicar al reconocido teólogo la distinción entre 
ocasión y causa total? 

Tercero. porque me parece que procede de la misma falta de rea- 
lismo dogmático-teológico contraponer sacerdocio ritual a sacerdocio 
real-existencial. Por lo visto, para el «reconocido teólogo» el rito de 
ordenación, de consagración, de absolución sacramentales no tiene 
valor real, son «signum sine re». ¡Por algo se huye de Trento! Ade- 
más, eso de «real-existencialn a los españoles nos suena a redun- 
dancia, o a esoterismo heideggeriano, que no nos va mientras no 
esteros más colonizados. 


Cuarto, porque me suena a sacrilegio pretender desacralizar a 
Cristo. al decirnos que «Jesús no pretendió reivindicar para sí el 
sacerdocio ni se mostró nunca como sacerdote. Es esto una cuestión 
ausente del Evangelio». ¿Ni siquiera en la Cena y en el Calvario? Así 
que la «sienificación del sacerdocio ministerial» ¿va a tener en la 
próxima Asamblea como punto de partida el no-sacerdocio de Cris- 
to según el Evangelio? ¿Pretenderán darnos un Cristo profético- 
protestatario, sin más sacerdocio que el compromiso real-existencial 
con los oprimidos, que garantice parecido comportamiento del sacer- 

dote «jipi»? 
Quinto, porque no puedo estar de acuerdo en que se someta a 
discusión ni se decida por votación que el principio de disponibili- 
dad del saceráote para con sus hermanos los hombres sea a base 
de negar el principio de separación ¿No se separan los sacerdotes 
de los demás hombres precisamente para estar más disponibles para 
- €l culto de Dios, para la oración y servicio de los hombres? Para 
estar disponibles, ¿no practicaron los apóstoles el principio de se- 
ación? 
serto, porque no es aceptable la derivación práctica, en función 
'a encuesta, que el sacerdote, para ser aceptado hoy, «se ponga 
al laúo de cuantos sufren en la vida, sobre todo de los más opri- 

1dOs, y es claro que encontrará su sitio». ¡Claro que encontrará 
en las «guerrillas», en las células comunistas, en las manifesta- 
1es demagógicas y hasta en las salas de justicia y prisiones! 
nbién es claro que no será como capellanes, a no ser el día que 
media pida este número. 
'ptimo, porque en esta respuesta teórica conforme a los resul- 
prácticos de la encuesta se conculca la orientación reciente 
lo VI, que dice así: «Las conclusiones de tales encuestas no 
constituir por sí mismas un criterio determinante de verdad». 


, porque esta misma mentalidad, de virulento progresismo 
a que se está propalando en Jas revistas más sospecho- 
de los jesuitas, que arrastra tras sí una historia escan- 

, leer hace pocos dias: «La vuelta al cristianismo de 
a lleva no a una religión cultualista... Uno re- 
sino de fraternidad.» A página seguida, un 
Át isco verde a 
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cia una pintura sacrílega: en una sala del Vaticano un monseñor 
arrincona los cristos y cuadros de santos y pone en su lugar re: 
tratos de Marx, Stalin, Mao, Che, etc. ¿Influidos o simples com Dar 
neros de viaje del enciclopedismo francés, de la masonería del AN 
xismo? Señores del Secretariado, ¿con qué cara nieran las infiltra- 
ciones del marxismo en los seminarios? A cuántas familias cristia- 
nas se les oye lamentarse que la oveja negra de casa es el semina- 
rista o, sobre todo, el ex seminarista! á 
Noveno, porque no estamos dispuestos a tolerar 
justo «anticlericalismo de derechas», a 
repulsa que los católicos integros sien 
tario de clérigos desacralizados y desacralizantes, melenudos y va- 
nidosos, adoradores del mundo y carentes de oración en absoluto 
que divinizan el trabajo manual, pero lo rehuyen, a no ser en ex- 
hibiciones transitorias de «testimonio» ridículo. que abominan a los 
ricos y a los militares, pero viven burguesmente y sueñan con gue- 
rrillas y metralletas, no queremos —dizo— que este justo anticleri- 
calismo aumente y se totalice al contemplar una Asamblea conjunta 
del clero votando y aprobando lo que no es discernible por votos, 
en procesión con el caballo de Troya. 

Décimo, porque no queremos aumentar las dimensiones ruidosas 
de clero contra clero, obispos contra obispos, anticlericalismo de 
derechas y anticlericalismo de izquierdas dentro del mismo clero 
ni que se pretenda la unificación por vía de votación democrática 
en un asunto en que no valen los votos, sino las razones objetiva- 
mente comprobadas a la luz de las fuentes teológicas y bajo la di. 
rección del Magisterio de la Iglesia. 

Undécimo, porque la imagen del sacerdote santo, del homo Del. 
de oración, celoso de la gloria de Dios y de la salvación eterna de 
los hombres, desprendido del mundo, indice y estimulo de una vida 
sobrenatural, con fe en los sacramentos, con conciencia de que «lo 
que hay en el mundo, concupiscencia de la carne, concupiscencia de 
los ojos y orgullo de la vida, no viene del Padre, sino aue procede 
del mundo» (San Juan) imagen que desean ver realizada los hom: 
bres que nos necesitan no como malos socialeros, sino como sacer- 
dotes, no se la encuentra en el Documento 1. 


5 ( más que el 
ún parcial, esto es, la sana 
ten hacia ese grupo minori- 





ila noticia colosal! 


, ¿Será para Garabandal? ¡Asómbrese el orbe entero! Incluso en 
los recintos de Marte sabrán a estas horas «que las manifestaciones 
de PIEDAD motivadas por estas apariciones estaban prohibidas por 
el prelado de la diócesis». ¡Ni la bomba atómica volimegatónica es- 
taba haciendo más mal! Ahora el quicio de la dislocación del mundo 
ha vuelto a su compartimento, El epicentro de la culpa de todo es- 
eS, radicado, ni más ni menos, en Garabandal. Delenda est Car- 
ago! 

Y ahí va la metralla de los medios de comunicación socio-econó- 
mico-episcopal. ¡La noticia colosal! La verás en «Diario de Barcelo- 
na», el decano de la prensa continental. ¿No habia de ser el decano 
de la noticia? 


El anuncio bien calibrado así: «COMUNICADO DEL OBISPADO 
DE SANTANDER SOBRE GARABANDAL. Roma (PA.), 2.—El «Co- 
municado del obispo de Santander a sus hermanos en el episcopado 
sobre las supuestas apariciones de la Santísima Virgen en San Sebas- 
tián de Garabandal», publicado en el «Boletín Oficial del Obispado» 
de Santander en junio de 1970, ha sido enviado por la Secretaria 
de Estado del Vaticano a todas las Nunciaturas para que éstas, a 
su vez, se lo hicieran llegar a todos los obispos del mundo.» 


¡Virgen de la Consolación! A los seis meses del tremebundo do- 
cumento toda la trompetería se despierta: nos lo comunica entu- 
siasmado el decano continental: «Como se recordará —nos recuer- 
da—, la finalidad de este comunicado era la de poner punto final 
a las discusiones suscitadas por las supuestas apariciones de la 
Virgen en este pueblo de la provincia de Santander y la de poner 
en conocimiento de los obispos que las manifestaciones de PIEDAD 
motivadas por estas apariciones estaban prohibidas por el prelado 
de la diócesis.» ¡Puntooo redondooo! 


¡Ahora va a aparecer la paz del mundo y sus alrededores! ¡Va a 
entrar el reino de la justicia! ¿No es así, don Iglesias? ¡Fuera la 
PIEDAD!, dice el Vaticano a todos los pastores: porque lo manda 
el de la conjunta-carta a todos sus hermanos pastores del orbe... 
¡Está de gozo «Diario de Barcelona», el gran decano! 


O ¡Me aplasta la noticia colosal! Y sólo resuello tengo para un 
sueltecito al señor decano. Sucedió en una ciudad de Suramérica. 
Era noche fresca y deliciosa, después de un día de calor. De pronto 
se oye toque del Angelus. Todos se descubren y rezan piadosamen- 
te. Sólo un muchachón no se quitó la gorra. 

Alguien le invita a descubrirse; no quiere. Y entonces una voz 


enérgica: «¡Que se quite la gorra!» El altivo contesta que a él nadie 
le quita la gorra... 


Allí ardió Troya: se lanzan sobre él, se la arrebatan, destrozada 


queda ante aquellos «piadosos» devotos de María... Si parva lie! 
componere magnis (Virg. G. 4, 176). 


p 


FRAY CRISPIN 
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A la caza de verdades 


«EPISTOLA..., PERO NO DE SAN PABLO» 


Extractos traducidos de una carta abierta escrita u sus amigos, 
por una monja del Sagrado Corazón, norteamericana, llamada Mag: 
dalena Sofía, como la santa fundadora de esa Orden, célebre, en 
otros tiempos, por su piedad y buena enseñanza. 

Queridos amigos: Tiene que haber una buena razón para que 
no os haya escrito antes. En realidad hay muchas. En primer lu- 
gar, temo que no se lea una carta a máquina, sobre todo si expresa 
entusiásticos relatos de distantes y exóticas tierras..., pero uno de 
mis mejores amigos me ha implorado que escriba, aunque fuera 
una carta gencral. 

He pasado la mayor parte de los días releyendo mis volumino- 
sas notas y entresacando acontecimientos..., hasta hoy, que pro- 
yecto pasar la tarde en el templo de Kwannon, diosa de la miseri- 
cordia.» 

Sigue la monja contando sus «exploraciones» y esto le lleva «a 
ponderar muchísimo sobre los misterios de la relatividad»... ¿Lo 
oyes, Finstein?... 

En sus andanzas llega a Jerusalén, visita el Museo Arqueológico, 
conoce e varios jesuitas, a quienes nombra. En tres semanas vísi- 
ta Israel, pasa por Nazaret, sin mencionar a la Virgen; el lago de 
Galilea—sin comentarios—, el Tabor, «uno de los momentos más 
grandes del viaje»; no nos dice si por la belleza del monte o por 
la misma impresión que le hace Juego la columna de un templo 
en Grecia, donde Byron grabó su nombre. 

La Montaña de las Bienaventuranzas le recuerda una obra de 
teatro de su juventud: «Callad en Ascalón, ¡oh hijas de nobles 
flisteos!, alegraos en este día oscuro de espadas esparcidas...» El 
lago de Tiberíades, Caná, «hoy un pobre pueblo áraben; el Museo 
de Israel, el rabino que le ayudó a plantar un árbol, la luna llena 
desde el tejado de la mezquita de Omar, dos compañeros de auto- 
car que le enseñaron los tatuajes de sus brazos; una Misa en la 
gruta de la Anunciación (único comentario: «sólo éramos cuatro 
personas, contando celebrante y monaguillo»), excursión en de- 
rredor del mar de Galilea, «dando saltos el coche por las malas con- 
diciones del camino»; y, por fin, haciendo compras en las viejas 
calles de Jerusalén y corriendo a coger el avión para Atenas, donde 
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llegó a tiempo para ver la pintoresca guardia de las falditas... (¡Se- ' 
nor, qué mal repartido está el dinero! ¡Que lo tenga esta gente - 


para ir a tu Santa Tierra!) 

La turista se entusiasma con el arte griego, y nos relata muy 
extensamente su visita a este país. ¡Y qué no dice de Nápoles, el 
Vesubio, Sorrento, la isla Marina Piccola, con sus rocas de sirenas, 
sus diosas madres: «Mi corazón simbólico palpitó saltando al 
verlo» (¿habrá transplantes de corazones «simbólicos»?) 

¡Y cómo creer que viviría para inaugurar el «Año del Perro» 
en Tokio, con esplendorosas celebraciones, incluyendo la ceremonia 
del té, ejecutada por un «Maestro del Té», que es a la par campeón 
de golf, coleccionista de monedas y experto en cultura china! 

Pues no digamos la impresión que le produjo a la madre (sin 
hijos, ni espirituales...) el «ballet» francés en Bangkok. Doce hojas 
llenas, con una media de 54 líneas en cada una, de las cuales sólo 
dedica unas 20 líneas a Roma, para contarnos que ha visitado, como 
cualquier judío, masón o ateo, la Capilla Sixtina y el Museo Va- 
ticano. Ni una palabra sobre el Papa o el Papado, la Ciudad Eterna, 
la tumba de Pedro, la Patria primera de todo católico, etc. Quien 
haya estado en Roma o no haya podido ir y siga anhelándolo, sien- 
te, al leer esta circular monjil, una cólera como la que demudó el 
semblante de Cristo varias veces en su vida. 

Hay una buena cantidad de monjas posconciliares que debian 
ser amordazadas; no sirven ni para la enseñanza elemental; por 
cubrir su ignorncia se salen con iniciativas modernistas; en un 
colegio, la imposición del Catecismo holandés; en otro, los Ejer- 
cicios Espirituales con curas erotólogos, que hacen meditaciones 
tan espirituales como la conveniencia de las casas de prostitución 
y «la generosidad» en las relaciones sexuales; en un tercero, las 
reuniones para dialogar sobre la reacción que produciría en las 
alumnas el que sus padres fueran condenados como los de la 
«Eta». (En este último caso, una adolescente indignada protestó: 
«No compare a nuestros padres con criminales.») 

En fin, señores, ¿hasta cuándo vamos a permitir que sigan es: 
tos centros cobrando—precios altísimos—por hacer política, eroto- 
logía y herejía? 

Traducción y comentarios por 

M. SEMPRUN GURREA 












Con ideas claras no habría contradicciones — Potts. SACHADOS CHRISTI 


Hasta el momento presente no se ha dado 
el caso, y no es previsible que ocurra, por 
lo menos en un futuro próximo, de que la 
autoridad civil o militar de nuestra patria, 
España, le haya dado normas a ningún Obis- 
po, para el Gobierno de su Diócesis o le haya 
indicado la manera de proceder en algún 
proceso canónico. Tampoco se ha dirigido 
ninguna autoridad civil, ni siquiera el Go- 
bierno de la nación, a la Conferencia Epis- 
copal española, señalando procedimientos o 
presionando sobre decisiones que crea con: 
veniente que sean tomadas. 


Desde que, sacudido el yugo de la falta 
de libertad, que impusieron los «liberta- 
rios», pudo la Iglesia desarrollar libremen- 
te sus actividades, como tuvo el valor de 
hacerlo constar, cuando ya empezaban a 
soplar vientos de fronda, el anterior Obispo 
le Tortosa, nunca hemos visto los sacerdo- 
tes nuestra actividad ministerial cercenada; 
de tal manera que, si no hemos conseguido 
mayores y mejores frutos, no se le puede 
achacar este pobre resultado al Gobierno 
católico de la nación, sino a nuestro traba- 
jo, ya sea por escaso, ya por desacertado. 
Hasta tal punto ha llegado la tolerancia y 
la libertad que ha tenido la Iglesia para des- 
arrollar su labor, que, poco a poco, y sub: 
repticiamente, se ha trocado, por demasia- 
dos miembros del clero, la labor de apos- 
tolado por trabajo social o político y por 
ataques a la misma autoridad civil, que nin- 
gún impedimento había puesto a sus activi- 
dades ministeriales, manifestando añoran- 
za por la pasada época de «libertad» en la 
zona roja, que se disfrutó en tiempo de la 
pasada guerra de Cruzada, que tuvo el ca- 
rácter de tal, a pesar de las negativas de 
los que aún no habian nacido y de otros 
que, olvidando las angustias pasadas, no 
tiene nen cuenta otra cosa que la mayor 
seguridad de medro personal, que se con- 
sigue silenciando verdades, que continúan 
siéndolo, pero que resultan un inconvenien- 
tc, si se recuerdan, para seguir una carrera 
ascendente. Así han conseguido encumbrar- 
se muchas medianías o completas nulida- 
des, que callan ante abusos y sacrilegios 0, 
dando un paso más, se convierten en pro: 
motores y adelantados de los mismos. 

Pues bien. A tal extremo he llegado la 
mentada tolerancia, de parte de las autorl- 
dades, que han quedado en la impunidad 
muchos alevosos ataques a las jerarquías 
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de la nación; se ha llegado a consentir que 
algún párroco suprimiera o hiciera retirar 
del interior del templo la gloriosa bandera 
de España y se ha prohibido que algunos 
Ayuntamientos, representación católica de 
un pueblo católico, ocuparan el lugar de 
honor que, de tiempo inmemorial, habian 
tenido, en las principales solemnidades 
anuales. Si esta conducta, que muchos es- 
timan excesivamente tolerante, les parece 
opresiva, que busquen cobijo en alguna de 
las grandes democracias que tanto les en- 
candilan y allá verán lo que es bueno. O, si 
lo prefieren. fijen su residencia en la paci- 
fista y democrática Rusia, paraíso de las 
libertades, y prueben de hacer una campa- 
ña contra el régimen comunista. Pronto re- 
cibirán el premio destinado a los que hacen 
tan espléndido uso de la libertad que, allí, 
y en todos los paises satélites, impera. 


Aquí, en cambio, faltos de la libertad, que 
tanto se invoca, vemos que, hasta desde al- 
tas esferas, se ponen chinitas a los mismos 
tribunales de justicia, para actuar en esfera 
de su competencia, siendo materia que cae 
por completo fuera de su jurisdicción. Y el 
asunto aparece más grave, ya que se trata 
de acusación de delitos comunes y de que, 
los pocos que son súbditos de la autoridad 
eclesiástica, son de aquellos que, desde hace 
algunos años, son rebeldes a toda subordi- 
nación y no hacen caso alguno de los defen- 
sores de ahora. Lo único que, en el caso 
que comentamos, se puede hacer, en justi- 
cia, es aportar las pruebas que se posean, 
que prueben la inocencia de los acusados, o 
atenúen la gravedad que pueda tener su ma- 
yor o menor intervencin. Es también acep- 
table, y aun laudable, con tal que se haga 
para todo el mundo, y no solamente para 
los culpables que militen en las filas de la 
subversión, o sean enemigos declarados o 
encubiertos de Jesucristo y de su Iglesia, 
que se implore clemencia, en favor de aque- 
llos, de entre los juzgados, que hayan sido 
hallados culpables. 

Cualquier otra cosa es una injerencia, que 
en España se soporta y que todos sabemos 
muy bien que no se permitiria en ningún 
otro país del mundo. Pero esto, que es más 
claro que la luz del sol, hay la seguridad 
absoluta de que, ni los mismos favorecidos 
por tanta blandura, ni sus adláteres, lo con- 
fesarán nunca. 

Acababa de leer un resumen periodístico 















































de los trabajos de la XIII Asamblea plena- 
ria del Episcopado Español, y ello me ha 
movido a escribir el presente artículo. Mon- 
señor Ricardo Blanco dijo «que su ponen- 
cia trataba de dar una visión de la pobreza, 
desde el punto de vista de la moralidad». 
Y añade: «Los remedios contra la inmorali- 
dad no pueden proceder únicamente de la 
Iglesia, sino también del Estado.» Si, señor. 
Conformes, de toda conformidad. Pero pre- 
cisamente con esta finalidad se establecen 
los Concordatos. Ya que muchisimos de en- 
tre los ciudadanos de un país, y ello puede 
aplicarse especialmente a España, son, a la 
vez, súbditos del Estado y de la Iglesia y, 
a más de materias propias de la competen- 
cia de cada una de las Jurisdicciones, hay 
materias llamadas mixtas, no se necesita 
más que sentido común, para entender que 
es lo más deseable resolver las dificultades 
que puedan presentarse, con buena armonía, 
que no provocar una situación permanente 
de violencia. ¡Cuánto darían los católicos y 
también los no católicos, que viven a la otra 
puerta del telón de acero, de tener la situa- 
ción qeu tenemos nosotros y que, con una 
ceguera tan inconcebible, hay muchos, que 
serian victimas inmediatas, buscan trocar 
por las «libertades» de los paises esclavos! 
Además, ¿yuda mucho ahora la Jerarquía 
eclesiástica a la moralización de las costum- 
bres? ¿Conocen los señores Obispos los li- 
bros o escritos de tres sacerdotes, dos de 
ellos religiosos, hablando de moral y de ma- 
trimonio? ¿Condenado o reprimido?... En- 
tonces aqui podríamos decir, o mejor, pre- 
guntar: ¿Cuándo y dónde ha violado el Es- 
tado español el Concordato? No conozco 
caso alguno. Incluso, contra los acusados de 
conspiración violenta contra un Estado ca- 
tólico se ha procedido de conformidad con 
lo establecido, se han seguido los trámites 
marcados y se hubiera celebrado la vista de - 
la causa a puerta cerrada, de no haber auto- 
rizado expresamente lo contrario la Santa > 
Sede. Pero ¿y la Iglesia española? Todo el 
mundo sabe que muchos han decretado in- 
divirdualmente que el Concordato no está 
vigente. Se ha buscado toda clase de arbi 
trios para nombrar Obispos, en forma 
concordada. No se respeta a las autori 
del Estado en las materias que le com 
Se ha procedido como con la supre 
velo de las señoras. Con la excus: 
«quizá se suprima en el nuevo Códig 
vamos muchos años sin velo y 
pa A 
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LA DULCE FRANCIA 





Guerra a los lechugas, las hortalizas y el vino español 


Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN, Sacerdote 


Muchos siglos hace que en Grecia vivió el sabio Herodoto, que 
llegó a decir que «La Historia es maestra de la vida». Pues bien: 
unas grandes lecciones para nuestra vida podemos sacar de la pos- 
tura adoptada por los franceses, desiruyendo las lechugas y horta- 
lizas importadas de España y negándose a aceptar nuestros vinos. 
Los hechos piden que reflexionemos un poco. Hasgámoslo: 

1. Los agricultores franceses organizaron esas gamberradas por 
considerar que las importaciones iban contra sus intereses y que 
ellos podian producir esos artículos. ¡Cuántas cosas, Dios mio, po- 
diamos y debiamos nosotros producir con nuestros recursos y no 
se producen por incuria o porque nos fascina tontamente todo lo 
que venga de fuera!, y ¡cuántas divisas salen de nuestras fronteras 
en pagar patentes que no son sino una nueva forma de colonia- 
lismo! ¿Es que nosotros no valemos para hacer los productos in- 
dustriales que otros hagan? ¿Escarmentaremos alguna vez? 

2: En Francia jamás he visto, ni nadie podrá ver en los esta- 
blecimientos, ninguna bebida española, y ahora ya vemos cómo tra- 
tan a nuestros vinos. Por el contrario, nuestros bares y tiendas de 
Ultramarinos y Colmados están llenos de bebidas francesas y cada 
dia más. ¿Por qué ese trato tan desigual? ¿Qué deberiamos hacer 
nosotros? 


3.2 Si con unas simples hortalizas, que bien poco valen, nos 
hacen eso, ¿qué harian si se tratase de bienes de equipo o de com- 
plicadas maquinarias que valen millones? Y mientras asi tratan 
io nuestro, nosotros hundimos nuestras industrias por comprar a 
otros y favorecerlos. 

4 ¡Qué necios son quienes ponen en sus establecimientos ró- 
tulos en francés, como «Boutique», o «Souvenirs» O «Pharmacie»! 
La verdad es que muchos españoles se sienten indignados ante ello. 
La reacción de los franceses que contemplan esos rótulos es un 
sentimiento de desprecio hacia quienes tan poco se estiman a si 


dl 7 mismos. A la salida de Sevilla hay, si no lo han quitado, un rótulo 

que dice «Route de Cadiz» y en Mallorca se lee en algunos sitios 
e «Servez Vous». ¡Tontos los que así hacen! A nuestros niños se les 
E hace un gran mal, pues aprenden de nosotros a despreciar lo 
A nuestro... 


5.2 Esto que acaba de suceder no es nuevo. Cosas parecidas las 


veníamos viendo, tiempo ha, aunque en España se silenciaban. Re 
cuerdo un año que, durante la temporada turística, en las carre- 
teras por donde forzosamente habían de pasar los coches proce- 
dentes de España para entrar en Francia, colocaron unos charcos 
grandes llenos de no sé qué líquido. Asi se desinfectaban las rue- 
das de los coches que llegaban de España... Nos trataron de... 
Y nosotros, en cambio, poniendo en nuestra televisión fransecitas 
como Mary Clair... 

6.” Los escasos productos que España exporta a Francia llevan 
su etiqueta escrita en frances y los muchos productos que Francia 
nos vende llevan también la etiqueta en francés. ¿Es que la lengua 
de Cervantes no debe contar para nada? Es de notar que el único 
rótulo en castellano que encontré en París fue al pie de la Tour 
Saint-Jacques, para prohibir hacer ciertas necesidades. Si no lo creen, 
vayan y lo verán. 

T* Si nosotros imitáramos la postura de los agricultores Íran- 
ceses, ¿quién perdería? Nuestras exportaciones no llegan a cubrir 
ni la mitad del coste de lo que les compramos. Además, ¿tolerarían k 
pasivamente semejantes gamberradas nuestras Autoridades? 

8.2 ¿Han pensado ya cómo debería ser nuestra reacción ante 
esas posturas? 

9. A los emigrantes o turistas españoles, los franceses les mi. 
ran en las aduanas muy minuciosamente los productos que llevan 
a ese país, y es muy poco lo que pueden introducir. Por el contra- 
rio, muchos franceses de tipo modesto pasan sus vacaciones en 
España; se traen toda clase de provisiones para no tener que com:- 
prar durante su estancia más que el pan o poco más. ¿Por qué se 
tolera esto? ¡Que vengan, pero que no se traigan el coche cargado 
hasta los topes de provisiones de boca! Que también aqui las hay... 

10.2 La guerra declarada a nuestros vinos y hortalizas, aun a 
pesar de que denota una elementalisima falta de ciudadanía, nos 
indica hasta qué punto esas gentes aman lo suyo y se sienten ca- 
paces de superar eventuales circunstancias de carestía. ¿Por qué 
no aprendemos lo bueno que puede haber en esta lección? 

Meditemos, pues, amigos, esos puntos y saquemos consecuen- 
cias. Sepamos perdonar, si, pero sin hacer el ridiculo. Que son 
cosas muy diferentes. Y «La Historia es maestra de la vida». 
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«CHEVALIERS», en su número 17, primero de este año de 1971, 
publica un extenso artículo referente al movimiento japonés SOKA 
GAKKAI, fundado por Makiguchi Tsunesaburo, y que en 1970 ha 
llegado a los ocho millones de adeptos. Su fin es llevar a sus adep- 
tos a descubrir la verdadera religión (repetición del DEO IGNOTO. 
Acts. 17.23), por diversos caminos. 

«La secta—escribe Michel FROPO—ha puesto a punto una im- 
-— presionante liturgia de masas, reuniones espectaculares que atraen 
a multiudes inmensas, voluntariamente inscritas en sus filas... Su 
intransigencia doctrinal es una de las razones de su enorme éxito, 
sobre todo entre los jóvenes. Porque la Juventud tiene sed de lo ab- 
soluto y necesita afirmaciones; no «pistas de búsqueda» que no 
hacen sino ocultar la falta de convicciones firmes... Las manifesta- 
ciones públicas expresan su fe en liturgias grandiosas..., muy lejos 
- de ser expresiones de una mentalidad retrasada. Porque no es ne- 
—Cesario demostrar la modernización del Japón...» 

No. Lo que habría que demostrar es la razón de ser y la utilidad 
- de los nuevos templos garajes, y de la tendencia a la desacraliza- 
ción y a la vulgarización del Culto católico que nos quieren hacer 
aceptar como maravilloso fruto «post-conciliar»..., y cuyos resulta- 
- (Os ya se han comentado repetidamente. 

_ 
ASI SE ESCRIBE... 
--- LA HISTORIA! «Cien mil manifestantes gritan en Madrid su 
o a Franco.» «La manifestación tuvo un doble sentido polí- 
, la repulsa del clima de oposición y controversia por parte de 
1pos gubernamentales y una muestra de fuerza por parte de ele- 
Os del Gobierno que veían su caida del poder (slipping from 
er)» (THE NEW YORK TIMES. Friday, December 18. 1970.) 
rd EDER, enviado especia! del periódico, apunta que «se- 
brensa española» los manifestantes fueron 500.000. Según él, 
ue celebrada por un Franciscano que dirige un grupo de 
E 7 pgiconas cuya asociación ha sido repudiada por los 
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De aquí, de aliá y de más allá... 


que el Cardenal DANIELOU reaccionase y previniese al catolicismo 
francés contra el asalto modernista que le amenaza tan seriamente. 
Daniélou no lo hizo y fueron innumerables los franceses que se 
quejaron de ello. Pero el Cardenal tuvo la humildad y el valor de 
reconocer (LE FIGARO, 18-12-70) que «no había aprovechado la 
oportunidad que se le había ofrecido». Magnifica lección que le fa- 
culta para reemprender la defensa de la Tradición. 

Pidamos a Dios y a la Santísima Virgen, Madre de la Iglesia, 
que sean pocos los Pastores que caigan tan tarde en la cuenta de 
cuál es su obligación de apacentar su rebaño. Y de que de ello 
habrán de dar gravisima cuenta un día. ¡Tal vez no lejano...! 


ALGO ATRASADO... 


... pero siempre de profundo interés, nos ha llegado un artículo | 
de L'OSSERVATORE ROMANO del 10 de noviembre pp., firmado 
por don GIUSEPPE PAVANI, del Seminario de Rovigo, en el que 
se expresan las preocupaciones por la situación de los Seminarios | 
a causa de la «insana manía de novedad y de la culpable ligereza | 
de los Superiores». 

Esta noticia también VIENE DE ROMA. Y está en el L'Osservato- 
re Romano, órgano del Vaticano. Pero esto no lo invocarán los pos- 
conciliaristas. Porque no les conviene. Pero resultará inútil tratar 
de ocultar la evidencia. Y ésta acabará por dar sus frutos, aunque 
parezca tarde; como esta noticia que se nos había escapado. 


RAPIDAMENTE 


Con extraña velocidad parece irse extendiendo la reacción entre 
los Sacerdotes que desean defender la Fe de la Iglesia Católica como 
ésta la viene enseñando tradicionalmente. En el CATHOLIC CU- 
RRENTS de diciembre 1970 se ha dado a conocer la Hermandad l 
Sacerdotal, que ya conocen nuestros lectores. La respuesta no sólo ¿ 
ha sido inmediata, sino que llueven las adhesiones. Hemos querido 
comprobarlo y nos hemos puesto al habla con la Secretaría de la 
Hermandad. Así es. Hemos visto el correo de ese día: cinco cartas 
de Estados Unidos, una con doce firmas, otra con dos, las demas 
con una, Pero varias de religiosos en cuyas Comunidades prometen 
difundir la Hermandad, asegurando casi todos que el DS 
gravísimo..., que hay una inmensa ola de podredumbre y de a 
orientación..., pero que quedan muchos que están ansiando Col e 
rar en una Obra que no puede por menos de llegar a la victor, 
por muchas vicisitudes que antes se hayan de atravesar. 









MASONERIAS EN FIESTAS 


El «aggiornamento» de las Logías —aunque la contestación sea 
triste— ha sido practicado con bastante anticipación sobre el de 
la Iglesia Católica. Ya en 1905 ocurrió la creación del «Rotary In- 
ternational», con el cual la muy antigua organización masónica se 
asomaba, por primera vez, en forma asociativa abierta a la vida so- 
cial. A lo que parece el resultado de la nueva experiencia habrá dado 
resultados satisfactorios, porque en 1917, de la misma matriz par- 
tieron los «Lions International» en un plano no tanto cultural y 
científico como el Rotary, sino con intenciones de actuar cn los 
ambientes de la frivolidad mundana, con los acostumbrados rasgos 
de caridad, beneficiencia, etc. 


Huelga añadir que la patria de estas iniciativas han sido los Es- 
tados Unidos de Amárica. Después, y con diversos intervalos de 
años, floreció una cantidad de clubes a la imagen y semejanza de 
los precedentes, como el «Pen Club», muy espabilado en el terreno 
del intelectualismo de marca abiertamente filomarxista; el «Skal 
Club» en el plan turístico, el «Panatlon Club», para trabajar entre 
los deportivos; el «Sky Club», y otros que no tenemos todavía re- 
gistrados. 


Todos han obtenido buen éxito y, como obedeciendo a una pa- 
labra imperaitva, los socios se multiplicaron, siempre con carácter 
Internacional, aunque en cada país le sea ostensiblemente atribuida 
na patina nacional. Huelga decir que la apoliticidad es rigurosa- 

mentc mantenida, tanto que en tales clubes participan elementos de 
cualquier partido y también hombres de primer plano de las de- 
| rechas nacionales. 
| 
, 
: 
- 


Así, al lado de las varias Internacionales políticas, sindicales, re- 
ligiosas (como el IDO-C), surgió por este mundo la Internacional 
Mundana, más de esparcimiento cultural, con entidades abiertas a 
todo el mundo y con actividades intachablemente humanitarias, pero 
siempre, y todas, con su central en la tierra de Delano Roosevelt y 
Truman. 


Entre tanto, la Masonería «madre» está en estado de «durmien- 
te», término oficial de la liturgia masónica. El árbol viejo está en 
la sombra mientras pululan alegres los frescos retoños... 


A finales del pasado mes de noviembre se ha reunido en Roma 

un imponente congreso del Rotary International con celebraciones 

de altísimo nivel. Los rotarianos han sido recibidos en audiencia so- 

lemne por el Papa, que dirigió a los congresistas una alocución, en 

la cual recordó, entre otras cosas, que están ya lejanos y olvidados 

los tiempos en los que el Rotary había sido prohibido «a consecuen- 

cia de una errónea interpretación de sus finalidades». Claro, que 

en tal error había sido el Gobierno fascista el que incurrió. Después 

de esta pincelada de antifascismo, el orador exaltó la aportación del 

Rotary a la paz mundial. En este Congreso del Rotary de los países 

europeos y del área mediterránea participaron tres mil personas 

venidas de todas las partes del mundo bajo la presidencia de altos 

cargos norteamericanos. Sucesivamente fueron recibidos por el Pre- 

sidente de la República italiana, donde se encontraron todavía más 

en su casa. El presidente del Rotary regaló a Saragat un valioso 

distintivo de la entidad, acuñado en oro; entre «hermanos» se 
usa asi. 

Y ahora, un intermezzo filatélico. Con ocasión del centenario de 
Roma, «capital de italia», sólo después de polémicas, intervencio- 
nes de diputados, etc., el Gobierno del centro-izquierda se decidió 
a editar un sello conmemorativo, notable, además, por su falta de 
estética. Pero en 1967, en conmemoración del glorioso cincuentena- 
rio de los «Lions» norteamericanos, el mismo Gobierno tuvo cuida- 
do de lanzar un sello, de óptimo gusto gráfico, con el emblema del 
club, sello que lleva unidas las banderas de Italia y de Estados Uni- 
dos. Ahora, con ocasión del magno congreso rotariano de Roma, y 
para conmemorar la histórica fecha del LXV aniversario del naci- 
miento del Rotary, apareció por arte de magia otro sello, de indis- 
cutible buen gusto, que lleva la rueda con dientes (clásico símbolo) 
con la leyenda «Rotary International». 

Es oportuno añadir que el Gobierno, de mayoría demócrata-cris- 
tiana, cuyo jefe aparece cada día fotografiado orando, arrodillado y 
con las manos juntas, editó otro sello con ocasión del XXV aniver- 
sario de las Naciones Unidas, y aún otro dedicado al héroe nacio- 
nal Garibaldi, pero reproduciéndolo cuando combatía a la cabeza 
de sus voluntarios al lado de las tropas republicanas de la masóni- 
ca república del judio Gambetta contra los prusianos. 


Más que nunca se habla en estos días en Italia de «apertura» al 
comunismo de parte de los demócratas-cristianos. Que no se trate 
de insinuaciones derechistas, sirvan aquí las declaraciones hechas 
hace días por Donat Cattin, demócrata-cristiano y ministro del Tra- 
bajo, actualmente a la carga: «El Partido Comunista italiano se en- 
cuentra bien adentro en la realidad italiana y desarrolla en la misma 
un papel del cual es muy dificil prescindir, en cada sentido y a to- 
dos los niveles; no sólo al nivel social, sino también al institucio- 
nal y al de las asambleas electivas y del Gobierno.» 

Se trata, pues, de abrir de par en par las puertas del Estado ita- 
- liano a los comunistas. Es el principal problema de hoy. Por el 
contrario, no hay en Italia puertas para abrir a los masones por 
ningún lado y a ningún nivel: están todos, desde 1945, bien dentro 
- y a sus anchas. 







NADIE PROTESTA 

1 
- En agosto pasado el Tribunal soviético de Tiflis, en Georgia, con- 
denó a muerte al director de un taller de reparaciones de la ciu: 
de Rustavi, acusado de haberse adueñado indebidamente de 

























































141.418 rublos, Hasta la hora de imprimirse este número no ha habi- 
do noticia de protestas ni vaticanas ni de la gran Prensa interna: 
cional, ni de la siempre indignada Radio Londres, que en las pa- 
sadas semanas estuvieron reventando de indignación delante de la 
posibilidad de que en España se condenase a muerte a unos reos 
por delitos probados de bandidaje y terrorismo. 


DEMOCRACIA EN AFRICA 


El episodio es de hoy, y ocurrió en Angola. Resumimos el mismo 
como ha sido relatado por el periodista Helder Freire en el diario 
de Luanda «A Provincia de Angola». 


En una zona fronteriza, con pueblos raros y aislados entre ellos, 
un bando de terroristas cercó a unos grupos de nativos que traba- 
jaban en el campo, cerca de la aldea de Rivungo. Bajo la amenaza 
de armas automáticas, los campesinos, aterrorizados, se dejaron 
atar las manos detrás de las espaldas, siendo después obligados a 
emprender así una carrera hacia un bosque cercano. Lo hicieron. Y 
cuando habían casi alcanzado el bosque, los bandidos dispararon 
sus armas sobre los «fugitivos», haciendo una bárbara e inútil ma- 
tanza. Resultado: 14 niños, ocho hombres y cinco mujeres muertos, 
además de tres heridos gravemente. Los pocos que consiguieron sal- 
varse relataron después, en el hospital de la ciudad de Serpa Pin- 
to, la agresión sufrida. Los salvajes fratricidas han sido identifica- 
dos en la persona del jefe como pertenecientes al M.P.L.A. (Mo- 
vimiento Popular de Liberación de Angola), cuyo cuartel general se 
encuentra en Brazzaville y está mandado por Agostinho Nieto. 

Carácter y algunos precedentes del M. P. L. A. Dicha organiza- 
ción (para llamarla impropiamente así) es de abierta orientación 
social-comunista, como lo indica ya su residencia. Su actividad es 
simplemente el crimen más horrendo. En marzo pasado una de sus 
partidas atacó un pueblo angolano en la región de Chaila, causan- 
do cuatro muertos y tres heridos; a dos de ellos les cortaron las 
orejas. La Prensa portuguesa publicó las fotografías de las sangrien- 
tas mutilaciones. 

Hace algunos meses, el Consejo Mundial de las Iglesias, con sede 
en Ginebra (aquella sede que tuvo el honor de recibir una visita 
de Pablo VI) dispuso otorgar una subvención de 14 millones de pe- 
setas en favor de 19 formaciones subversivas de Asia, América del 
Sur y Africa. De esta cantidad, el M.P.L.A. recibió 1.400.000 pesetas. 
Al inicio del pasado mes de julio en la Sala de los Paramentos del 
Vaticano, el Sumo Pontífice recibió en audiencia especial, de dura- 
ción de ocho minutos, a Agostinho Nieto, juntamente con otros dos 0 
jefes terroristas, presentados como «líderes de la oposición portu- b 
guesa en las colonias de Ultramar». 


Cómo dicha gente invierte estos elevados créditos morales y fi: 
nancieros está dicho más arriba. 





¿Qué pasa en Murcia? 


Que la nieve hizo fracasar una reunión que habia de celebrarse 
en una casa de campo desde las 11 de la mañana del 29 de diciem- 
bre hasta el siguiente día tras la comida. La reunión se organizó 
para tratar de... la enseñanza, SIC; pero no de la religiosa y Ca- 
tequistica,tan abandonada. 

Y todavia hay más: En lo poco más de un día que iba a durar 
la reunión se anunciaba a los concursantes que habría luego para 
calentarse castañas y..., ¡escopetas para los aficionados a la caza! 

La nieve fue una bendición del Cielo para aquella campiña se- 
dienta, pero..., ¡qué lástima!, no se pudo saber el consumo de leña, 
castañas y perdigones, amén de lo no mencionado ni el acuerdo so- 
bre enseñanza. Pero esto se compensó con unas charlas que se ce- 
lebraron para explicar puntos de teología y tratar con la humildad 'd 
que caracteriza a ciertos apóstoles modernistas O progreseros de 
disciplina eclesiástica y llamar tirana a la Iglesia por haber im- 
puesto el celibato a su clero, y no podía faltar el ocuparse de Bur- 
gos y Bilbao, y de las manifestaciones patrióticas. Y Fernandito, no 
pudiendo negar lo evidente, achacó el éxito al modo de ser de los 
españoles, pues a él, que por aquellos días estaba en Bilbao, le ha- 
bía dicho el vicario que aquello era un volcán. 

En la reunión, y siguiendo la consigna de los vicarios, las vesti- 
mentas fueron de todo menos de lo debido. 

Asi se explica el empeño de hablar en la Iglesia de hoy del mun- 
do de hoy, como si ambos no fuesen lo mismo hoy que ayer y que 
serán mañana. La Iglesia, incompatible con el mundo que es su 
enemigo, aunque otra cosa digan los mundanizados apóstoles, que 
no viven en el mundo para enseñar y doctrinar a los mundanos, sino 
para seguir sus usos y costumbres, como no tratan a los herejes 
para enseñarles, sino para imitarles, no para convertirles, sino para 
pervertirse ellos. ¿Qué caso pueden presentar de conversión de pas- ¿ 
tores protestantes? > 00 

En cambio, son varios los que se pervitieron y pasaron al PIO 
testantismo, y otros que oficialmente no lo hicieron, pero que viven 
y obran como si se hubiesen pasado. : de 

Aumentan las horas de templos cerrados, aumentan los coches y 
las motos, aumentan las reuniones. Disminuyen, como llamados a 
extinguir, rosarios, novenas, entierros y todo acto que impli 
piedad. 

¿Hasta cuándo? 
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Nuestr O Genesis 49] Por Raúl de Vivar 


CAPITULO XLIII—TEILHARD,. CAUSA DE DISCORDIAS 


1. Dice el P. EUSTAQUIO GUERRERO: «Para dar juicios de 
valor sobre cada uno de los aspectos de la obra (teilhardiana) será 


necesario conocerla a fondo. Para lo cual será necesario estudiar- 
¡a.n (380). 


2. Y eso es lo que ha hecho el P. Guerrero y por eso se indigna 


contra aquellos adoradores de Teilhard, que lo ensalzan «como a 
otro Santo Tomás o San Agustin de estos tiempos y maestro del Va- 
ticano Il»; (381) y lo consideran inmune de error silenciado éste o 
desfigurándolo si llega el caso. 


3. Por eso también arremete contra quienes, «ya despreciándo- 
lo como puro poeta, o denigrándolo como panteista, materialista, 
promotor del marxismo, naturalista, corruptor de la Iglesia... (382. 


4. O bien. «por alguna carta de dudoso sentido y algunas frases 
ambiguas y, a la verdad. mal sonantes. lo consideran, sin vacilar, 
hombre de ninguna o averiada fe católica y encubierto maquinador 
de la ruina de la Iglesia, prescindiendo en absoluto de otros pasa- 
jes de sus escritos en que manifiesta bien clara y expresivamente 
todo lo conrtario. 


5. ¿No sería razonable —se pregunta el P. Guerrero— abstener- 
se de un juicio categóricamente condenatorio, mientras no se po- 
seyera ia verdadera conciencia de haberlo estudiado seriamente en 
su persona y en su obra?» (383). 


6. En general, sí: pero en nuestro caso concreto, no: sin que 
esto quiera decir que pretendamos descubrir ahora a Teilhard, ni 
mucho menos, pues desde aquellos dias en que se pronunciaban con.- 
ferencias en su honor en el Instituto Superior de Cultura Religio- 
sa, de Madrid ,y se ensalzaba «El Fenómeno Humano» en «A BC», 
desde entonces venimos siguiéndole la pista. 


1. De otra suerte, por muy a fondo que nosotros, personalmen- 

te, intentásemos estudiar la obra teilhardiana, jamás llegaríamos a 
conocerla tal y como nos la presenta el P. Guerrero, dada su pro- 
funda formación teológica, filosófica y moral y, sobre todo, su in- 


E tegridad sacerdotal ignaciana. 
A De ahi que nos fiemos de su palabra cuando dice: «Porque quien 
* como él— con suficiente preparación filosófica, teológica y reli- 


giosa ha leido atentamente, resumido y aun comentado en todos los 
| puntos de importancia la obra entera de Teilhard, tal como apare- 
E ce en los escritos publicados hasta hoy, 1969, y además ha estudia- 
do a sus principales comentadores.... y ha examinado, en fin, con 
sincera imparcialidad numerosos trabajos de criticos, favorables o 
po desfavorables, puede, a mi ver, hablar de Teilhard con cierta segtu- 
> ridad moral de que ha entendido y captado su objetivo pensamien- 
' to ¡salva siempre, es claro, la posibilidad de un error circunstan- 
cial.» (384). 
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¿Acaso se asociará contigo el tribunal inicuo que con 
apariencia de ley decreta agravios? (Salmo 93, 20.) 


Entre las matizaciones o facetas de la Arrogancia Española hay 
algunas que parecen estar en contradicción con la misma esencia 
de la Arrogancia; mas lo que sucede es que ésta puede manifestar- 
se también como signo negativo, lo que da la clave de esa apa- 
rente contradicción. Tal sucede, por ejemplo, con el SERVILISMO. 


Cuando el Hispanóidico se siente impotente para una tarea, su 
instintiva Arrogancia le impide el reconocimiento pleno de su im- 
- potencia, y entonces se produce en él ese fenómeno del Servilismo, 
- CcOmo una especie de don que regala a quien cree ha sabido inter- 

_ pretarle fielmente. : 





- Puede suceder también que el Hispanóidico se sienta impoten- 
te y reconozca su impotencia, por una parte; mas por otra, la mis- 
ma Arrogancia le haga resistirse y hacerle ver que no es así. En 
caso se produce otro Servilismo: es el Servilismo aparente y 
ado, acomodaticio e internamente despectivo, que espera el mo- 
to oportuno para derrocar al ídolo que previamente había en- 
1brado. 
veces, la Arrogancia deriva hacia el PESIMISMO. Cuando el 
panóidico observa que su superioridad no es acatada por los 
, una de las reacciones que puede tener es aislarse interior- 
tando exteriormente también. Y así, cuando se encuentra 
'a que no vale la pena molestarse lo más minimo por 
que de antemano estima infructuoso el tra: 
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DEFECTOS Y VIRTUDES DE LOS HISPANOS 


= Facetas de la arrogancia españo 


9. Ello no es óbice, sin embargo, para que discrepemos en al: 
gún punto, como, por ejemplo: «Posiciones ambas (de adoradores 
y de adversarios) exageradamente extremistas que, a pesar de su 
inconsistencia, son causa de disensión y de discordia entre amplios 
sectores del pueblo de Dios.» (385). 


10. «Pero, como ya hemos indicado, se le juzga de muy dife- 
rente modo y con gran oposición de sus criticos entre si; y este 
hecho es causa de discordias entre los miamos católicos y de gran 
confusión, sobre todo entre los menos doctos. 


11. Esta confusión y oposición entre católicos son factores no- 
civos a la unidad y a la caridad fraterna entre los hijos de Dios y 
originan, a veces, preocupaciones perturbadoras, por no decir más, 
en materia de fe y de sumisión a la legitima autoridad del Magis- 
terio eclesiástico.» (396). 


12. Ciertamente que la disensión y la discordia, la confusión y 
la oposición entre católicos son factores nocivos; pero, a nuestro 
juicio, LA VERDADERA CAUSA DE LAS MISMAS NO RESIDE EN 
LAS POSICIONES DE LOS CRÍTICOS TEILHARDIANOS, POR MUY 
EXTREMISTAS QUE SEAN. 


13. LA VERDADERA CAUSA ESTA... ¡EN LAS NUMEROSAS Y 
REITERADAS AMBIGUDADES Y CONTRADICCIONES DEL PRO- 
PIO TEILHARD DE CHARDIN!' 


14. Porque, en efecto, PARECE MENTIRA QUE un cientifico 
como él y que «como sacerdote, religioso y jesuita anhela santifi- 
carse y llevar el mundo a Jesucristo» 387); «que tiene una gran pre- 
ocupación por convencer a los hombres actuales, sobre todo a los 
científicos, de la verdad de la fe cristiana y, en particular, de la ca- 
tólica, haciéndosela más inteligible, más connatural con su menta- 
lidad y más interesante» (388); y que su preocupación por «armo- 
nizar su catolicismo con su pensamiento sobre la evolución le su- 
girió no un sistema apologético, sino una actitud pedagógica con que 
facilitar al hombre moderno la aceptación de la fe católican (389), 
NO SE EXPRESARA CON CLARIDAD EN ALGUNOS PUNTOS 
EVANGELICOS DE SU EXTENSA OBRA. 


15. Si; es inconcebible que un hombre de la talla intelectual 
de Teilhard de Chardin no expresara con diafanidad su pensamien- 
to, originando de esta manera entre numerosos miembros del Pue- 
blo de Dios «preocupaciones perturbadoras en materia de fe y de 
sumisión a la legitima autoridad del Magisterio eclesiásticon, como 
queda dicho. 


(380) Pag. 42. (381) Ibidem. (382) Ibidem. (383) Ibidem. (584) Pág. 7. 
(385) Págs. 5-6. (386) Pág. 17. (387) Pás. 37. (388) Pág. 55. (389) Págs. 55-56. 





Por consiguiente, ¿a qué fin molestarse ni sacrificarse? Enton: 
ces, o cae en la INDOLENCIA, que le agarrota para poder seguir 
luchando, o cae en un EGOISMO feroz, que le hace preocuparse ex- 


clusivamente de sí propio, o bien sucumbe ante un PESIMISMO 
desolador que le cierra el horizonte a toda esperanza. 


Además de este último Pesimismo individual hay otro colectivo, 
originado por alguna desgracia o desastre nacional. En este caso se 
echa la culpa a los gobernantes —<como si los gobernantes no fue- 
ran también producto del medio ambiente—, o se achaca a la no 
aplicación de ciertas fórmulas exóticas, sin imaginar que tales fór- 
mulas, de haberse aplicado, habrían resultado completamente in- 
operantes e ineficaces por su excentricidad con respecto a las rea- 
lidades hispanas. 

Es decir, que parece como si existiese un telón interpuesto entre 
la realidad objetiva y el subjetivismo hispanóidico que impidiera 
ver la raíz del mal en el aumento de los Defectos Españoles y su 
correlatvo olvido de las Virtudes Hispánicas. 


Otra faceta de la Arrogancia Española es el OPTIMISMO vano 
y estúpido, que consiste en creer que en España no puede pasar ab- 
solutamente nada, aunque cambie un sistema o régimen de Gobler- 
no por otro reñido esencialmente con las auténticas esencias hispá- 
nicas; o bien una especie de MESIANISMO temerario, basado en las 
promesas del DIVINO CORAZON DE JESUS sobre nuestra Patria, 
o en otras manifestaciones providenciales interpretadas caprichosa- 
mente. 





RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 2 
Más Son 
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¿Qué pasa en Mallorca? re. 


COMIENTANDO LA DEMANDA DEL CLERIGO CASELLAS 


«zo e nab, diría el malogrado «Séneca», si tuviera su nombre 
en un Tribunal Eclesiástico, y él pudiera pasear tranquilamente 
por la calle, cambiar impresiones con uno y otro cura, y hasta 
asomiWse a alguna sacristía, para recoger comentarios sobre csa 
demanda del tremebundo clérigo Casellas (la demanda más famo- 
sa que se habrá conocido, y que dará que hablar y escribir por 
largos moses) y sobre los modos de un homhre que, en un dos 
por tres, escribe una carta a quien sea, y que ha dejado k. o. a 
más de dos pintados. Y «Filemón», ahora vive solo a sus anchas, 
porque tuvo que mandar al Juzgado su nombre de «Filemón», 
acompañado de su esposa y sus hijos, para que griten más que 
dos envalentonados clérigos (cuyos nombres, hechos y dichos se 
publicarán a toda plana) y para que le cuenten qué cara pone el 
clérigo Casellas cuando oye hablar de papá «Filemón». Este apro- 
vecha cl silencio de su hogar para leer la colección completa de 
«EL AMIGO DEL PUEBLO», que tal vez el propia clérigo impla- 
cable (¿quién es capaz de saber hasta dónde llega «Filemón»?) 
le haya servido, ¡Oh los misterios de «I'ilemón»! 

«IPilemón», que anda suelto, ha oído comentarios para todos 
los gustos: que si detrás del clérigo Casellas hay señores de cor- 
bata (también saldrán sus nombres y cargos) que lo han sacado 
a él de testaferro; que si el clérigo Casellas recorre calles y sube 
a pisos buscando sus testigos, cuya historia «Filemón» contará 
con todos los pelos y señales; que si el Dr. Garcías Palóu pedirá 
para tres meses la excedencia de sus cargos de la Escuela Lulís- 
tica y de escritor de «Baleares», para escribir la obra que ha de 
titularse «Memorias de mi Filemonato», que podría vender al pre- 
cio que quisiese, porque su éxito editorial no tendría precedentes, 
por razón de que «Filemón» es lo más grande y lo más comercial 
después de «El Cordobés» o antes que «El Cordobés». 

A «Filemón» lo que le preocupa es que, puesto «¿ pedir exce- 
dencias, cl Dr. Garcías Palóu pida la de Canónigo Magistral; pór- 
que «Milemón» (a fin de cuentas el causante de todo cse lío) ten- 
dría que predicar por unos meses sus sermones de la Catedral. 
Lo dije a mi mujer, y por poco se me desmaya. Mi suegra no 
cenó aquella noche. «Filemón» tiembla 

Lo que si se dice es que el clérigo Casellas escribe $u auto- 
biografia, con el título de «Mis combates en el ring», que, por lo 
que se oye, son bastantes y, por lo que leo en «EL AMIGO DEL 
PUEBLO», sensacionales. ¡Oh los de aquellos tiempos de los años 
50 y 60! 

Bueno, y de la demanda ¿qué? De esto «Filemón» hablará 
muy en serio y muy documentado, porque quiere que toda Es- 
paña se convenza de que en el orden religioso de Mallorca todo 
es posible; hasta el proponerse, por el clérigo Casellas, demostrar 
que un padre de familia, que vive con su esposa y sus hijos, es 
todo un Canónizo Magistral. La promesa está hecha. ¡Lástima de 
esa «prudentísima» pluma del Dr. Garcías Palóu! 


MIENTRAS TANTO, TODO SIGUE SU CAMINO 


Sí, todo sigue como antes de que llegara la Edad de Oro del 
régimen democrático del clérigo Guillermo Fiol Colom, cuyo acon- 
tecimiento cumbre es la presentación de la demanda del clérigo 
Casellas. Todo sigue como antes. 

Al Obispado llegan denuncias de que en la Parroquia de la 
Encarnación, mientras el Párroco Roig da la Comunión (en la 
mano, claro está) para evitar que la Misa dure más de lo debido, 
se coloca otro copón sohre una mesa, para que los fieles que han 
de comulgar tomen la Sagrada Hostia con su propia mano. En el 
Santuario de Lluc, en la Misa de la noche de Navidad, 'por unos 
Padres que llevaban el copón para administrar la Comunión, se 
extendía el brazo derecho, con el fin de que los fieles que se 
hallasen a distancia de aquéllos, pudiesen tomar, también con su 
propia mano, la Hostia consagrada. El clérigo Juan Mora Oliver 
(ahora «ya sin su barba) sale a celebrar las misas parroquiales sin 
easulla, sin censuras del Vaticano y del mismo Papa, con motivo 
de no haber recibido a los familiares de los que tenían que ser 
juzgados en Burgos; sin críticas de la colocación, de nuevo, la 
imagen de San Martín de Porres en la iglesia de Santa Catalina 
de Siena; sin calificar de un negocio más la destinación de velas 
a sufragios por los difuntos la tarde de la fiesta de todos los 
Santos... (todo esto en una homilía que «Filemón» oyó en la 
Misa vespertina de un día laborable); es, nombrado por el régi- 
men del Rvdo. Guillermo Fiol Colom, profesor de Relizión en 
el Taller-Escuela «Virgen del Lluc» (!!!). ¿Es aventurado decir que 
aquellos muchachos, no pocos de ellos de familias indiferentes, 
se hartarán de oír barbaridades como las que suelta en las homi- 
lías y las que soltó en el Santuario de Nuestra Señora de la Vic- 
toria? ¿Quién le ha nombrado profesor de Religión? ¿Lo sabe el 
P. Guillermo Fiol? ¿Sabe cómo se comenta que enseñe Religión? 

Con motivo de lo que «Filemón» escribió en el número ante- 
rior de ¿QUE PASA? sobre la definición que, en aquel Santuario, 


el clérigo Mora dio de «Madre de Dios», ha recioido una autorl- 





hizo lo que no hará, por desgracia, quien debería hacer, en este 


zada carta de uno de aquellos oyentes, según la cual, una mujer 
humilde, al oír que no dijo más que, para Cristo, todo el que 
cumple la voluntad de Dios es su Madre, levantó la voz en la mis- 
ma ielesia para increparle y decirle que ella era madre de varios 
hijos y a todos había llevado nueve meses en su seno: 

«Filemón» felicita a aquella valiente mujer trabajadora. Ella 





so, muchísimo más. ES LO MAS GRAVE QUE HA SUCE- 





UN OBISPO DE PROYECCION NACIONAL 


En un recuadro de tres cuartos de página, el «Diario de Ma- 
ilorca» presentó a Monseñor Moncadas, Obispo de Menorca, como 
«un Obispo de proyección nacional». Nos hacía saber a los ma: 
llorquines que «én los medios eclesiales nacionales de cada día 
se aprecia más al Ohispo de Menorca», y se nos demostraba el 
aserto, añadiendo que «su presencia en las 1Il Jornadas Nacio- 
nales de Pastoral, en todas las Asambhlas Pienarias del Episco- 
pado, y su participación en las reuniones del Movimiento Fami- 
liar Cristiano... provocan la admiración (!!') de cuantos le tratan 
y escuchan». 

Desde luego, el recuadro y su contenido eran una expresión del 
antitriunfalismo característico de Monseñor Moncadas. Tanto, que 
«Diario de Mallorca», al temer que su pequeño recuadro hubiese 
resultado excesivamente antitriunfalista y hubiese disgustado a 
las gentes sensatas, dos días después tuvo que pedirles perdón 
y publicar (también en recuadro) la siguiente «ACLARACION: La 
información publicada días pasados en la «Página de Religión» 
era un extracto de otra más extensa (¡ara anam!) que insertó 
nuestro colega de la vecina isla «Menorca». Es decir, que todavía 
nos quedamos cortos. ¿No? 

«Filemón», que, modestamente, cree tener amplia proyección 
nacional, nunca ha publicado recuadros en un peródico de Me- 
norca. A «Filemón» ya le sacan en los diccionarios de términos 
modernos. Y si a «Filemón» «Diario de Mallorca» le hubiese con- 
sultado antes de publicar su recuadro, le hubiese contado la his- 
toria del bautismo por inmersión, administrado por Monseñor 
Moncadas en la parroquia de San Alonso, al primogénito del Pro- 
curador Jaime Cloquell. ¡Esta sí que es moticia de proyección na- 
cional! 








DESDE MALLORCA 


¿ES FALSO CUANTO DIJO A. TERRADO 
REFERENTE AL RECTOR DEL SEMINARIO? 


Hemos recibido la siguiente carta: 
18171. 

Sr. D. Joaquín Pérez Madrigal, Director del semanario «¿QUE 
PASA?%», Madrid. 

Sr. Director: Me dirijo a usted como superiora del Centro 
«Mater Misericordiac», para protestar enérgicamente contra la 
notícia propagada en su semanario número 367 del 9 de enero 
actual, firmada por A. Terrado y que él intitula «Lo inconce- 
bible». 

Como responsable, pues, de esta casa, me creo en el deber de 
hacer constar que «es totalmente falso cuanto allí se dice». Ni el 
señor Rector del Seminario ba celebrado en casa en tales días, ni 
nunca él ni ningún otro sacerdote, han celebrado en nuestro Ora- 
torio en las condiciones que ustedes indican. sino que aquí se 
celebra con ornamentos sagrados según disponen las rúbricas vi: 
gentes. 

Se lo comunica por lo que le pueda interesar y para que no 
quede denigrado el buen nombre de las personas interesadas. 

Con el respeto debido, SOR MARIA ROTGER. 

O Si efectivamente lo que afirmaba nuestro ccrresponsal 
A. Terrado —por muchos canceptos respetable— fuese falso, la 
protesta legítima de la Superiora del Centro «Mater Misericor- 
diae» trascendería más allá de la obtención satisfactoria de las con- 
dignas reparaciones. Nosotros somos los primeros en demandarlas. 

En primer lugar, requerimos al propio informador A. Terrado 
para que puntualice, aclare y concrete los fundamentos de ver- 
dad que le movieron a usarnos, valiéndose de su respetabilidad 
y autoridad moral, para ser pórtavoces de su información-denuncia. 

Y después, delante de lo que A. Terrado determine, dar por 
concluido satisfactoriamente este asunto o iniciar el expediente que 


nos conduzca una solución de justicia. 





ALGO ES ALGO... 


De los «veintitrés firmantes», la gran prensa sólo ha publicado 
esto («A B C», 20-1-1971): 

«Nos preocupa que las cuestiones referentes al orden temporal 
vayan absorbiendo, cada día más, las mejores energías y gran parte 
del tiempo de nuestras asambleas, y que mientras muchos proble- 
mas de orden eclesial apenas merecen un examen serio y un estu- 
dio detenido, los asuntos temporales aparezcan reiteradamente en 
primer plano y con el mayor relieve.» 

Tal es lo que dice un documenta que, firmado por veintitrés 


obispos españoles, ha sido presentado al presidente de la Conferen. 
cia episcopal, monseñor don Casimiro Morcillo, durante la última 
asamblea celebrada del 30 de noviembre al 5 de diciembre del 


año 1970. 


Indica también el citado documento que la Conferencia ¿episco- 


pal puede «dar la impresión de que mientras se muestra indecisa 
e incapaz frente a los magnos problemas intraeclesiales, se muestra 
muy resolutiva ante los problemas cuya gerencia se si 
jurisdicción». í 

Alude a continuación el documento al dictamen 
proyecto de ley Sindical remitió a la Conferencia episcopa 
órgano de la propia Conferencia, que presenta una típica posi 
de «escuela» «legítima» en cuanto tal. pero con muchos eler 
discutibles y discutidos en la Iglesia».—Europa Press. 
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Por FELIX QUINTANA 








Quien dijo aquello de «Zapatero, a tus zapatos», demostró gran 
prudencia y gran sabiduría, Porque cada uno es maestro en su ofi- 
cio y pésimo aprendiz en el ajeno. 

No hace mucho tiempo, un laico francés, Jean Guitton, escri- 
tor notable, amigo personal del Papa Paulo Vl y poseedor de otros 
méritos que no hacen al caso, publicó un artículo en un periódico 
de su putria. que fue reproducido luego en España por «Ecclesia» 
y otras revistas y publicaciones periódicas. Se dirigía Guitton a 
aquellos sacerdotes que se empeñan en ejercer una ocupación dis- 
tinta al sacerdocio, y les decía, entre otras cosas, algo equivalente 
a esto: 


«Mirad, queridos sacerdotes obreros, queridos sacerdotes em- 
pleados y similares: Ocupaos sólo y mejor de vuestro ministerio, y 
dejad a los seglares que hagan el trabajo que vosotros pretendcis 
hacer, compaginándolo con vuestro sacerdocio. Vosotros no sois 
diestros en trabajos manuales ni burocráticos, y jamás llegaréis 
a realizatios la mitad de bien que los seglares que los tienen por 
oficio u ocupación propia. Os lo repito: sed únicamente, enteramen. 
te, sacerdotes. Dedicándoos a algo propio y exclusivo de los segla- 
res hacéis el ridículo, pues aquéllos lo harán siempre mejor y vos- 
otros quedaréis en mal lugar..., porque no es lo vuestro.» 


Me he acordado de estas palabras de Jean Guitton cuando en 
las últimas semanas he visto «lo mal que lo han hecho» unos se- 
ñores investidos de autoridad jerárquica en la Iglesia, que por ca- 
recer sin duda de la debida preparación para actuar y desenvol- 
verse en el terreno político, no lao han hecho nada bien. Han que: 
rido actuar como políticos; han querido, como si dijéramos, ejer- 
cer un oficio o profesión distinta a la suya ordinaria, y ¡qué mal 
les ha salido la. cosa! 

Con todos mis respetos, quieto citar, por vía de ejemplo, a don 
Jacinto Arsaya. a quien profeso afecto personal desde sus tiem- 
pos de Congregante Mariano y simple sacerdote, y a quien con- 
sidero ejemplar persona. Pero don Jacinto tuvo la debilidad —sin 
duda, la debilidad— de descender, llevado por la mano de otro, a 
un terreno que no le correspondía, que no era el habitualmente 


suyo, cl de la política con letra minúscula, y, claro está, no supo 
desenvolverse en él. Carecía de práctica y experiencia, y este error 
suele pagarse caro y con intereses muy elevados. Un político pro- 
fesional, sagaz e inteligente, no hubiera nunca dirigido un escrito vA 
a la E.T.A. concebido en los términos en que lo hizo Monseñor : 
Argaya, porque un político auténtico habría sabido de sobra que 
la citada agrupación no la componían «otros» políticos profesio- 
nales, sino unos terroristas feroces, como quedó bien demostrado 
a lo largo del proceso y sentencia del Consejo de Guerra de Bur- 
zos. Así, ¿no resultaba poco político y bastante inocente apelar «a 
los sentimientos humanitarios» de unos sinlestros activistas anti- 
humanos? ¿No movería un poco a risa o a compasión la frase: «Os 
quiero excusar (del secuestro del cónsul alemán) por el nerviosis- 
mo o la desesperación que ha podido moveros...», siendo así que 
el secuestro fue, por lo visto, minuciosamente planeado, sin «ner- 
viosismo» alguno? 


En fin: que una vez más ha quedado demostrado que el hombre «a 
que sirve para una cosa y que a ella se entrega con plena voca- 
ción lo hace muy mal si se dedica a otra que, ciertamente, «no le ] 
va». Cada cual es macstro en su oficio y apenas mal aprendiz en 
el ajeno. 


La política, en su aspecto meramente ejecutivo, debe ser exclu- 
sivamente para los políticos por vocación o por aptitud; la políti. 
ca en el terreno de los principios y de las ideas, también debe ser 
bara los políticos, y en este aspecto básico, para recibir la ilumi- 
nación de las doctrinas del Evangelio y de la Iglesia por parte de 
los legítimos Jerarcas de esta última. Pero de aquí a descender «y 
condescender con acciones políticas ejecutivas y directas, existe 
un verdadero abismo, una distancia casi astronómica. 


A ver si el último «resbalón» de ciertos jerarcas eclesiales, co- 
nocidos de todos, sirve de lección saludable para futuras y posi- 
bles ocasiones. Que no haya que exclamar o que decir como aquel 
personaje histórico ante el cuadro, creo que velazqueño, sobre el 
cual le pidieron opinión a un remendón de oficio: 

—Zapatero, ¡a tus zapatos! 


Y ya el lector entiende de sobra, ¿verdad? 
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¿FORMACIO 


Tengo ante los ojos, al escribir, un amplio fotograbado (15 por 
10) de un periódico del pasado 7 de enero. El título o encabeza- 
miento, cuerpo de diez milímetros, dice: FELICITACIONES AL 
OBISPO DE LA SEO. Aparecen allí, junto a unos muros, media 
docena de chiquillos. un joven y dos señores. De éstos, uno viste 
«clerchi». destocado. Y uno de los chiquillos estrecha, tan campan- 
te, la mano del de «clerchi». 

Y al pie del estampado se lee: «El nuevo Obispo de la Seo de 
Urgel y Copríncipe de Andorra, Monseñor Juan Martí y Alanis, 
efectuó una visita al Colegio de San Pablo, de Tarragona, del que 
había sido director. Los alumnos acudieron a felicitar y a reveren- 
ciar al nuevo prelado, que en la fotografía de Europa Press apa- 
rece dando la mano a uno de sus ex alumnos.» 

El balumbo del fotograbado parece querer indicar algo grande, 
insólito. ¿Qué será? ¿Que para reverenciar al Copríncipe de Ando- 
rra habremos en adelante, muy a lo clásico, de darle la mano des- 
de la escuela? ¿Que los nuevos Obispos no necesitan de sotana, 
ni de pectoral, ni de mitra? ¿Que allá todos nos vamos? ¿Forma- 
ción o deformación? . 

Bien, creo que sería más formativo ver a un señor Obispo que 
vista como debe, dando limosna a los pobres, o predicando el Ca- 
tecismo, o administrando los Sacramentos. ¡Así lo veíamos tantas 
veces en Monseñor Irurita, el Obispo mártir de Barcelona! 

Y creo también que el valiente soldado quiere a sus jefes bien 
vestidos. con muchas medallas y honores militares; y que el autén- 

tico cristiano quiere a sus Obispos y a su Papa bien trajeados, como 
a altos representantes que son de Jesucristo, nuestro Rey... Esa 
camaradería de hoy..., allá para sus «tiempos» particulares. Harto 


4 se nos está: deformando el mundo por las calles... para que los 


- ¡periódicos no tengan cosas más formativas que ilustrar. 


, Ya me sospecho que alguno me dirá: El hábito no hace al mon- 


je. ¡Pura palabrería, hermano! No pensaba así aquel gran Santo y 
gran DOCTOR de la Iglesia Universal: San Francisco de Sales. Sien- 
do él Obispo entró en una Iglesia mientras estaba predicando un 
religioso sobre el lujo en el vestir. Y fustigó también el predica- 
dor la pompa, según su parecer exagerada, que cundía aun entre 
el alto clero y los Obispos. 

Francisco de Sales hízole llamar después del sermón. Y con 
calma y suavidad le llamó la atención sobre lo imprudente de su 
conducta. Los Príncipes de la Iglesia tenían que presentarse con- 

'orme a su ESTADO. Y además —añadió— no puede usted saber lo 
- que hay debajo de la sotana de seda... 
Abrió entonces su sotana, enseñando al predicador el tosco sa- 
al de penitencia que llevaba debajo. «He querido mostrárselo para 
usted que la humildad puede comparecerse también con el 
seda. Y espero que, en adelante, será más cirecunspec- 
os al hablar.» ¡Esto es formación! y 
$ , q ya ” cia ' POpd Lor 
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Benedicto XI fue elevado al Sumo Pontificado viviendo aún su 
madre. La cual era una lavandera de las cercanías de Roma. De- 
cidió la buena mujer presentarse a su hijo para felicitarle; y al 
efecto se presentó ricamente vestida, más de lo que permitía su 
condición social. ; 

Cuando el Papa la vio, la recusó diciendo: «Esa mujer tan bien 
trajeada no es mi madre; yo sólo reconozco como tal a una pobre 
lavandera viuda.» 

Y se retiró la buena mujer; y después de vestirse como solía, 
presentóse de nuevo a su hijo. El cual hijo la acogió con grandí- 
sima afabilidad, y la mantuvo junto a sí mientras le duró la vida. 
¡Esto es formación! - 

De sí dice San Pablo: «Cuando era yo niño, hablaba como niño, 
sentía como niño, razonaba como niño. Cuando me he hecho hom- 
bre, me he despojado de las niñerías.» ¡Esto es formación! > 

¡La deformación es mala! Voltaire fustigó al Senado Romano: 


Que al desertar vilmente de toda autoridad, 
se reservó el orgullo por toda dignidad. 
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¿Cardenal y «hombre libre»? 


¿ e 
' 


Que se lo pregunten al de Hungría 


Leemos en «A BC» del día 12: * 
PARIS, 10.—El Arzobispo de París, Cardenal Marty, contesta q 
en la revista «La Semana Religiosa» a varias cartas de reproche 
que ha recibido en los últimos días. ' : 
El Arzobispo declara: 
«¿Qué se reprocha? Unos, haber presidido las ceremonias de 
Notre Dame en memoria de De Gaulle. Otros; mi tenacidad ”poco 
razonable” en favor del Tercer Mundo. O bien mi llamamiento en 
favor de la clemencia para los condenados de Burgos. Igualmente, 
la misa franco-polaca celebrada conjuntamente en la Nochebuena, 
la intervención contra el racismo en Leningrado o mi visita a las 
cárceles parisienses. 5 
Sólo busco servir a Jesucristo. No soy de derechas, ni de iz- "4 
quierdas, ni del centro, ni de abajo, y menos aún de arriba. Qui- 
slera siempre estar ”con” el mundo, no ”fuera” de él, sino cerca 
de cualquier hombre, mi hermano. , $ 
Algunos serían dichosos si yo me adaptase a su modelo pre- 
establecido: Un Cardenal debe hacer esto, no hacer aquello.” 
rrían encerrarme en un personaje determinado. No quiero 
puedo hacerlo. El Evangelio y mis padres hicieron de mí 
bre libre. Dejadme que continúe sindolo.» (] a 
A 7 1 : pl j nus y 
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